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Introducción al dossier 


Tras reunir, traducir y editar, los textos incluidos en este dossier, 
confesamos que el conjunto nos ha impresionado particularmente. 


Hasta ese momento, creíamos sabíamos solamente que el mithraismo era 
una forma de paganismo, caracterizado -como otras fórmulas religiosas del 
pasado- por la preeminencia de su componente “iniciática”. Sabíamos 
también que los pocos testimonios que han sobrevivido a la acción del 
tiempo, a las destrucciones deliberadas y la ley del silencio que obligada a 
todos los iniciados en las fraternidades mithraicas, han dejado como únicos 
testigos y objetos de estudio, unos cientos de pequeños templos mithraicos 
esparcidos por el área del Imperio Romano, la mayoría datados en los siglos I 
al IV de nuestra era. Gracias al simbolismo de sus elementos ornamentales, 
han podido deducirse no pocos rasgos del mithraismo romano. Era la religión 
más característica de los legionarios. 


Su tiempo no era aquel. En el período de decadencia de la romanidad, 
parecía claro que una religión iniciática y, por tanto, elitista, reducida a la alta 
administración imperial y a los cuadros y tropa legionarios, no conseguiría 
nunca ser mayoritaria. El mithraismo nunca pudo competir con el 
cristianismo, así que, tras el intento fallido de restauración de Juliano 
Emperador, debió aceptar la derrota y replegarse. Es posible que algunas 
tradiciones y festividades mithraicas (la Navidad, las fiestas de Pascua) 
propias de esta religión fueran heredadas por el cristianismo primitivo. Pero 
lo cierto fue que el espíritu del cristianismo y el del mithraismo eran 
absolutamente diferentes y sus comunidades reclutaban fieles en ambientes 
opuestos. 


El ciclo cristiano ha durado 2.000 años, pero todo induce a pensar que está 
llegando a su fin. No nos alegramos -a fin de cuentas, el catolicismo ha sido 
la religión de nuestros padres y la que ha dado un rostro a los distintos países 
europeos y no estamos dispuestos a arrojar piedras sobre nuestro “propio 
tejado”-, simplemente lo constatamos. El mithraismo era una forma de culto 
solar. Proponía un acceso a la trascendencia a través de un sistema iniciático. 


Partía de la existencia de dos realidades diferenciadas: el mundo físico y el 
mundo metafísico. La iniciación era el “trampolín” utilizado para ascender de 
uno a otro. Se trataba de una antigua religión que procedía, originariamente, 
del mundo indo-ario, tuvo su parte en los Vedas y luego en el zoroastrismo 
iranio. Los piratas cilicios capturados por Pompeyo, lo llevaron a Roma y 
allí, en la medida en que se trataba de un culto solar y de un mito heroico, 


tuvo especial difusión entre los legionarios. 


Era una religión viril, reservada, casi clandestina. Pero los centros de culto 
mithriaco lograron extenderse por todo el Imperio. Se han podido deducir los 
principios de aquella religión y se conoce mucho mejor su iconografía. 
También ha podido rescatarse algún papiro que nos habla de liturgias 
mithriacas (no de iniciaciones). Uno de ellos es el que traducimos por 
primera vez al castellano: el llamado Gran Papiro Mágico de París 
comentado por Julius Evola y sus compañeros del Grupo de Ur (que lo 
tradujeron por primera vez del griego a finales de los años 20, incluyendo una 
introducción y unos comentarios que incluimos también en este dossier. 


Hemos seleccionado varios textos publicados en el número 4 de la revista 
Antaios, correspondiente al Solsticio de Verano de 1994, entre ellos una 
entrevista con un mithraista actual cuyas declaraciones resultan muy 
significativas: en el desierto espiritual de la modernidad, algunos europeos 
son conscientes de que la crisis que reviste formas de carácter económico- 
social, cultural, incluso étnica, es también, y a la postre, una crisis de 
dimensiones espirituales: el catolicismo se ha desplomado y el gigante herido 
ya no está en condiciones de afrontar los ataques que recibe. El ciclo del 
cristianismo está terminando. Y uno se pregunta, si aquella forma religiosa 
que aceptó su derrota en el siglo IV, no tiene hoy una posibilidad de renacen 
y armar espiritualmente a las nuevas generaciones. Como hemos dicho, 
Mithra desapareció de Europa, pero existen comunidades mithraicas en 
Oriente con lo que establecer un vínculo no resulta ni absurdo ni imposible. 
Así mismo, sin hacernos excesivas ilusiones, también sabemos que en Italia 
desde hace treinta años circula el rumor de que existen comunidades 
mithraicas, clandestinas, que han logrado perpetuarse en el tiempo “hasta que 
llegara la hora”. Nos limitamos a reproducir las afirmaciones que han llegado 
hasta nosotros y que, ciertas o no, demuestran, en cualquier caso, que el 
interés por Mithra sigue presente y dista mucho de haber desaparecido. 


Desde el punto de vista doctrinal, el mithraismo es, ciertamente, una 
alternativa al catolicismo. Casi diríamos que una alternativa adaptada a 
tiempos de crisis: doctrina propia de guerreros, doctrina que sabe lo que es y 
que siempre practicó la clandestinidad, que huye de la luz pública y que 
aspira, no solo a la “salvación”, sino también y muy especialmente a la 
“liberación”. De la misma forma que el cristianismo sacrificó al “cordero”, el 
mithraismo lo hizo con un toro como “prueba” iniciática. No estaba tan 
interesado en una doctrina de la “salvación” sino en experimentar la 
trascendencia en esta vida. Lejos de ser “igualitaria”, no prometía una feliz 
estancia en el más allá si se cumplían sus preceptos y sus orientaciones 
morales, sino que sus iniciaciones hacían pasar al aspirante por una escala de 
perfección gradual: si se cumplían los rituales, el aspirante podía 
experimentar estas transformaciones en su interior. Más que fe, la iniciación 
mithraica exigía valor para afrontar las pruebas. No era un psicodrama: era un 
tránsito del mundo físico al metafísico perceptible de manera objetiva y, en la 
medida en que se trataba del paso de un estado de conciencia a otro, suponía 
una Crisis, una ruptura y un riesgo. Aquellas prácticas eran en todo 
coincidentes con determinadas formas de neoplatonismo que luego derivaron 
en lo que se ha llamado “la tradición hermética”. 


El Aion, la imagen leontocéfala del iniciado mithraico en pie sobre una 
esfera armilar, con una serpiente enroscada seis veces en torno a Su Cuerpo, es 
la representación acabada del guerrero que había superado con éxito las 
pruebas y los ritos que le habían transmutado. La aventura de Mithra 
comienza atravesando un río y termina con la realización de la figura 
leontocéfala, en cierta forma equivalente al Espíritu Santo del cristianismo. 


Si, en una noche clara, miramos al cielo veremos en la bóveda celeste a la 
constelación de Piscis, cuyo símbolo fue asumido por el cristianismo 
primitivo, y completado por la constelación opuesta a la de Piscis, Virgo, la 
Virgen, el otro polo del culto cristiano actual, considerada Madre de Cristo y 
Madre de la Iglesia. Pero las dos constelaciones que le siguen son Acuario, 
cuya imagen en la mitología clásica es la del aguador, el que vierte agua de 
vida, y su opuesto, Leo, el león. Si hay alguna respuesta en las 
constelaciones, parece bastante claro que en los cielos está marcado el mito 
que sustituirá al de la Virgen y los Peces: Agua de vida y León, principio y 
fin del tema mithraico. 


Veamos los materiales que incluye este dossier: 


— El ensayo Misteria Mithrae, una mística al servicio del Imperium, 
dedicado a la memoria del autor tradicionalista Alain Daniélou, escrito 
por Christopher Gerard y publicado por primera vez en la revista 
Antaios (págs. 13-22, 1994) que proporciona una perspectiva general 
sobre lo que fue el mithraismo. 


— El artículo El culto solar en Roma que puntualiza similitudes y 
diferencias ente las concepciones mithraicas y las específicamente 
“solares”, escrito por Jean-Christophe Matheum y publicado en 
Antaios, págs. 25-34, 1994). Se trata de una aproximación a las 
concepciones religiosas de la última fase de la romanidad. 


— Miles Mithrae, escrito por el prestigioso historiador francés, Jacques 
Benoist-Mechin, e incluido como capítulo en su libro El Emperador 
Juliano o el sueño calcinado, págs. 226.234. Fiel a su estilo, Benoist- 
Mechin narra cómo debió la iniciación de Juliano en la jerarquía 
mithraica. 


— Sigue una entrevista con “Córax”, publicada en Antaios (págs. 35-38, 
1994), en la que un adepto a los cultos solares y, en particular, del 
mithraismo, explica cómo llegó a ellos y da unas razones 
perfectamente claras y razonables. 


— Hemos reproducido un estudio completo publicado por el Círculo 
Ernest Renan y firmado por Louis-Charles Prat, titulado Mithra y el 
mithraismo. Este texto es particularmente interesante por varios 
motivos: en principio, porque trata sobre el origen del culto mithraico 
en la India Védica y las rutas que siguió hasta llegar al corazón del 
Imperio Romano, especificando las variaciones experimentó en ese 
periplo. El autor enumera lo esencial de la iconografía mithraica y lo 
que se sabe de los siete grados iniciáticos que incluía su sistema. 


— El artículo de Julius Evola, El camino de la realización según los 
misterios de Mithra, ensayo incluido en la recopilación Símbolos y 


mitos de la Tradición Occidental publicado por Ediciones Arché, 
Milán, 1980, págs, 75-91 y que, inicialmente había sido publicado en 
Ultra. Rivista di Studi e di Ricerche Spirituali, marzo de 1926. Se trata 
del texto evoliano más antiguo en el que muestra interés por los 
misterios de Mithra a los que dedicará otros esfuerzos y estudios 
posteriores, especialmente en el marco del Grupo de Ur. Evola insiste, 
especialmente, en el simbolismo mithraico y en los aspectos de su 
sistema iniciático. 


— Algunas notas sobre los misterios de Mithra, artículo publicado por 
Julius Evola en 1950 y reeditado en 1971 en la revista Vie della 
Tradizione, recogido también en la antología Símbolos y mitos de la 
Tradición Occidental. 


— Finalmente, traducimos y presentamos por primera vez en castellano, 
el Apathanatismos, ritual mithriaco del Gran Papiro Mágico de París, 
traducido por los miembros del Grupo de Ur, con una introducción y 
unos comentarios realizados por miembros del grupo (EA, Leo, Luce y 
P.Negri). Dicho documento está incluido en el volumen primer de 
Introducción a la Magia, Edizioni Mediterranee, Roma 1981, págs. 
114-138. El texto es importante porque es uno de los pocos 
documentos mithraicos que han llegado hasta nosotros. No se trata de 
un documento que corresponda al ritual iniciático de esta comunidad, 
sino que es un texto litúrgico e invocatorio que fue encontrado en 
Tebas junto con otros importantes documentos sobre otras corrientes 
espirituales de la antigúedad. 


Estos documentos -pedimos excusas por algunas  reiteraciones, 
especialmente en lo relativo a la enumeración de los siete grados iniciáticos 
de la jerarquía mithraica, pero hemos optado por incluir los textos íntegros 
sin ningún tipo de amputaciones- darán al interesado una perspectiva amplia, 
pero, al mismo tiempo, precisa sobre los rasgos de este sistema iniciático, su 
simbolismo, sus conexiones con otras prácticas y corrientes del mundo 
tradicional, y lo esencial de su historia. 


Es posible que abordemos la traducción y edición de un segundo paquete 
de documentos sobre esta corriente espiritual que tanto puede aportar a 
nuestra desgraciada era. 


E. Milá,Equinoccio de Otoño de 2022. 


ESTÁS INVITADO ADIFUNDIR ESTE TEXTO. 


No lo dudes: distribuye este texto a tu alrededor, a personas conocidas o 
desconocidas. Cualquiera que lea este texto puede hacer copias y a su vez 
distribuirlas a otros lectores potenciales. 


Si mañana le das la copia de este artículo a, por lo menos, 5 personas que 
parecen ser inteligentes, habrás hecho mucho por la propagación de una 
nueva conciencia colectiva. Todos los que reciban este texto pueden a su vez 
distribuirlo a por lo menos 5 personas más. Y así sucesivamente. Este método 
de difusión de ideas es un nuevo enfoque: la pirámide de ideas. 


Vemos que el adoctrinamiento oficial, que se aplica constantemente a la 
población por múltiples medios, obtiene resultados en particular por la 
técnica de la repetición incesante de ideas y hechos que el poder quiere 
promover. Al mismo tiempo, el poder busca por todos los medios a su 
alcance impedir la difusión de ideas que no le convienen. 


Todos podemos luchar contra este adoctrinamiento oficial utilizando los 
circuitos a su alcance para a su vez propagar la verdad sobre ciertos hechos 
que el poder de turno busca ocultar. 


Los lectores que comparten las ideas desarrolladas, pueden utilizar los 
textos para propagar estas ideas en otros foros, en otros medios o en torno a 
ellos. Si comparte estas opiniones, puede usar estos textos tal como están, 
puede copiarlos en su totalidad o en parte, o puede adaptarlos de la forma que 
considere adecuada. 


FORMARSE — DIFUNDIR — ACTUAR 


[Texto que abre el documento del Cercle Ernest Renan] 


MISTERIA MITHRAEUna mística al servicio del 
Imperium 


En memoria de Alain Daniélou 


A modo de introducción 


Al término de un seminario internacional, realizado en la primavera de 
1978 en Roma y Ostia, capitales del antiguo mithraísmo, los investigadores 
reunidos publicaron un documento final que consideramos como una base de 
trabajo conveniente: 


“El mithraismo romano es una religión de tipo místico, estructura 
mistérica, fundada en un dios que atraviesa una “historia” y una vicisitud, no 
concebido como agonizante sino como INVICTUS, divinidad que establece 
para el hombre una perspectiva intracósmica y una (perspectiva) 
extracósmica, expresada por un simbolismo ligado al tema de la fertilidad, 
dentro de una estructura iniciática que funciona en un tipo particular de 
santuario, sobre la base del principio esotérico. 


Esta estructura de misterios se despliega en una perspectiva más 
propiamente misteriosófica, basada en la idea de una carrera del alma, dentro 
de un cosmos concebido, no como una prisión, sino como una escalera que el 
alma debe subir y trascender, para poder acceder, más allá de las siete esferas 
planetarias, al nivel trascendente de AETERNITAS (propio de las estrellas 
fijas) a las que se refiere la “octava puerta” en el famoso texto de Celso, 


Se trata pues de una misteriosofía cualificada, no de concepciones 
anticósmicas, sino por el contrario cosmosófica, es decir, una misteriosofía 
que implica una visión positiva del cosmos, aunque, como toda clase de 
misteriosofía en el contexto de un carrera o historia del alma. La forma de 


vivir el mithraismo se ejercía en este mundo, que, a su vez, se sitúa en 
relación con otro mundo, de tal manera que el mithraismo, sin ser un culto 
público u oficial, sin ser la continuación de los antiguos cultos naturalistas 
(Osiris, Attis, etc...) que habían evolucionado hacia el misticismo, pudo 
cumplir, paradójicamente, una función pública y oficial, creando una simpatía 
recíproca con el poder imperial y el culto oficial al Sol.” (1) 


Todos los términos usados en este texto son importantes, empezando por 
“místico” (del griego mustikos: “que se refiere a los misterios”. Musterion es 
el “misterio”, la cosa secreta, la ceremonia religiosa secreta. Los cristianos 
usarán este término pagano para designar sus misterios: encarnación, 
sacramento del bautismo, etc...), que se podría definir, para la Antigiúedad, 
como una “experiencia de una intervención que participa gradualmente de los 
tres niveles, humano, cósmico y divino”. (2) 


El misterio también es fundamental en el contexto de nuestro estudio 
porque el mithraismo incluye un rito iniciático, realizado voluntariamente y, 
por lo tanto, resultado de una elección estrictamente individual, con el 
objetivo de lograr, a través de la experiencia de lo Sagrado, una 
transformación interior. Por lo tanto, el mithraísmo puede describirse como 
“mistérico”. En efecto, en la antigiiedad pagana es necesario hacer la 
distinción entre las simples místicas episódicas e institucionales (dionisíacas, 
menádicas) donde la persona es “entheos”, es decir “poseída por el Dios”, y 
los cultos mistéricos que comportan una iniciación personal, esto es un ritual 
esotérico, sobre un Dios que desaparece y regresa, todo lo cual da lugar a 
esperanzas de salvación post—mortem (soteriología). (3) 


Para ser aún más precisos, definiremos el mithraísmo como una 
misteriosofía, es decir, que las vicisitudes conocidas por Mithra corresponden 
a las experimentadas por el alma divina o celestial (el pneuma de los 
gnósticos). Mientras que, con los órficos y con Platón, el alma sufre una 
caída en la materia —esto es el famoso sóma/sema (el cuerpo es una tumba 
para el alma)—, en el mithraismo, ésta debe ascender por una escala cósmica 
de siete puertas (siete planetas, siete grados). El mithraismo es una 
cosmosofía en la medida en que la doctrina concibe el cosmos como creado y 
regenerado por el acto salvífico de Mithra, la Tauroctonía, y, por tanto, existe 
una posibilidad de salvación (ascensión en las aeternitas). Así pues, el 
pensamiento mithraico no es ni anticósmico ni antisomático. 


Un Dios llegado de Oriente... 


Mithra es un dios indoiranio, que representa la amistad, tanto el acuerdo 
social como el cósmico, el contrato. En indio védico, Mithra significa 
“amigo, alianza”, en avéstico persa Mithra es el “pacto”. Nuestro Mithra 
es, por tanto, una divinidad cósmica procedente de la zona oriental del 
territorio indoeuropeo. 


Dios defensor de la Bona Fides, de la verdad y de la mañana luminosa, 
Mithra está atento a las criaturas, vela por los fieles. Es el garante del orden 
social y cósmico, sustenta el cielo y la tierra. En India, Mithra se asocia con 
Varuna, la cara antitética y complementaria de la soberanía. 


Mithra representa el aspecto jurídico—sacerdotal, benévolo y conciliador, 
luminoso, cercano a todos: es el Dios—amigo. En Irán, Mithra es salvador y 
solar, Dios del Bien, de los acuerdos y de los juramentos. Es la divinidad 
tutelar de los reyes aqueménidas, asociado con Ahura—Mazda. (4) Este culto 
sincrético se difundió en Asia Menor durante el período helenístico y penetró 
en el Imperio Romano gracias a los 20.000 piratas cilicios hechos prisioneros 
por Pompeyo en el 67 d.C. y repartidos por Italia. Sabemos por Plutarco, que 
estos piratas vencidos practicaban un culto secreto, del que derivarían 
nuestros misterios. El culto mithraico nació, pues, en un ambiente hostil a 
Roma, entre “terroristas” organizados en grupos clandestinos. La primera 
alusión al culto constituido —y por tanto ya diferenciado del practicado por 
aquellos piratas llegados de Asia Menor— se remonta al reinado de 
Domiciano (81—-96 d. C.), donde ya hay seguidores entre el séquito imperial. 


La transmisión del culto (y su mutación) en Occidente es, por tanto, poco 
conocida y controvertida. R. TURCAN ha publicado un trabajo fundamental 
sobre la helenización filosófica de Mithra: parece que hubo integración de las 
doctrinas iranias por parte de los círculos platónicos. Cierto es que Zoroastro 
y los Magos gozaron de verdadero prestigio en la Academia e incluso es 
posible que Platón estuviera influenciado por Persia. (5) 


El mito 


El mito de Mithra, fruto de un sincretismo greco—persa, está 
abundantemente representado en diversas formas: escultura, grabado, pintura. 


Es más conocido a través de representaciones figurativas que mediante la 
literatura, de ahí que existan una serie de lagunas. (6) No obstante, puede 
resumirse como sigue. 


Originalmente, el Dios Saturno emerge del Caos, luego aparecen el Cielo y 
la Tierra, llevados por Atlas. Júpiter sucede a su padre Saturno y para ello 
recibe el Rayo, arma con la que derrota a los Gigantes Anguípedos, los 
agentes del Mal que quieren apoderarse del mundo. A pesar de la victoria de 
la Luz, el espíritu maligno continúa poniendo en peligro el cosmos al 
amenazar con la sequía y la sed. Entonces aparece un Dios salvador: Mithra, 
surgido milagrosamente de una roca (petrógeno). 


Mithra es el responsable del cosmos que, con el lanzamiento de una flecha, 
hace surgir la fuente para los pastores. El mundo está amenazado por la 
ausencia de humedad (¡mito agrario!); originado en la Luna, que a su vez la 
transmite a un toro, ahora poseedor de la sustancia vital (sangre y esperma). 
Mithra debe perseguir al toro, que comienza por escapar de él. Finalmente, 
logra sacarlo de su morada y lo captura. 


Tauróforo, Mithra victorioso, arrastra a su víctima a una cueva para darle 
muerte, por orden de los Dioses, orden transmitida por el cuervo, mensajero 
del Sol. Inmoviliza al animal sujetándolo por las fosas nasales, le clava el 
cuchillo de sacrificio (arpex) en la garganta y extrae la sangre, que salpica el 
universo y lo revive. Una serpiente y un perro se arrojan sobre el líquido 
vital, un escorpión o un cangrejo atacan los testículos de la bestia. Espigas de 
trigo emergen de la herida y la vegetación de la cola, los animales alrededor 
renacen... 


Durante la tauroctonia, Mithra fija al Sol, que coopera con la acción, por 
medio de un rayo solar. Los Dioses Olímpicos son testigos del sacrificio que 
han inspirado y que, por lo tanto, aprueban. Luego está el “hermanamiento” 
por el Sol con Mithra: se dan la mano sobre el altar donde se asan las carnes 
del toro que serán compartidas en el ágape ritual. Es la “dexiósis”, signo 
eterno de alianza, de contrato (en latín dextrarum iunctio). 


La imagen 


Imagen central y constante del culto, la tauroctonia, la inmolación del toro 


por Mithra, es la culminación de un “gesto”. Franz CUMONT describe a la 
perfección el icono mithraico: “Un joven apoya la rodilla izquierda sobre el 
costado de un toro sacrificado en el suelo, mientras que, con el pie derecho 
apoyado en los cuartos traseros, mantiene la pata trasera derecha extendida 
hacia atrás de la víctima. Con su mano izquierda, agarra su cuerno o, más 
frecuentemente, sus fosas nasales, y levanta su cabeza, y con la derecha, 
clava un gran machete en su espalda”. (8) 


Mithra usa el traje asiático (pantalones persas, gorro frigio), a menudo está 
aureolado o aparece radiante (¡solar!). El pliegue de su manto tachonado de 
estrellas se redondea para representar el firmamento. El acto salvador y 
regenerador del cosmos es observado por el Sol y por la Luna (principio 
húmedo representado por el toro). También se representan los cuatro vientos 
(cuatro puntos cardinales), los signos planetarios y el orbe de las constelaciones 
zodiacales. A ambos lados de Mithra figuran los dadóforos Cautés y 
Cautopatés. Cautés lleva la antorcha en alto, representa el Sol ascendente, la 
estación cálida y el solsticio de verano. En ocasiones se le unen el gallo y el 
busto solar. Cautopatés lleva la antorcha bajada, representando el Sol poniente, 
a la estación fría y al solsticio de invierno. En ocasiones se le unen la lechuza y 
la imagen lunar. Entre la salida y la puesta, entre Cautés y Cautopatés, Mithra, 
el Mediador, fija al Sol Invictus, la mirada ardiente, incluso patética, en la más 
pura tradición helenística y orientalizante. 


Aión, el Dios leontocéfalo alado, entrelazado por una serpiente representa 
el Tiempo CGíclico, la Eternidad cósmica. 


Esta imaginería coherente, esta “dogmática ilustrada” (R. Turcan) es 
idéntica desde Escocia hasta la India, en todos los ritos. 


La doctrina 


La característica de los misterios, además del sincretismo, de la noción de 
salvación individual otorgada por un Dios salvador y del universalismo, es su 
carácter esotérico. El neófito hace un juramento (sacramentum) y pasa por la 
iniciación, precedida por ayunos y purificaciones. Durante su ingreso en la 
comunidad de los místicos (“los que saben”), se le revela el hieros logos, la 
historia sagrada, el mito original y fundacional en sus dos interpretaciones, la 
esotérica y la exotérica. El ritual incluye una imitatio dei, una matanza del 


“hombre viejo”, seguido de la resurrección, el renacimiento espiritual: el 
iniciado nace dos veces. 


El secreto es fundamental en este contexto... y ha sido bien guardado: no 
disponemos de un texto completo de primera mano sobre la iniciación 
mithraica. 


Religión iniciática “con temporalidad cíclica y sensibilidad panteísta” (D. 
Aranjo), el mithraismo tiene como punto central el sacrificio mágico, en una 
cueva que simboliza el cosmos, el paso de las estaciones, el paso del 
equinoccio de primavera (21 de marzo en el calendario solar). La naturaleza, 
amenazada por el espíritu maligno, es regenerada y salvada por el Dios 
convocado por fuerzas cósmicas: la sangre del toro, comparable al pneuma de 
los estoicos, a la vida divina que todo lo riega, fecunda la tierra. Como 
proclama un famoso lema mithraico: “et nos servasti aeternali sanguine 
fusa”. Y a nosotros, nos salvaste con el derramamiento de tu sangre eterna... 


Es por tanto una religión optimista y dinámica, donde la justicia coincide 
con la necesidad, y en cuya base encontramos, bajo la influencia de las 
corrientes estoicas, la astrología y las doctrinas indias e iranias, el Eterno 
retorno al reino de Saturno. Contrariamente al orfismo y al gnosticismo, la 
doctrina mithraica tenía una concepción positiva del cosmos, creado y/o 
regenerado por el Deus salutaris, trascendido por el iniciado. Puede hablarse 
de un dualismo mithraico: en realidad se trata de estar DENTRO del mundo y 
FUERA del mundo. También puede aludirse a un dualismo “social”, 
oponiendo los privilegiados (los iniciados) al resto. (9) 


A esta oposición horizontal hay que añadir otra vertical, entre este mundo 
sublunar de mezcla y cambio y la aeternitas, a la que conduce la escala 
mithraica. Esta escalera de siete puertas permite que el alma del iniciado se 
reintegre paulatinamente en la luz celestial, para volver a ser Fuego divino 
después de haber rehecho el ciclo completo de las edades del mundo desde 
Saturno. El dualismo mithraico es sólo una oposición vertical entre el nivel 
de la tierra y los planetas por un lado y el de aeternitas por el otro. No debe 
haber oposición entre el cielo y la tierra, ninguna condenación del cosmos o 
de la materia. 


Se podría definir el mithraismo como un monismo vitalista y como un 


panteísmo iniciático: Mithra es solidario con este mundo, en armonía con sus 
elementos y al inmolar al toro anima el cosmos. 


El ritual 


El mithraísmo es una religión de la cripta: su culto se practica en lo que el 
orgulloso Tertuliano (“¿Qué tienen en común Atenas y Jerusalén?”) 
denominó en broma “castra tenebrarum” para oponerse a la “castra lucis” de 
los cristianos. La gruta simboliza el cosmos (cf. Porfirio). (10) El templo de 
Mithra es también llamado spelaeum: la guarida. Será, por tanto, una cueva 
natural o reconstruida, que servirá como lugar de reunión y comedor para los 
iniciados. El mithraeum o spelaeum se diferencia en esto de los templos 
paganos: se entierra mientras que estos se elevan (podium), el altar está 
dentro y no delante del templo, el sacrificio tiene lugar dentro y no fuera y, 
finalmente, el servicio y los ágapes se practican intramuros y no extramuros. 
Es una auténtica revolución a nivel espiritual en el mundo antiguo. 


La liturgia consiste en sacrificios de animales (pero no tauroctonias), la 
consagración de pan, carne, agua y vino. La comida sacrificial corona la 
ceremonia, precedida por una sesión de formación, explicación del mito: 
Catequesis y cena, lo que Tertuliano llamó imitaciones blasfemas, “ingenia 
diaboli”. El sacrificio tiene lugar el domingo, el día del sol. Las fiestas más 
importantes son obviamente los equinoccios y los solsticios. 


Los grados de iniciación 


Son en número de siete: tres inferiores (servidores) y cuatro superiores 
(participantes), consideradas como esferas de responsabilidad crecientes. Este 
orden es idéntico en todo el Imperio: Corax, Nymphus, Miles, Leo, Persas, 
Heliodromos y Pater. Este último es el más alto dignatario, representante de 
Mithra en la tierra. Defiende a la comunidad, vela por sus hermanos, recluta e 
inicia. 


Ética 


Mithra es el Dios de la fidelidad, la amistad y el contrato. Simboliza la armonía 
personal, social y cósmica. La moral mithraica es una moral solar, una ética de la 
luz: el amor a la verdad y la fidelidad a la palabra dada son capitales. "También es 


una religión de la energía porque Mithra vence al toro con su voluntad inflexible y 
la fuerza de sus brazos. Lo que le permite restablecer por un momento el orden 
cósmico amenazado por las fuerzas del caos, el no ser y la muerte. Por la dexiósis, 
el acto de estrechar sus manos derechas, Mithra sella su alianza con Sol. La mano 
derecha simboliza en muchas tradiciones el poder y la voluntad. Se trata también 
aquí de un compromiso, de una palabra dada, a la que se exige una fidelidad 
indefectible. 


El éxito del mithraismo sobre todo en los círculos militares, pero también 
en los círculos de la alta administración y de los negocios, se explica por esta 
santificación del vínculo fraternal e indisoluble, garantizado por un juramento 
considerado como prenda de salvación. La lealtad, la fides romana, fuente de 
felicidad y salvación en un mundo difícil, no podía sino seducir las mentes 
jurídicas y morales de los cuadros del Imperio Romano. 


Además, habría que investigar los vínculos entre la ética mithraica y la 
ética feudal e incluso caballeresca. Los puntos en común son numerosos: 
exaltación de la noción de servicio, moralidad de acción y energía, lucha 
contra el mal, necesidad de obediencia y disciplina libremente consentida 
dentro de una estricta jerarquía, exaltación del honor y de la amistad, muy 
lejos del amor abstracto y universal de los cristianos (y que tiene como 
corolario la intromisión en la vida del otro y la “corrección fraterna”), sino la 
solidaridad concreta con respecto a los miembros de la fratria.... 


Finalmente, la dexiósis es también la garantía del secreto, esencial dentro 
de las “logias” mithraicas. (11) 


Mithra y el Imperio 


Un erudito ha podido escribir que el mithraismo desempeñó un papel 
comparable al de la masonería bajo la Tercera República francesa. En efecto, 
las “logias” mithraicas eran muy influyentes en el ejército, las finanzas, 
administración incluso en el séquito imperial. (12) Si bien Nerón parece 
haberse iniciado en los ritos mazdeístas durante la visita del rey Tiridates de 
Armenia, y Cómodo “participó” en los rituales mithraicos pero, a su manera, 
los únicos casos comprobados de emperadores seguidores son los de 
Aureliano, de Diocleciano—Gelerio—Licinio (inscripción 307PC) y de 
Juliano. (13) 


Pero es cierto que hay que evitar caer, como en su momento Renan, en un 
“pan—mithraismo” provocado por la confusión con el Sol Invictus. Mithra, 
como Apolo, Serapis o Júpiter, es un avatar del Sol en este paganismo 
cambiante, caracterizado por una tendencia al helioteísmo más que al 
monoteísmo. No todas las inscripciones dedicadas al Sol Invictus son 
necesariamente mithraicas... pero los mithraistas son adoradores del Sol 
Invictus. 


De hecho, si Mithra se asimila al Sol, lo contrario no siempre es cierto. Así 
que hay varios niveles en el culto solar. Además, el origen persa del 
mithraísmo —y Persia es el enemigo geopolítico de Roma—, su carácter 
individualista e iniciático (incluso su ausencia de ecumenismo), su 
esoterismo —Mithra siempre ha sido un Dios secreto—, el hecho de que los 
emperadores, si bien no apoyaban más que discretamente a las logias 
mithraicas, si les mostraban una neutralidad benévola y les concedían sólo un 
reconocimiento oficioso. ¿Cómo, si no, era posible que los mithraistas, 
celebrasen sus rituales incluso en el campamento de la Guardia Pretoriana, en 
el centro de la Urbs? 


El destino de los mithraistas en el Imperium parece estar en todas partes y 
en ninguna, en el centro y en la periferia. 


La supervivencia 


Mithra todavía es honrado hoy, desde el Rin hasta el Indo. ¿Acaso un 
príncipe ruso de la Belle Epoque, no mandó construir un mithreanum en 
Lugano? ¿No quiso el marqués Folco de Baroncelli-Javon, poeta camargués, 
Felibre y amigo de Montherlant, celebrar un tauróbolo en la playa de Saintes- 
Maries-de-la-Mer, con gran escándalo de los católicos locales? Una inglesa 
ha publicado incluso un estudio detallado sobre las referencias mithraicas de 
Tolkien, quien habría querido hacer de “El señor de los anillos” una especie 
de Antiguo Testamento mithraico destinado a su propia religión... (14) Y 
luego el culto ha sido practicado, sin interrupción desde la Antigiiedad, por 
los zoroastrianos, en particular por los KSHNUM, sociedad iniciática 
zoroastriana en Bombay... (15) 


Celebrado por los escritores, en particular por Alain Daniélou, cuyos 
“Cuentos del laberinto” son un verdadero breviario mithraico, el Dios 


petrogénico permanece fiel a su misión, bajo el Sol de un eterno presente. 
¿Cuándo volveremos a ser mithraistas? 


Christopher GERARD 
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EL CULTO SOLAR EN ROMA 


El Dios-Sol SOL, (equivalente al griego Helios) era una antigua divinidad 
del Lacio, que permaneció en un segundo plano durante mucho tiempo (1). 
Fue suplantada por Júpiter, el dios indoeuropeo del cielo diurno, así como por 
Apolo, el dios solar sanador (equivalente al Belenos celta) que, más tarde, 
asumiría los atributos del Apolo griego. Ya en el siglo VI d.C. se celebraba 
un culto solar público cerca de Lavinium (20 km al sur de Roma). 


En la Urbs misma, desde finales del siglo II a.C., se atestigua un culto al 
Sol Indiges (El Buey), cuya fiesta se celebraba el 8 y 9 de agosto. 


La idea imperial romana tuvo, desde sus inicios, una connotación solar. 
Cicerón ya había dado las premisas para ello en la República al designar al 
Sol como “jefe, príncipe y regulador de los demás cuerpos luminosos, alma 
ordenadora del mundo, tan grande que todo lo ilumina con sus rayos”. Tras 
su victoria en Actium (31 a.C.) sobre su rival Antonio, Octavio, el futuro 
Augusto, se coloca a sí mismo y al Imperio bajo la protección de Apolo, que 
se supone que le mostró su favor durante la batalla. En el 26 a.C. le construyó 
un magnífico templo en el Palatino, cerca de su morada. En el año 9 d.C., 
Augusto hizo construir un gigantesco reloj de sol en el Campo de Marte, que 
también servía de calendario. Su gnomon es un obelisco (2) traído de 
Heliópolis, en el que está grabada una advocación al Sol: “Soli donum dedit”. 
Este reloj de sol también indica, por su posición con otros monumentos 
augustos (como el Altar de la Paz), los equinoccios y el solsticio de invierno. 


En la misma época Ovidio compone sus Metamorfosis, relatos mitológicos 
protagonizados por el Sol en varias situaciones, y en particular en el célebre 
mito de Faetón, así como en su aventura con la ninfa Clímene. Pero fue 
Horacio quien mejor tradujo la aspiración solar imperial en el Canto Secular: 


“Sol nutricio, que sobre tu brillante carroza das a luz y la escondes, que 
renaces nuevo e igual, ¡que no visites nada más grande que la ciudad de 
Roma!”. 


En el siglo 1 d. C., Nerón desvió el culto solar a su favor. Apareciendo en 
sus monedas como Apolo, dios de la música, se le identificó con el Sol, con 
el que lo comparan Séneca y Lucano. Hizo erigir una estatua colosal cerca del 
actual Coliseo —de ahí el nombre dado a este anfiteatro— que lo 
representaba bajo la apariencia del Dios—Sol con una corona radiante. Cerca 
de allí, su famosa Domus Aurea era un palacio solar que comprendía una sala 
octogonal cuya cúpula giratoria reproducía el movimiento del Astro. 


En el año 125, el emperador Adriano mandó construir la extraordinaria 
cúpula del Panteón, sin duda el templo pagano más bello que se conserva. 
Esta cúpula, con un diámetro de 43 metros, está perforada en su centro por un 
óculo de 9 metros, a través del cual la luz del sol juega con los artesonados 
internos, creando una armonía incomparable. Dedicada a todos los dioses, 
esta Obra maestra absoluta de la arquitectura romana parece transmitir la 
preeminencia del Sol, reinando sobre la bóveda del Cosmos. La tradición 
afirma que al emperador le gustaba colocarse en el centro de este pozo de luz 
para impartir justicia desde allí. 


Heliogábalo, a principios del siglo III, también se identificó con el Sol; 
pero al querer imponerlo en su forma siria, el Baal de Emesa, así como por 
sus orgías, escandalizó a los romanos. Su intento fracasó, pero como el de 
Nerón, preparó las mentes para la idea de una teocracia solar. Esta evolución 
fue muy notoria durante el siglo II. En las monedas se expresa entonces un 
simbolismo astral: en el anverso, los emperadores llevan la corona solar 
irradiante, mientras que las emperatrices muestran la media luna. En el 
reverso aparece el Sol sosteniendo el globo terráqueo en una mano y 
saludando con la otra; en otras piezas conduce su cuadriga. Los lemas de 
estas monedas son elocuentes: SOLI INVICTO (Al Sol Invicto), ORIENS 
AUTUSTUS (Sol Naciente Augusto), LUX AETERNA (Luz Eterna). 


Encontramos esta evolución también en la literatura, reflejo de la sociedad. 
Así, Filóstrato el Ateniense hizo del Sol la deidad suprema, en su Vida de 
Apolonio de Tiana, obra que fascinó a los círculos literarios de la época. En 
el siglo IV, una exitosa novela, Las Etiópicas de Heliodoro de Emese, 


también corresponde a las ideas de la época por las alusiones solares que 
desprende el relato. Algunas familias se habían entregado al culto solar. Tal 
fue el caso de la gens Aurelia, de la que descendía Aureliano, hijo de una 
sacerdotisa del Sol. A este emperador militar le correspondió formalizar este 
culto devolviéndole una pureza “romana”. En el 274, Aureliano hizo a su 
protector tutelar también el del Imperio y le dedicó un magnífico templo en 
Roma. Éste, dotado de un rico tesoro, era servido por un colegio particular de 
sacerdotes reclutados entre la élite de los senadores. Aureliano estableció 
juegos cuatrienales en honor del Dios y el 25 de diciembre fue, a partir de 
entonces su cumpleaños (Dies Natalis Solis Invicti). Tal es el origen de la 
Navidad que conocemos. (3) 


Las monedas de Aureliano muestran en el reverso al Sol triunfante, 
mientras que el anverso celebra al Dios: PACATOR ORBIS (Pacificador del 
Mundo) y recuerda las victorias del emperador; FIDES ET SOL (Fidelidad y 
Sol), en una moneda de su esposa Severina. La apoteosis se alcanza con esta 
última inscripción: SOL DOMINUS IMPERIIl ROMANI (Sol y Señor del 
Imperio Romano). 


Aureliano, el emperador ocupa en la tierra el mismo rango eminente que el 
Sol en el cielo; participa de su naturaleza divina y eterna. (4) 


Esta concepción del Sol como garante de la autoridad imperial se 
mantendrá hasta Constantino incluido. De hecho, en el año 313, año en que el 
cristianismo fue admitido oficialmente en el Imperio, algunas de sus monedas 
todavía llevan la leyenda SOLI INVICTO COMTTI (Al Compañero del Sol 
Invicto). 


El culto de Mithra 


Paralelamente al culto solar oficial que acabamos de mencionar, se 
desarrolló un culto solar esotérico: el de Mithra. Estos dos cultos 
mantuvieron estrechos vínculos, pero mientras el primero se centraba en la 
persona del emperador y sus familiares, el segundo reclutó a sus seguidores 
entre todas las clases sociales, tras una severa selección. Mithra se 
identificaba con el Sol Invicto por las muchas dedicatorias de los 
monumentos: DEO SOLI INVICTO MITHRAE (Al Dios Invicto Mithra). 


El mithraismo celebraba la luz en templos subterráneos, porque en ningún 
lugar mejor que en un lugar oscuro se puede medir el valor de este milagro 
permanente que es la luz solar. Exigió de sus iniciados una severa disciplina 
moral, cuyos términos no conocemos directamente. Pero, en su discurso 
Contra Heraclio, el emperador Juliano, seguidor de Mithra (del que tenía el 
rango de Heliodromos, “correo del Sol”), relata el código moral que le habría 
dado Helios, y que parece reflejar algunos mandamientos de Mithra: 


1” Camina piadosamente hacia los Dioses. 
2% Se fiel en la amistad. 
3 Se benévolo hacia sus subordinados. 


4? Gobiérnate a sí mismo, sin ceder a tus propias pasiones. 


La teología solar del emperador Juliano 


Juliano, el último emperador pagano (361—-363), también descendía de 
una ilustre familia de adoradores del sol. (5) 


Pero el cristianismo ya había sido admitido en el Imperio bajo el reinado 
de Constantino, y especialmente bajo el de su hijo Constancio II que 
persiguió a los gentiles. Juliano restauró el paganismo y se esforzó por 
renovarlo: se podría hablar de neopaganismo”. Su asesinato en 363 abortó 
estas audaces reformas. (6) 


Definiéndose a sí mismo como un “seguidor de la ley de Helios”, este 
emperador místico rindió culto a su Dios en el santuario particular de su 
palacio en Constantinopla. Iniciado en los principales cultos mistéricos de su 
tiempo, Juliano fue también un notable estadista y soldado, permaneciendo 
hoy como una de las máximas figuras del culto solar europeo y uno de los 
personajes más entrañables de su tiempo. 


Esto se debe en parte a que su personalidad nos es bien conocida gracias a 
los cuatro volúmenes de textos publicados por las Belles Lettres. Juliano se 
sitúa en la línea de los filósofos neoplatónicos. Éstos consideraban a cada 
deidad como aspectos de una Divinidad Suprema única, de la cual el Sol 
aparece como el mejor representante. Zeus—Helios—Hades es uno de los 


nombres de este Dios sincrético. (7) 


Esta idea ya había sido ilustrada por Platón en La República, con la famosa 
comparación entre el Bien y el Sol y fue retomada en el siglo II por Plotino, 
que sitúa al Uno en la cumbre del Cosmos: “hogar inextinguible que arroja 
una Catarata ininterrumpida de chispas sobre el mundo” (Benoist—Meéchin). 
Cada una de ellas es un alma que, después de haber estado en la tierra, 
regresa a la casa de donde vino. Esta teoría fue perfeccionada por sus 
discípulos Porfirio y Jámblico. En el siglo siguiente, Juliano, en su Discurso 
sobre Helios Rey, ofrece una síntesis original en forma de trinidad solar. 


¿Podría esta teoría tener un origen naturalista, como otras teologías paganas? 
Los anales romanos mencionan varias veces, desde el siglo II a.C., la presencia 
de tres soles en el cielo. Las crónicas medievales informan de apariciones del 
mismo tipo. (8) 


Sabemos hoy que se trata de un fenómeno meteorológico raro, llamado 
parhelio, que desde un principio llamó la atención del espíritu humano. Es 
interesante señalar que uno de los montantes de la cámara dolménica de 
Gavrinis (Bretaña) presenta un patrón inexplicable para los arqueólogos, 
consistentes en tres aberturas circulares que se comunican entre ellas a través 
del interior de la roca. La explicación naturalista ¿podría remontar así el 
origen de la “teoría” de los tres soles hasta el Neolítico? O, por el contrario, 
¿deberíamos ver en ella una reminiscencia de esta teología solar en ciertos 
elementos del folklore? Así, una creencia bien establecida en los Altos 
Vosgos asegura que en el Día de la Trinidad (!) se pueden ver tres soles 
saliendo de la parte superior de los Ballons de los Vosgos. De manera similar, 
encontramos por todas partes en Europa la idea de que el Sol da tres saltos 
cuando sale en la mañana de Pascua. 


El Sol visible que ilumina el mundo, lo calienta y le da vida, no puede ser 
él mismo el principio de la vida porque está, como cualquier objeto material, 
sujeto al devenir, por lo tanto, a la muerte. Debe existir, pues, otro Sol, 
invisible, eterno y deslumbrante, origen de todas las cosas. Este primer 
principio, el Uno o el Bien, es tan inefable que permanece para siempre 
inaccesible a la inteligencia. Sin embargo, es accesible por iluminación 
mística, según Plotino. Juliano coloca entre estos dos Soles un tercero, Helios 
—Rey, el mediador, del cual el Sol visible es sólo la manifestación en el 


mundo sensible, él mismo emanación del Bien. Helios—Rey, “reinando 
sobre todas las cosas”, es la más alta representación de lo divino que el 
intelecto puede concebir. Tiene un aspecto personal en la forma de Mithra, 
guía benévolo de las almas de sus seguidores después de la muerte (Dios 
psicopompo), como especifica Juliano en “Los trés Césares”. 


El canto del cisne de lateología solar 


Tras la muerte de Juliano, algunas grandes figuras como Prétextat O 
Symmaque, prefectos del pretorio, protagonizan las últimas luchas por el 
paganismo. El primero posee varios sacerdocios y era Pater Patrum, Padre de 
los Padres, del culto mithraico. Macrobio lo pone en escena en sus 
“Saturnales” para hacer una síntesis del paganismo mostrando cómo toda la 
teología pagana se reducía entonces al culto del sol. Nonnos, en su “Himno al 
Sol”, muestra que, bajo diferentes nombres, es la misma divinidad la que 
resulta adorada por diferentes pueblos. Importantes inscripciones de 
Kamenius, sobrino de Juliano, muestran su apego al culto de Mithra. En el 
siglo V todavía quedan algunos himnos solares muy bellos, como los de 
Artianus Capella y especialmente el de Proclo, uno de los últimos grandes 
filósofos neoplatónicos. Con este vasto sincretismo solar, el Paganismo operó 
en cierto modo un retorno a sus orígenes... pero, al mismo tiempo, mostró sus 
últimos destellos. Esta concepción, “una de las cumbres extremas del 
pensamiento pagano” (Lacombrade), sólo era comprensible para una élite 
intelectual. Por el contrario, el cristianismo ofrecía, no una filosofía o una 
sabiduría, sino una ideología, mucho más al alcance de las masas. 


El culto solar 


Notemos primero un ejemplo del rito solar en el antiguo culto doméstico. 
El 1 de marzo de cada año debía renovarse el fuego sagrado del altar 
doméstico. Para esta importante ceremonia, se volvía a encender 
concentrando los rayos del sol. 


Pero la veneración del Sol se expresa sobre todo por la costumbre 
inmemorial de saludar al Astro naciente. Un saludo similar que atestiguado 
entre los legionarios de Vespasiano (siglo I d. C.). Una cerámica del siglo II 
descubierta en Bucarest representa a un hombre saludando al Sol levantando 
un brazo. Macrobio, a finales del siglo V, en sus Saturnales, confirma que el 


Sol es entonces saludado en su salida y nos transmite una breve invocación 
en griego antiguo, que se utilizaba en los sacrificios paganos: “Heélié 
pantocrator, kosmou pneuma, kosmou dunamis, kosinou phós”. Esta original 
fórmula pagana se traduce así: “Sol todopoderoso, alma del mundo, fuerza 
del mundo, luz del mundo”. 


La oración al Sol, igual de antigua, es descrita por Ovidio (siglo I) en sus 
Metamorfosis (l, 770): Climeneo invoca al Sol “con los dos brazos 
extendidos en el cielo y los ojos en el disco luminoso”. Al final del 
Paganismo, la oración se hacía hasta tres veces al día, con los brazos 
separados y levantados, las palmas de las manos y la mirada dirigida hacia el 
Sol. 


En cuanto al culto de Mithra, era especial, por su condición de religión 
mistérica. En los lugares del culto mithraico figuraban los principales 
episodios de la leyenda de Mithra, en particular el sacrificio del toro, bajo la 
mirada de Sol y Luna. Este sacrificio, encargado a Mithra por el Sol, estaba 
destinado a regenerar el mundo. La guarida del Dios albergaba un fuego 
perpetuo y también estaba presente una palangana con agua lustral para 
purificaciones. La oración se realizaba tres veces al día a la salida, la 
culminación y la puesta del sol, dirigiéndose los fieles hacia la salida, el 
mediodía y la puesta del sol respectivamente. La liturgia diaria incluía largas 
salmodias y cantos acompañados por música. Frecuentemente, ¡iba 
acompañado de ofrendas, sacrificios y libaciones. El domingo, día del Sol 
(9), cuando muere Solís, tenía lugar el oficio más importante. Los iniciados 
también podían practicar rituales especiales, como el descrito en el Gran 
Papiro Mágico de París [véase la traducción de este texto y los comentarios 
realizados por Evola en esta misma obra] — 


Monumentos del culto solar 


Mencionemos, en primer lugar, el Panteón de Roma (Piaza della Rotonda), 
sin duda el templo pagano (y solar) más hermoso que se conserva, gracias a 
su transformación en iglesia cristiana en el año 609. Entre los templos 
específicamente dedicados al Sol, tres son particularmente famosos: 


— el primero, aún visible y también el templo más antiguo que se 
conserva en la Ciudad, es el Templo Redondo del Foro Boarium, a 


orillas del Tíber y cerca del Circo Máximo; 


— el segundo estaba en el Palatino, al lado del Templo de Apolo: el sitio 
ahora está ocupado por un convento; 


— la más antigua, de la que ya hemos hablado, estaba en el Quirinal. 
Quizás fue este el que resultó sustituido por el gran templo de 
Aureliano, el más reciente de todos. Su emplazamiento correspondería 
a la iglesia de San Silvestre in Capite (de la que sólo quedan algunos 
restos). 


Además de los Templos del Sol, Roma también tenía cien lugares de culto 
mithraico. Al igual que los primeros, estos han estado cubiertos a menudo por 
edificios cristianos: los más conocidos son los ubicados bajo las iglesias de 
San Prisco y especialmente San Clemente, fácilmente visibles porque 
pertenecen a una congregación de monjes irlandeses muy independientes. 
Los otros están “lamentablemente” en restauración, inaccesibles (“chiuso”). 
También hay que hacer mención de las dieciocho mithraeanum de Ostia 
Antica, el antiguo puerto de la Urbs, en el Tíber, a unos veinte kilómetros de 
Roma. Su estado de conservación es notable y sus mosaicos son famosos, 
entre los que destaca el de Felicissimus que representa los siete grados de 
iniciación. 


Agreguemos que es muy posible que el turista informado —y ágil— se 
deslice en uno de estos templos, lejos de la multitud profana, y medite allí, 
solo, sobre el destino de este Dios misterioso. ... 


Entre los muchos obeliscos de Roma, los principales son, en tamaño 
decreciente, los de: 


ae Plaza de San Juan de Letrán (32m); 

— Plaza de San Pedro en el Vaticano (26m); 

— Plaza Navona (25m); 

— Plaza del Popolo (23m); estos cuatro son del Circus Maximus; 


— El lugar de Montecitorio (22m): el gnomon de Augusto; etc... 


Jean-Christophe MATHEUM 


Notas: 


1) Su destino recuerda en ciertos aspectos al de Atón, en el antiguo Egipto, donde la antigua divinidad 
del disco solar eclipsó en el Reino Nuevo a todos los demás Dioses por voluntad de Akenatón. 


») El obelisco, al igual que el menhir, simboliza el rayo solar petrificado. Contrariamente a la creencia 
generalizada, era conocido en Europa antes de los contactos con Egipto. Posteriormente, otros 
emperadores romanos tomaron obeliscos egipcios para adornar las plazas públicas de Roma o 
Constantinopla. En el siglo pasado, París —la Place de la Concorde es un soberbio ejemplo de 
traslación de este símbolo—, Londres y Nueva York retomaron esta moda; pero Roma sigue 
siendo, con mucho, la ciudad del mundo con mayor número de obeliscos. 


3) Cuyo nombre significa “sol nuevo”, en griego neon helios, en bretón neo Heolk. 


t) Esta concepción del monarca solar, aunque no específicamente romana, se remonta a una altísima 
antigitedad (Edad del Bronce). Experimentará éxitos tardíos con Louis XIV en particular. 


3) Como dice en su Discurso sobre Helios—Rey: “Es una gran ventaja para un hombre estar sometido 
a este dios por una larga serie de antepasados durante más de tres generaciones”. 
3) Asesinato reclamado más tarde por los cristianos, aunque nunca se pudo probar su responsabilidad. 


7) Juliano añade a Serapis, sustituido en Macrobio por Dioniso. Otras inscripciones también lo 
identifican con Mithra (cf. Vermaseren). 

3) Sobre este tema, véase C. FLAMMARIO L atmosphere, popular meteorology, Hachette, Paris 1888. 
Así como LE SAUVE, Le folklore des Hautes—Vosges, Maisonneuve and Larose, Paris 1940. 

)) Los idiomas del norte de Europa han conservado la memoria: inglés “Sunday”, alemán “Sonntag”, 
etc... 


MILES MITHRAE 


“Durante su visita a Basilea, Juliano había ofrecido un sacrificio a Belona, 
pero quiso que esta ceremonia permaneciera en secreto, porque —nos dice 
Amiano— aún no estaba seguro de la religión de sus soldados”. Desde 
entonces, su primer Edicto de Tolerancia consiguió unificar en torno suyo 
todas las opiniones. A partir de ese momento, cristianos y paganos, católicos 
y arrianos eran libres de practicar abiertamente el culto de su elección. 


Que Juliano era, en lo personal, un adorador del sol, no era un secreto para 
nadie. Esta certeza, propagada a través de los cuarteles, le había granjeado la 
simpatía de sus soldados, muchos de los cuales practicaban el culto a Mithra. 
Pero la conducta ambigua que había adoptado desde entonces los 
desconcertaba. ¿Era pagano, sí o no? Y de serlo, ¿a qué esperaba para 
proclamarlo a plena luz del día? Como los legionarios no encontraron 
respuestas a estas preguntas, su adhesión a Juliano comenzó a disminuir. 


Oribasio, Evhémero, el Hierofante de Eleusis y otros más, fueron a 
buscarlo para contarle sus aprensiones. 


— ¡Cuidado, Juliano!, le dijeron. Actuando como lo haces, corres el riesgo 
de enajenarte el favor de mejor de tus tropas; ha llegado el momento de 
proclamar tu fe. No tienes nada que perder y si mucho que ganar. ¡No es 
fingir lo que engañará a Constancio! Hace mucho tiempo que se ha fijado en 
ti. Ya que te has pronunciado a nivel político, debes hacer lo mismo a nivel 
religioso. 


Juliano escuchó en silencio las protestas de sus amigos. ¡Cómo deseaba 
darles la razón! Ni Oribasio, ni Evhemero, ni el Hierofante de Eleusis podían 
imaginar lo ansioso que estaba por quitarse la máscara. Si no lo hizo antes, no 
fue por miedo ni por oportunismo, sino simplemente por cautela. Antes de 
poder luchar abiertamente, tuvo que cerciorarse de las reacciones del ejército, 
asegurarse de que la ruptura con Constancio era inevitable y restaurar la 
libertad religiosa por decreto. Ahora, todas estas condiciones se habían 
cumplido. Nada le impedía dar el paso decisivo. 


Llamó al Pontífice de Mithra al palacio y le informó de su deseo de recibir 
el bautismo. 


— Alabados sean los dioses, respondió el Pontífice. ¡He estado esperando 
este gesto tuyo durante mucho tiempo! Pero es un gesto serio, que te 
comprometerá de por vida. Primero debes someterte a una prueba de veintiún 
días que debes dedicar al ayuno y a la oración. Después de lo cual, yo mismo 
te conferiré el bautismo de sangre. 


Al igual que el ejército, el culto a Mithra presentaba una jerarquía severa. 
Sus seguidores debían pasar por una serie de “grados”, antes de llegar a los 
grados superiores. Estos grados fueron designados con nombres, algunos de 
los cuales reflejaban su origen asiático: el Cuervo, el Oculto, el Soldado, el 
León, el Persa, el Mensajero del Sol, el Padre. En consideración a su rango 
de Augusto y teniendo en cuenta que ya había sido iniciado en Pérgamo, se 
acordó que Juliano sería elevado desde el principio a la dignidad de 
“Mensajero del Sol” (Heliodromos) y recibiría las cinco iniciaciones 
preliminares en el mismo día. 


Después de haber observado el período obligatorio de ayuno, Juliano fue 
llevado al santuario de Mithra, donde fue recibido por los sumos sacerdotes 
del culto. Era una nave alargada, sostenida por dos hileras de siete columnas, 
cada una de las cuales llevaba en su fuste las insignias y colores de uno de los 
siete grados iniciáticos. El fondo de la sala estaba ocupado por una estatua de 
Mithra que representaba al Mediador con la apariencia de un hombre joven, 
con un gorro frigio, clavando una espada en el cuello de un toro. El público 
estaba formado únicamente por soldados y oficiales. Allí, Juliano fue 
ascendido sucesivamente a Cuervo, Oculto, Soldado, León y Persa, antes de 
ser consagrado Mensajero del Sol. 


Ahora había llegado el momento solemne, el del bautismo real, o 
Taurobolo. Juliano fue llevado a una pequeña habitación octogonal donde, 
después de someterlo a las abluciones habituales, le afeitaron todo el cuerpo 
excepto la cabeza. Luego, lo obligaron a descender los peldaños de una 
pequeña escalera que conducía a una mazmorra oscura, tan baja en el techo 
que apenas tenía espacio para detenerse allí. Durante unos segundos, Julien 
no pudo distinguir nada. Solo sintió que el pavimento bajo sus pies no era 
horizontal, sino que se inclinaba ligeramente hacia un ángulo de la 


habitación. 


Cuando su vista se hubo ajustado a la oscuridad ambiental, notó que el 
techo estaba abierto y que débiles rayos de luz le llegaban a través de sus 
intersticios. Pronto, escuchó sobre su cabeza el sonido de pasos apresurados, 
acompañados de un poderoso jadeo. Varios hombres estaban ocupados 
alrededor de un animal, que parecía estar luchando. Julien no pudo distinguir 
nada, pero supo que debía ser un toro blanco, bañado siete veces en las aguas 
del Clitumne [río italiano de la Umbria, NdT!]. 


El sonido de los pasos se hizo más lento; el jadeo se aceleró. De repente, 
el toro soltó un bramido aterrador y Julien escuchó que la bestia se 
desplomaba con todo su peso sobre la especie de valla que hacía de techo. 


En el mismo instante, sintió un líquido caliente corriendo sobre su cabeza: 
era sangre. Corrió por su frente, su cara, sus hombros. Pronto todo su cuerpo 
estaba como envuelto en una túnica púrpura. Y la sangre fluía, espléndida y 
espumosa. No era un líquido muerto sino una sustancia viva, donde todos los 
poderes de la vida parecían estar concentrados. 


El bautismo cristiano se había deslizado sobre él sin dejar rastro, pero esta 
vez se sintió invadido por una embriaguez inexplicable. ¿Era sangre lo que 
corría sobre él, o el jugo de la vida? Estiró sus brazos hacia esta fuente de 
vigor y sintió su poder misterioso penetrando cada uno de sus poros. Se pasó 
las manos por los costados, que eran suaves y resbaladizos, y empezó a 
bailar. Él era tanto el verdugo como la víctima, la cosecha y el segador. 
Embriagado de felicidad, se entregó, se ofreció, absorbió este líquido 
tonificante, este elixir de luz. Vencedor del toro, se identificó con Mithra y 
vio estallar en su interior el brillo de mil soles. En él y a su alrededor, todo 
era púrpura, y sintió una energía desconocida acumularse en sus venas. Su 
carne, sus tejidos, sus huesos se atiborraron de ella. Durante sus iniciaciones 
anteriores, se había sentido abrumado por la presencia de Dios. Esta vez, lo 
que sintió fue una sensación de triunfo. 


Los jadeos habían cesado. La bestia sagrada estaba muerta, pero su carne 
seguía palpitando contra el obstáculo de piedra. El flujo de sangre se hizo 
más lento y luego se detuvo. Dos hombres entraron en la celda y lo 
condujeron rápidamente a un atrio, donde lo sumergieron en un estanque 


lleno de agua lustral. Lo lavaron de pies a cabeza, lo invitaron a enjuagarse la 
boca, la nariz y los oídos. Luego lo dejaron reposar durante media hora. 


Cuando Juliano salió a la luz del día, se sintió regenerado”. 


Jacques Benoist-Mechin, L*Empereur Julien ou le réve calciné, París, 
Perrin, 1977, pág. 226-234. 


CORAXEntrevista a un adepto actual al culto solar 


Antaios: Córax, ¿quién es usted? 


CORAX: Joven académico europeo, me definiría, aun a riesgo de pasar 
por provocador, como un seguidor de Mithra, un Fiel del Sol Invictus, en el 
linaje espiritual de Akhenaton y del emperador Juliano, conocido como “el 
Apóstata”. Como ellos, mi conciencia del sol resulta del encuentro de una 
tradición y una búsqueda personal. 


A: ¿Por qué este seudónimo de “Córax”? 


C: “Córax”, cuervo en griego antiguo, es uno de los siete grados de 
iniciación en los misterios de Mithra. En muchas mitologías (no solo 
indoeuropeas), el cuervo es el mensajero del sol. 


A: ¿Qué representan para usted los misterios de Mithra? 


C: El mithraismo —o mihtraicismo— fue una de las formas más 
completas de culto europeo al sol. Luminoso camino de autocontrol, piedad, 
espiritualidad, sigue siendo una referencia imprescindible para quien hoy 
vuelve a interesarse por los cultos solares. 


A: ¿Qué mensaje puede traer el mithraismo a nuestros contemporáneos? 


C: Ante todo una ética. El mithraismo, como el cristianismo, se desarrolló 
en una sociedad romana en decadencia, con valores vacilantes, ofreciendo 
sorprendentes paralelismos con nuestro tiempo. Mientras que el cristianismo 
propugnaba la renuncia, el culto de Mithra, por el contrario, exaltaba la 
plenitud consecutiva al deber cumplido, el coraje y la amistad. En segundo 
lugar, el mithraismo transmitía una espiritualidad, un simbolismo que, en mi 
opinión, todavía puede representar algo para la gente de hoy. 


R: ¿Un ejemplo? 


C: Los mithraeanum eran templos solares subterráneos, el mito de Mithra 


giraba en torno al tema del Sol y de la caverna. Sin embargo, nuestros 
investigadores contemporáneos estudian el Sol colocando sus detectores de 
neutrinos... debajo de las montañas, por ejemplo, en el Gran Sasso, en Italia 
precisamente. 


A: Reactivar el mithraismo ¿no resulta anacrónico? 


C: El mithraísmo no es tan anacrónico como se podría suponer ya que el 
Dios todavía tiene seguidores en Irán y especialmente en la India, a través del 
mazdeísmo. Sin embargo, está el problema de la liturgia, de la que no 
sabemos casi nada... excepto que fue espléndida. Este problema existe 
también para todas las antiguas liturgias paganas, que fueron eliminadas (¡o 
recuperadas!) a lo largo de los siglos por muchas iglesias cristianas. 


Si no somos fieles a la letra, podemos intentar ser fieles al espíritu de los 
ritos. De ninguna manera reclamamos, a diferencia de algunos druidas 
modernos, ninguna filiación iniciática (incluso si hemos buscado en vano 
durante años tales “enlaces”). Más modestamente, estamos experimentando 
con las “técnicas” más adecuadas para hacer surgir lo Sagrado, inspirándonos 
siempre lo más posible en lo que se hizo en el pasado. 


A: ¿Proceden ustedes a iniciaciones? 


C: Sólo a petición de los candidatos. El aspirante debe pasar con éxito 
pruebas físicas y psicológicas, así como un control de los conocimientos. 
Precisaré que cada prueba ha sido experimentada previamente, entre otros, en 
mi persona, antes de ser propuesta. Independientemente de su valor religioso, 
pienso que tales pruebas son un medio para conocer los propios límites y, en 
consecuencia, para realizarse: esto es lo que Jung llamó individuación. 


A: ¿Qué puede decirme del famoso tauróbolo, el sacrificio del toro? 


C: Como muchos cultos antiguos, el mithraísmo había conservado ritos 
sangrientos heredados de un pasado lejano. Estos cruentos sacrificios ya 
fueron criticados por los paganos de la Antigiiedad: sería por tanto un error 
oponer a los paganos, manchados de sangre, a los cristianos inmaculados, 
que, de hecho, también practicaban sacrificios (las hogueras de la Inquisición, 
la caza de herejes y brujas, etc...). 


Nuestra era, me parece, ya no necesita tales ritos para “sostener” su 
espiritualidad, que es más austera. Por cierto, les recuerdo que el tauróbolo se 
practicaba principalmente en los cultos a Cibeles y Atis en la época romana. 
Sin embargo, parece que el culto de mithraico no tenía el monopolio de este 
particular sacrificio, cuyo origen (¿en las orillas del Mar Negro?) es poco 
conocido. 


De hecho, se trataba de impregnar al iniciado, sin duda un sacerdote de 
alto rango, con la sangre del toro: el aspirante, situado en un pozo cubierto 
con un piso perforado, era rociado con el líquido vital de un toro sacrificado 
que caía encima suyo. Los arqueólogos han descubierto una serie de altares 
taurobólicos..._en el Vaticano en particular, frente a la actual Basílica de San 
Pedro, lo que, como mínimo, resulta curioso. ¡Vaticano viene del latín 
“vates”, el adivino (cf. vaticinar)! De hecho, solo la diosa Cibeles podía, a 
través de la voz de su sumo sacerdote, ordenar el tauróbolo. El dies 
sanguinis, el Día de la Sangre, se celebraba el 24 de marzo, fiesta primaveral 
muy popular en la Galia, donde convivían el culto a mithraico con el de las 
Madres locales. Pero al final de la Antigijedad, los iniciados en el culto frigio 
eran a menudo mithraistas convencidos: véase el emperador Juliano, autor de 
un Discurso sobre la Madre de los Dioses. 


Finalmente, la arqueología nos muestra que muchos otros animales 
(cerdos, Ovejas, aves) eran servidos durante los ágapes rituales 
(probablemente mensuales). 


Quizás tal sacrificio tuvo lugar para celebrar el nacimiento del Dios 
petrogénico, en el solsticio de invierno (hoy Navidad) y en el momento de la 
iniciación de los neófitos, pero los textos no son claros al respecto. 


A: ¿Cuál es su deidad tutelar? 
C: Es sincrético: Apolo —Helios—Mithra. 


A: ¿De verdad cree usted en la existencia de los dioses y de Mithra en 
particular? 


C: Esta pregunta, formulada a menudo, parece indecente: ¿le preguntamos 
a un cristiano practicante si realmente “cree” en su Dios, en Cristo, en el 


Espíritu Santo? Si respondo que sí, corro el riesgo de ser tomado por un 
auténtico iluminado, si respondo que no, por un bromista. Por lo tanto, me 
limitaré a responder que todos pueden ver la existencia del Sol, sin el cual no 
estaríamos aquí para hacer tales preguntas. Añadamos que, para un pagano, 
antiguo o moderno, “creer” o “no creer” constituye un falso dilema, impuesto 
por el judeo—cristianismo (un Dios o ningún Dios). 


A: ¿Cómo adquirió usted su ideal solar? 


C: Esta toma de conciencia me llegó gradualmente, a través de una serie de 
revoluciones internas (en el sentido griego de metanoia [“cambio radical de 
conciencia”, NdT]). Criado en el catolicismo, me consideraba muy piadoso 
por mi concentración en los servicios. Pero me decepcionó, en ese momento, 
no poder sentir mejor a Dios en el marco de la Iglesia. A los quince años 
descubrí la astronomía, y una extraordinaria atracción por el Cosmos. 
Entonces era incapaz de analizar esta “sed de Universo”; con los años me di 
cuenta de que era de naturaleza religiosa. Al mismo tiempo, comencé a 
buscar mi camino en religiones distintas al cristianismo. El Islam primero me 
sedujo con su misticismo y su exigencia de pureza: cinco oraciones diarias, 
Ramadán... Pero pronto comprendí que una religión es inseparable de un 
pueblo. La gente del Islam no es mi gente. Después de una incursión en el 
budismo, fundado por Siddhartha Gautama, un príncipe ario, experimenté 
otra gran sorpresa a los 21 años cuando leí el ensayo de Jean Mabire, Thulé, 
el Sol de los hiperbóreos. Supe de inmediato que acababa de encontrar el 
Camino, mi camino. Las tres preguntas fundamentales que finalmente 
encontraron respuesta: 


“¿De dónde vienes?” Del sol. “¿Quién eres? Un 
¿ ¿ 
indoeuropeo. “¿Qué quieres?” Restaurar el culto al Sol. 


A: ¿Cómo define usted esta forma de espiritualidad? 


C: En resumen, me defino como un heliólatra panteísta. Apolo —Helios— 
Mithra es simultáneamente Dios, el Universo y el Sol, forma tangible en la 
que podemos adorarlo. Contrariamente a lo que piensan los ignorantes, que 
ven en el culto solar una regresión a la idolatría primitiva, esto conduce a 
concepciones muy elevadas, como las expresadas por el emperador Juliano 
en su Discurso sobre Helios—Roi. Citemos también el Himno al Sol del 


neoplatónico Proclo... 
A: ¿Se trata de una religión universalista? 


C: El Sol es un símbolo universal, al igual que el agua, la tierra, etc. Estos 
símbolos aparecen en los mitos de todos los pueblos. El culto solar no es 
universalista en el sentido de que la imagen del Dios—Sol que tiene cada 
pueblo está ligada a su cultura. El culto solar es pues paganismo, en el 
sentido de que está enraizado en la tradición de cada “pagus”, de cada país, 
de cada región. Lo es también en la medida en que no excluye en modo 
alguno a los demás dioses (politeísmo). 


A: ¿Estamos en vísperas de un renacimiento solar? 


C: Para responder a su pregunta, citaré el famoso verso de Virgilio de las 
Bucólicas (1V, 1 0): “casta, fave, Lucina: tous iam regnat Apollo”. Lo que yo 
traduciría libremente como “Favorece el nacimiento de este niño, casta 
Lucina (diosa del parto): tu querido Apolo ya reina”. 


De hecho, cada vez somos más los que sabemos que el Sol volverá... 


R: Gracias por esta entrevista. 


MITHRA YEL MITHRAISMO 


INTRODUCCIÓN 


La historia de Mithra ha conservado gran parte de su misterio hasta el día 
de hoy. Aunque este dios iranio no pertenece al panteón griego y romano, fue 
conocido por sus ancestros comunes indoeuropeos y realizó un retorno tardío 
al mundo helenizado, bajo el Imperio Romano, ya que su culto creció y se 
perpetuó e incluso se reforzó a lo largo de los siglos hasta el punto de 
convertirse en un peligro para la existencia misma del cristianismo. 
Probablemente para poner fin a este peligro, en el año 390 dC, el emperador 
Teodosio promulgó su famoso edicto suprimiendo todo culto no cristiano en 
todo el territorio del Imperio. 


Conocido en el mundo védico bajo la ortografía algo diferente de Mithra, 
mantuvo su valor y atribuciones en el Avesta iraní. Casi dos milenios separan 
al dios de los Vedas de las representaciones conocidas del Mithra tauroctono 
lo que dificulta la interpretación de la iconografía mithraica. 


El paso del dios iranio al mundo griego y las múltiples mutaciones que tuvo 
que sufrir, tanto en el ritual como en el imaginario de sus adoradores, antes de 
estar en el seno de un culto misterioso, no han sido completamente explicados 
y determinados aspectos se nos escapan aún. Es cierto, sin embargo, que 
Mithra ocupó un lugar importante en el panteón sincrético del Cercano Oriente 
helenizado y su culto creció hasta tal punto que se impuso durante más de dos 
siglos en diferentes estamentos de la sociedad romana después de haber sido 
previamente ídolo de los legionarios romanos. Esta larga evolución, por lo 
tanto, nos obliga a estudiar primero los orígenes indoeuropeos, védicos e 
iraníes de este dios, si queremos entender lo que representó a los ojos de sus 
seguidores cuando fue introducido en Roma. Sólo entonces será posible 
comprender qué formas tomó el culto de Mithra a través, en particular, de un 
estudio sobre los rituales y la iconografía mithraicos. 


I DEL DIOS INDOEUROPEO ALMITHRA ROMANO 


Aungue el origen de la palabra es sin duda indoeuropeo, la designación del 
dios en cuestión no lo es en absoluto. Es específicamente ario, es decir indo 
—Iranio. El nombre de Mitra en sánscrito—védico se menciona solo una vez 
en el Rig Veda o “Veda de los himnos” (III, 59) donde se le presenta como 
“el que hace que los hombres paguen sus deudas”. Esta rareza no se debe a 
ninguna desafección, sino simplemente al hecho de que esta denominación es 
solo el apodo del dios Brahma. En sánscrito, “mitra”, como nombre común, 
significa, en masculino, “el amigo” y en neutro, “el contrato, la alianza, la 
amistad”. Sentido que también conserva en persa antiguo. Es originalmente, 
como el nombre de Brahmá, el nombre neutro de un instrumento que pasa a 
la designación simbólica de un personaje o de una entidad divina, fenómeno 
lingúístico comúnmente atestiguado y que se encuentra, por ejemplo, en el 
nombre alegórico de las deidades latinas Venus “belleza” o Fides “fidelidad”. 


La etimología del nombre ha dado lugar recientemente a controversias. 
W. Lentz descifró la idea de pietas al derivar el scr. Mitra = av. Mithra de 
una raíz *ma- (i-e *mH-) que se encuentra en griego [...] y significa 
“medida, medida justa”, garantía de los lazos sociales y familiares. J. 
Gonda, más recientemente, abogó por otra raíz *mei-/moí-/mi- atestiguada 
en scr. maya- “restauración, vigorización”, glosando un poco los textos 
védicos relacionados con Mitra. 


Ninguna de estas dos últimas explicaciones ha cuestionado a la primera, la 
de A. Meillet, que lo convierte en un nombre neutro provisto del conocido 
sufijo instrumental -tro- presente en el latín aratrum, el griego aro-tron 
“instrumento de arado, arado”. La denominación mitra sería, así pues, un 
derivado neutro, inicialmente de *mi-, con la raíz *mei-/moi-/mi- pan- 
indoeuropeo atestiguado, entre otros, en el término latino munus/moenus, “el 
servicio realizado, el don”; communis “lo común, lo mutuo”; mutare 
“Cambiar, intercambiar”. 


Encontramos esta misma idea también en el griego mitra “el cinturón” 
porque es “lo que une”. De ahí el significado, en masculino, de “amigo” y en 
neutro de “intercambio de regalos” y “contrato”, caracterizándose los pactos 
de amistad y hospitalidad por intercambios de regalos que atestiguan la buena 
voluntad recíproca de las partes contratantes. No hay amistad sin compromiso 


“mutuo”. Esta reciprocidad establece un vínculo, una alianza, una extensión 
semántica que une el significado de “intercambiar” contenido en la raíz. 


Mitra sería pues inicialmente la fides, la “buena fe” personificada, garante 
de los acuerdos que consagra el orden del mundo y de la sociedad, es decir, 
tanto la relación entre los dioses y los hombres como la que los hombres 
tienen entre sí. 


1. EL DIOS INDOEUROPEO 


En el panteón indoeuropeo, dos dioses principales representaban las dos 
caras de la soberanía: sacerdotal y real; mágico—científico y jurídica. Ambos 
son “Luminosos” cuyo nombre se toma o bien del radical *dyew— que 
Califica el “día brillante”, como del latín Júpiter y Dius Fidius o en el griego 
Zeus, o del radical *lewk—, el de “La Luz” como en el mundo celta donde 
cada uno de los dos grandes dioses lleva el nombre de Lug y los dos juntos el 
de Lugoues. Ambos son soles, pero el primero representa el sol cósmico y 
nocturno que hace girar el dextrorsum el zodíaco de la bóveda celeste cuya 
revolución dura 25.790 años y que va así de casa en casa en cada uno de 
los ocho signos primitivos, mientras que el segundo es nuestro sol diurno 
que ilumina nuestra tierra y cuya revolución, dextrógira, pasando a 
sinistrorsum, de casa en casa, a través de doce meses lunares, dura un año 
de 365 días. 


El Luminoso Científico, que ejerce la función sacerdotal y mágica, es un 
dios del alma, que agita nuestras pasiones y ejerce sus poderes de emoción y 
ardor sobre nuestros corazones. Es él quien provoca nuestros impulsos 
místicos al mismo tiempo que regula, con su magia, el orden cósmico y 
favorece la salida del caos de la materia: ordo ab chao. 


Aquel que, en el panteón indoeuropeo, ocupa el papel del Mitra védico o 
del Mithra avéstico, es el Luminoso de la Fe jurada y de los contratos. Dios 
del espíritu, ejerce la función real, ya que es el rey de nuestro mundo que no 
ha creado. Da sus leyes a los hombres y vela por ellos al mismo tiempo que 
se Ocupa de administrar las cosas que necesitan. 


Es representado por el Zeus pistios de los griegos, el Dius fidius de los 
romanos, el germánico Thiuz que se convertirá en Tyr en la mitología 


escandinava. También llamado el “Padre Luminoso”, es él a quien invocamos 
cuando rezamos “Padre nuestro, que estás en los cielos...” También es 
apodado el “Compartidor”, o el “Contrato”. Es el contrato personificado, el 
dios del orden y la armonía, el garante de la lealtad y de los juramentos. Es el 
amigo de los hombres, el más servicial. Está más interesado en lo que está 
cerca de la comunidad humana. Es el dios de las formas visibles y habituales 
del fuego y la ambrosía. A través del juego de regalos y contra—regalos, 
hospitalidad, pactos y contratos, facilita los tratados y alianzas entre las 
personas. Amable y benévolo, es gentil, amistoso y tranquilizador. A Él 
pertenece lo que se rompe por sí mismo, lo que humea, la bebida que 
embriaga, el entendimiento de las cosas. Siendo el dios pacífico, tiene 
afinidades con la tercera función a la que facilita paz y prosperidad. 


El Mago Luminoso, poseedor de poder y voluntad, se representa siempre 
solo y grandioso en su magnificencia. Por el contrario, el Luminoso de la Fe 
tiene mucho que hacer para satisfacer a todos los hombres. Por eso tiene dos 
genios para ayudarlo, uno Protector de los Seres, el otro Protector de las 
Cosas. El Protector de los Seres extiende su benevolencia a todos los 
miembros de la comunidad indoeuropea, cuidando de los hombres, no tanto 
como individuos, sino como parte de toda la sociedad. También preside la 
asamblea de los “padres” en el más allá, es decir, es el rey de los ancestros 
muertos. Es él, además, quien vigila y controla el camino que conduce a los 
Padres y que está reservado a quienes han practicado correctamente los ritos. 
El otro ayudante del Luminoso de la Fe es el Genio Distribuidor de Bienes. 
Como su colega, cuida de los seres y de las cosas: de la riqueza en particular. 
Los hombres se dirigente a él con sus oraciones ¿No decimos acaso todavía 
hoy que “cada hombre tiene derecho a un lugar bajo el sol”, y “cada uno tiene 
su parte de alegrías y miserias”? Los premios, los saca al azar en la gran 
rueda cósmica, esta “rueda de la fortuna” que gira para cada uno de nosotros, 
sacando a veces un mal premio o un buen premio o, incluso, “el premio 
gordo”. Por eso nuestros antepasados se deseaban mutuamente “buena 
suerte” cuando se encontraban, o, como nosotros, “buenos días, buenos días, 
buenas tardes, buenas noches”. Pero ahora, el Repartidor de Bienes está 
ciego, o más bien le han vendado los ojos y, como resultado, a veces se 
equivoca de beneficiario. 


No debemos olvidar tampoco, en torno a Nuestro Padre, su esposa, la 


dulcis amica dei, la “dulce amiga de Dios” llamada Sathana, que posee en sí 
misma las tres virtudes que trascienden las tres funciones masculinas del 
sacerdocio, guerrera y productiva y que se llaman Sabiduría, Fuerza y 
Belleza. Ella nació, espíritu puro, del pensamiento creador del Gran 
Archidruida del Universo y no puede ser más que perfecta. 


Así pues, nuestro Padre, Rey de nuestro Mundo, sol diurno que nos 
ilumina y calienta, se encuentra en un lugar privilegiado, eslabón entre el 
cosmos y la tierra, entre su igual, el Mago Soberano, y las tres divinidades 
que lo asisten en la vigilancia de los hombres: su esposa Sathana y los dos 
protectores, de hombres y de cosas: cinco divinidades que son cuatro dioses 
masculinos y una sola diosa, el centro de todo. 


2. EL DIOS INDO-IRANIANO 


El dios indo— iraní apodado Mitra en la India y denominado Mithra en 
Irán continúa, a grandes rasgos, la función del dios indo—europeo, no sin 
pasar por avatares históricos que hay que analizar bien para entender. Si nos 
referimos a la gnosis indoeuropea primitiva que diferenciaba alma y espíritu, 
asura dios del alma y deva dios del espíritu, podemos decir que el 
brahmanismo y el mazdeísmo son dos “herejías” inversas que se desviarán 
poco del dios primigenio. El brahmanismo rechazará todo lo que se relaciona 
con el alma como demoníaca, mientras que el mazdeísmo desterrará de las 
deidades todo lo que se relaciona con el espíritu. Por eso, en India, el término 
asura muchas veces acaba designando a demonios, mientras que, en Irán, 
Ahura Mazda es el dios supremo y perfectamente bueno, mientras que todos 
los daeva se convierten en genios malignos. 


A. MITRA VÉDICO 


El deva Mitra y el asura Varuna están habitualmente asociados como las 
dos caras antitéticas y complementarias de la Soberanía. Mitra encarna su 
aspecto jurídico—sacerdotal, benévolo, conciliador, luminoso, cercano a la 
tierra y a los hombres; Varuna, por su parte, asume el aspecto mágico, 
violento, terrible, oscuro, invisible y distante. Mitra y Varuna garantizan, 
como dioses soberanos, el rta, es decir, el orden cósmico, sagrado y moral. 


Pero Mitra, dios “amigo”, resuelve los problemas amistosamente mediante 


contratos entre las partes y por su buena voluntad recíproca. Armoniza, 
mientras que Varuna, dios “aglutinante”, es el guardián estático y formidable 
del rta. Mitra, por lo tanto, encarna algo de negociación reflexiva, de 
equidad. Es “fuerza deliberante”, mientras que Varuna es “fuerza actuante”. 
En la función soberana, Mitra representaba la función real, es el rey— 
sacerdote vinculado a la tercera función, la “productiva”, mientras que 
Varuna a veces se pone al mismo nivel que Indra, el dios guerrero. 


Para hacer un trato, es necesario ofrecer una “víctima blanca” a Mitra. 
Pero curiosamente, este dios sacerdotal es reacio al sacrificio sangriento. 
Inicialmente se niega a asociarse con los dioses que quieren asesinar a Soma 
alegando que los toros se alejarán de él, diciendo “Soy amigo de todos”. Sin 
embargo, finalmente consiente en el sacrificio, pero solo colabora en la 
ejecución de Soma, no es el sacrificador por excelencia. Podemos ver en esta 
historia la representación de la Tauroctonía de los ritos mithraicos 
grecorromanos. Soma personifica, en efecto, la lluvia fertilizadora que viene 
de la Luna y vivifica a todos los seres, como la sangre del toro en los 
bajorrelieves de la época romana. Pero Soma no es un toro, aunque tenga 
alguna conexión con la Luna. 


El Mitra védico anuncia, en ciertos aspectos al Mithra, helenístico y 
occidental. Responsable con Varuna del cielo cósmico, está particularmente 
orientado hacia la tierra y está a cargo de las revoluciones lunares y solares 
que ordenan nuestro calendario. Atento a todo lo que sucede en la creación, 
vela por las criaturas terrenales, protege a sus misioneros y a sus fieles, venga 
la honradez burlada. Este dios servicial de la mañana luminosa, defensor de la 
buena fe y de la verdad, garante del pacto que mantiene el orden cósmico, 
ritual y social, que “sostiene el cielo y la tierra”, no es ajeno al futuro Mithra 
(sóter) “Nuestro Salvador “ y (kosmocratór = lat. Rex Mundi) “Rey del 
Mundo”. 


El Rig Veda, en sus partes más arcaicas que datan de principios del 
segundo milenio, asocia el dios Mitra con dos deidades secundarias a las que 
denomina Aryaman y Bhaga. El primero tiene la responsabilidad de la 
comunidad aria (en sánscrito arya de donde proviene su nombre), el segundo 
la de compartir (scr. bhaga “parte”). En ambos casos, se trata de variantes 
especializadas de la función de Mitra, que preside la alianza universal, el 
contrato cósmico por el que se mantiene el orden de las cosas (rta o dharma). 


Pero, sobre todo, hay que señalar la presencia de la Gran Diosa, Chandí 
cuando construye y Kali cuando destruye, esposa de Brahmá, otro nombre de 
Mitra. Es ella, la Perfecta, la trivirtuosa, a quien su ahijado—esposo canta en 
estos términos: 


Estrofas 79-82: 


79: Tu eres el esplendor, Tu eres el soberano La 
Modestia y la Sabiduría, Despertar es tu adorno, 
humildad, prosperidad, Satisfacción, 
apaciguamiento, Paciencia ¡Estos son tus nombres! 
80: Armado con una espada y una lanza, Blandiendo la 
maza, tu eres la fuerza Tú que tocas la 
caracola, Armado con un arco y flechas 


¡Y una honda y un puñal! 


81: Belleza, más hermosa que nada en el 
mundo, ¡Tu brillas! Más alta que lo alto, lo 
bajo, eres la soberana ¡La más alta! 

82: Cualquier cosa, Donde sea que esté, Sea o no 
sea, ¡Todo está en ti! Tú, energía del 
universo, ¿Cómo podría cantarte? 


En cuanto a la materia, la creación misma y nuestra vida aquí abajo, no se 
trata de nada de todo eso: es sólo “el sueño de “Brahmá”. Pero a veces el 
sueño del dios es perturbado por pesadillas. 


B. EL MITHRA AVESTICO 


Los Gáthá, que reflejan el pensamiento de Zarathustra, son teológicamente 
diferentes partes del Avesta. La reforma zoroástrica, basada en la unidad 
moral, eliminó prácticamente todos los poderes divinos en beneficio de 
Ahura Mazda, quien aparece en todo su esplendor, rodeado por seis 
Arcángeles, los Amasha Spanta los “Inmortales Benéficos”. Pero en los dos 
primeros, Vohu Manah “el Buen Pensamiento” y Asha “el Orden”, se puede 
detectar la transcripción del antiguo dúo Mithra—Varuna. 


En un período más reciente vemos aparecer, los “ángeles”, Yazata, 
subordinados a los “arcángeles”, Amasha Spanta. Ahora bien, entre estos 
Yazata aparece el nombre de Mithra. Así, poco a poco, se reproduce el 
dualismo primitivo, pero se trata de un dualismo mitigado donde Ahura 
Mazda sigue prevaleciendo como dios supremo y Mithra, manteniéndose más 
o menos ligado a él, adquiere un carácter más belicoso que lo acerca a la 
segunda función. 


Complementado en estas últimas atribuciones por Vanathragna, yazata de 
la victoria, tiende incluso a ocupar el lugar que ocupó Indra en el sistema 
védico. Pero, como el Arcángel Vohu Manah, está interesado en el buey, lo 
que lo vuelve hacia la tercera Función. A partir del siglo V, el Yasht X, 
“himno” dedicado a Mithra, vuelve al dualismo absoluto al convertirlo en el 
segundo dios mayor, igual a Ahura Mazda, su creador, quien lo convierte en 
su “clon”, su gemelo y declara en la estrofa 1*%, “Lo creé tan digno de 
sacrificio, tan digno de oración como yo, Ahura Mazda”. El Yasht invoca en 
él al dios que “aumenta” y que “esparce las aguas”, el que “hace crecer las 
plantas” y “da vida”. Mithra, dios de los contratos y los pactos, vincula por lo 
tanto los diferentes niveles de la sociedad y por ello garantiza el orden, como 
el Mitra védico. Es “el soberano que atribuye el bien de la ley y la soberanía”. 
Es también el dios “de los extensos pastos”, atento al ganado y a la fertilidad. 


Sin embargo, este protector de los pastores—agricultores también 
patrocina a quienes defienden su territorio. Mithra “levanta los ejércitos, 
anima las batallas, rompe a los enemigos a distancia”. “Vuela la cabeza” de 
aquellos “que le mienten”. Es “el más victorioso de los dioses que caminan 
por esta tierra”, “el guerrero del caballo blanco”, “el más fuerte de los 
fuertes” a quien Ahura Mazda “estableció para mantener el mundo en 
movimiento y vigilarlo”. 


Esta anexión del dominio militar está en la lógica de sus atribuciones como 
dios garante del orden y cercano al hombre, por lo tanto, defensor del 
hombre. Justicia que todo lo sabe, enemigo de la mentira y soldado vigilante 
de la verdad, “dador de vida”, personifica una especie de providencia activa 
al servicio de todos los que le honran respetando la palabra dada y el 
contrato. La lealtad está ligada a la luz, por lo que Mithra es el dios del 
amanecer que se eleva en el monte Hara. 


Guardián servicial de las criaturas, omnisciente y victorioso, tiene ya la 
vocación de dios salvador y solar que se convertirá en el deus invictus, el 
“dios invencible” del mithraismo grecorromano. 


Entre los reyes persas, sabemos que Artajerjes II Mnémón, “aquel que 
tiene memoria” y que reinó aproximadamente del 404 al 358 antes de nuestra 
era, honró a Mithra de la misma manera que a Ahura Mazda y a la diosa 
Anahita. En efecto, los reyes de Persia juraban por Mithra. El séptimo mes 
del año estaba dedicado al dios, y el Gran Rey participaba personalmente en 
las celebraciones en su honor con libaciones y danzas sagradas. 


Por tanto, observamos que desde el siglo IV Mithra había recuperado un 
lugar privilegiado en la religión de los aqueménidas. Su eclipse en el origen 
de la reforma zoroastriana no impidió que su culto continuara y volviera con 
fuerza al cabo de unos siglos. También debe añadirse que el culto de Anáhita, 
la “dulce amiga de dios” y su esposa, está asociado con el culto de Mithra y 
continúa tanto el papel del indoeuropeo Sathana como el del indio Chandí. 


Finalmente, es importante señalar, cerca del Mithra mazdeísta, la presencia 
de dos Arcángeles, Angra Mainiu “el Dios del Mal” con su cortejo de daeva 
o “demonios” y Spenta Mainiu “el Dios del Bien” escoltados por sus ángeles 
consoladores, los Ahura. El nombre del diablo es Arhiman, que recuerda el 
nombre del indio Aryaman que representa al Protector de los seres 
indoeuropeos. Pero en el mazdeísmo, Arhiman cometió el pecado de soberbia 
al querer competir con Dios Padre. Dijo “Yo”, como el dios de la Biblia en el 
versículo 29 del Génesis y, “por lo tanto, caí”. Es por tanto el creador de la 
materia y del mal, arrastrando consigo un gran número de almas en pena. Son 
ellos a los que Spenta Mainiu, el “salvador”, que propiamente corresponde al 
Bhaga indio, trata de redimir y, a veces, aparece bajo la forma de Mithra. 


3. EL MITHRA GRECO—ROMANO 


En Asia Menor, los reyes de origen iranio, alegando en ocasiones una 
herencia aqueménida, favorecieron la llegada a Occidente de un mithraísmo 
helenizado. El nombre teofórico de Mitrídates o “don de Mithra” llevado por 
los reyes del Ponto, Armenia y Comagene revela que veneraban a Mithra. 
Vieron en él al garante divino de su autoridad. 


A. MITHRA HELENÍSTICO 


Sin duda la helenización del mundo asiático bajo la influencia de las 
dinastías instaladas por los diádocos de Alejandro favoreció la introducción, 
en el mundo griego, del culto a Mithra. A ello contribuyeron también las 
correspondencias que existían en el mazdeísmo con la corriente gnóstica 
griega mantenida en los misterios, procedentes de la herencia común 
indoeuropea que identificaba a Hermes con el Protector de los Seres y a 
Apolo con el Protector de las Cosas. Pero después de la caída de Angra 
Mainiu, Arhiman, se produjo un cambio, como el señalado anteriormente, y 
la buena dualidad está todavía y siempre representada por Apolo y Hermes, el 
dios de la luz y el dios de la oscuridad. Por eso, en el reverso de las monedas 
de Mitrídates I, rey de los partos del 171 al 138 aC, aparece una 
representación de Apolo, sin duda identificado con Mithra. Podemos leer, por 
otra parte, en la inscripción que Antíoco l, rey de Comagene, hizo grabar en 
la actual ciudad de Nimrud-dagh, en Turquía, esta ecuación Apollon Mithras 
Helios Hermes que debe leerse: “Apolo es a Mithra lo que Helios es para 
Hermes”. Un bajorrelieve nos muestra al dios estrechando la mano derecha 
del rey en señal de alianza y protección. 


B. MITHRA EN LA PENÍNSULA ITÁLICA 


Plutarco sitúa la llegada de los Misterios de Mithra a Italia en el 67 a. C., 
precisamente. En efecto, cuenta que los piratas cilicios, antiguamente aliados 
de Mitrídates VI Eupator, rey del Ponto, se dedicaron a extraños sacrificios y 
a un ritual de iniciación que habrían sido los primeros en enseñar en 
Occidente, una vez capturados por Pompeyo. 


Es comprensible que una organización de resistencia armada al 
imperialismo romano quisiera vincular a sus miembros mediante un ritual 
que les comprometiera bajo juramento. El culto, reservado exclusivamente a 
los hombres, con una estructura secreta de organización de carácter militar, 
atrajo a los legionarios romanos. Quizá por eso los mithraea romanos 
tomaron el aspecto de las cuevas donde los piratas cilicios celebraban el culto 
a Mithra. 


CONCLUSIÓN 


El antepasado indoeuropeo de Mithra, el Luminoso de la Fe Jurada y de 
los Contratos, era el buen jurista, igual al Luminoso Científico que reinaba 
sobre el mundo cósmico. Tenía dos buenos genios para ayudarlo, el Protector 
de los Seres, a quien los griegos identificaban con Hermes, y el Protector de 
las Cosas, que equiparaban con Apolo. Así, vuelve a aparecer la dualidad 
védica Mitra—Varuna donde el Dios de los Contratos conserva a sus dos 
ayudantes, Aryaman “protectores de los Aryas” y Bhaga “el distribuidor”. 


El mazdeísmo, después de haberlo oscurecido inicialmente por Ahura 
Mazda, lo hace reaparecer como el igual a su creador. Pero de sus dos 
ayudantes, uno, Spenta Mainiu, le permanece fiel, pero el otro, Angra 
Mainiu, ha cometido el pecado de soberbia, cayendo en la materia, creándola 
sin haberlo pretendido, casi por descuido, por así decir. 


Pero, a medida que el mazdeísmo evoluciona hacia el culto de Mithra, la 
posición de este dios cambia: a veces se convierte sólo en un ángel guerrero, 
similar al San Miguel del cristianismo, o bien se identifica con el arcángel 
bueno, Spenta Mainiu, hijo menor del Buen Dios, que se encarnó para salvar 
la creación y arrebatarla del poder de Arhiman, su creador. Luego, recupera 
importancia, convirtiéndose paulatinamente en un dios benigno que se 
enfrenta a Arhiman, el dios del mal, y toma un aspecto cada vez más 
belicoso. Esta es, sin duda, la razón por la que el culto a Mithra comenzó 
siendo en Roma un culto propio de soldados antes de convertirse en la 
religión que conocemos, hasta convertirse en un peligro para el cristianismo. 


IIMITO E ICONOGRAFÍA MIHTRIACA 


El ritual que se celebraba en las criptas se basa en el mito de Mithra 
inscrito en una simbología del mundo y del futuro de la creación puesta al 
alcance de los hombres pertenecientes a la sociedad romana de principios de 
nuestra era. Por esto, la iconografía representa, no a las deidades mazdeistas, 
sino a sus equivalentes romanos. 


En los bajorrelieves domina el caos, materia prima dominada por un dios 
cósmico identificable con el antiguo Saturno latino (Ahura Mazda, Científico 
Luminoso) que, con su acción, traerá orden al Caos (ordo ab chao). Junto a 


él, se representan el cielo y la tierra llevados por Atlas (dominio del Jurista 
Luminoso). La triple diosa (Anáhitá: Sabiduría, Fuerza y Belleza) está allí 
bajo la apariencia de los tres destinos, simbolizando el destino y dominando 
el mundo entero. Saturno (Ahura Mazda) crea su “clon” en Júpiter (Mithra) a 
quien le confía el arma absoluta, el rayo. Se utiliza inmediatamente para 
derrotar a los gigantes anguípedos (los daeva) que, en nombre de un poder 
maligno (Arhiman), dominan la creación (cielo y tierra) y amenazan al 
mundo de los dioses. Los escritos mazdeistas cuentan, en efecto, que los 
demonios habían intentado atacar la luz. 


Este mito, tal y como se representa en la iconografía romana, parece 
indicarnos que, a principios de nuestra era, ya no se representa a Mithra como 
el segundo dios mayor. Jurista Luminoso, es un dios clónico de Ahura 
Mazda, al que se representa como un dios secundario, Arcángel, y se 
identifica con Spenta Mainiu (el Dios del Bien) enviado a la tierra para salvar 
a las criaturas del Dios Maligno (Angra Mainiu = Arhiman), creador de la 
materia. Pero, sea como fuere, aquí encontramos al conjunto de los cuatro 
dioses de la primera función acompañados por la diosa trivalente, cada uno 
con sus propias atribuciones. Es quizás en esto en donde estamos obligados a 
ver la fortuna del culto de Mithra extendido por todo el mundo latino. Sea 
como fuere, Mithra se hará cargo de la Creación para desviarla de la posesión 
de Arhiman, su creador, que quería competir con el Padre. Emergiendo 
milagrosamente de una roca, como una espada desenvainada, es el Salvador, 
el Hijo de Nuestro Padre, enviado a la tierra para salvar a los hombres. Con 
su arco hace brotar la fuente de la resurrección y de la vida de la que, como 
los samaritanos del Evangelio de Juan, los pastores sedientos vienen a beber. 
El dios arranca la manzana de los árboles, el fruto de Apolo con el que se 
identifica, mientras recoge las espigas de trigo. 


El dios victorioso se dirige entonces a la cueva para dar muerte allí al toro, 
siguiendo la orden de los dioses transmitida por un cuervo, mensajero del sol, 
que está destinado a convertirse en blanca paloma. Inmovilizar al animal 
sujetando su fosa nasal con una mano e inmovilizando con el pie derecho sus 
cuartos traseros, le clava el cuchillo en el cuello. Apenas ha brotado la sangre 
de la herida, una serpiente y un perro se apresuran a absorberla, mientras que 
un escorpión, a veces un cangrejo, ataca los genitales de la víctima. Las 
espigas también emergen de la herida y de la cola. A menudo, un león se 


acerca a la herida desde donde fluye la sangre. Los árboles crecen y se 
ramifican alrededor del toro, frutos del sacrificio divino: “T'omad y comed, 
que este es mi cuerpo; tomad y bebed, que esta es mi sangre”. 


Este mito está representado en muchas estelas y en particular en la de 
Koenigshoffen. 


SOL INVICTVS 


Sobre la escena principal de la tauroctonía, se pueden notar escenas en las 
que el propio Mithra se convierte en heliodromus, “mensajero del sol”. 
Parece querer montar, como Apolo, en su carro, y reformar la dualidad que 
Apolo—Helios ya señaló. De ahí la advocación, de Sol Invictus, “sol 
invencible”. Otras veces, como en el friso de Koenigshoffen, abajo y a la 
izquierda, se representa a Mithra sosteniendo una cabeza solar, es decir, una 
cabeza “iluminada” y echándola sobre su hombro como una bolsa militar, 
que debe corresponder a la exaltación del “miles”, tercer grado de iniciación. 
Así creado, constituido el “miles”, ser perfecto” que ha llegado a la edad de la 
razón, a quien el Heliodromo, sexto grado de iniciación, estrecha su mano 
derecha en señal de fraternidad: dextrarum iunctio o dexiósis “apretón de las 
manos derechas”. 


LA DIMENSIÓN CÓSMICA DEL MITO 


Las imágenes que rodean a la tauroctonía también subrayan la dimensión 
cósmica del mito. En el sol, situado a la derecha, en la parte sur, hay un colgante, 
a la izquierda, lado norte, una Luna redonda de la que emana el principio húmedo 
del que es portador el toro. Las cabezas de los cuatro grandes vientos, Eurus en el 
Este, Céfiro en el Oeste, Notas en el sur y Boreas en el norte, a menudo aparecen 
en las esquinas del panel, representando los cuatro “Hermes”, los “cuatro vientos 
del Espíritu” que vienen de los cuatro orientes que soplan sobre el ánimus —en 
griego el nous— y que lo hacen perfecto. El borde abovedado de la cueva a veces 
está coronado por los siete bustos planetarios. En otras ocasiones, el arco del 
círculo de las constelaciones zodiacales sobresale o rodea la escena del sacrificio. 
Podemos notar que el número siete corresponde a los siete grados iniciáticos. 


LOS DADÓFOROS 


Mithra suele estar flanqueado por dos personajes vestidos como él al estilo 
persa: túnica corta enrollada y ceñida, gorro frigio. Uno de ellos levanta su 
antorcha, el otro la baja. Se trata de los dadojoroi, los dadóforos “portadores 
de antorchas”, Cautes y Cautópates que personifican respectivamente el sol 
naciente, desde la medianoche hasta el mediodía, y el sol poniente, desde el 
mediodía hasta la medianoche, siguiendo su revolución diurna y anual. Uno 
de los dadóforos aguanta la cabeza de toro; el otro, la otra cabeza del 
escorpión: signos zodiacales que marcan la entrada en la estación cálida y en 
la estación fría. Entre Cautes y Cautópates, Mithra podría representar el sol 
del mediodía, mediador entre los mundos de arriba y de abajo: nuevo Hermes 


o Mercurio situado entre ambos mundos. 


EL TIEMPO LEONTOCÉFALO 


En el fresco del Palacio Barberini, encima de la tauroctonia, podemos ver a 
un dios alado entrelazado con los pliegues de una serpiente que “se enrolla en 
torno suyo”, es sinistrógira: representa al Tiempo Cósmico (en griego aión) 
que se encuentra en otras estatuas coronado por una cabeza de león (ver 
ilustración pág. 38). A veces escupe fuego y sostiene antorchas, dos llaves 
entrelazadas o un cetro y apoya ambos pies en una esfera armilar. 


En un mithraeum de Ostia, una estatua lo representa desnudo, con cabeza 
de león, recordando que el tiempo todo lo devora, con el cuerpo seis veces 
rodeado por una serpiente que lo encierra, con sus círculos sinistrógiros, 
como en el caduceo de los médicos, símbolo del tiempo en espiral. Cuatro 
alas, emblema de los cuatro vientos del espíritu, surgen de sus caderas y 
hombros y están decoradas con los símbolos de las estaciones. El dios 
sostiene en su mano izquierda dos llaves perforadas con doce agujeros que 
representan las puertas del cielo y en la derecha un cetro, insignia de la 
realeza. En su pecho está tallado el rayo de Júpiter y en la base vemos la 
maza y las tenazas de Vulcano, el caduceo de Mercurio, el gallo siempre 
vigilante y la piña del pino de Esculapio o de Attis. 


CONCLUSIÓN 


La abundante iconografía mithraica hallada en las criptas revela una 
simbología acorde con lo que conocemos de la corriente gnóstica a principios 
de nuestra era. En este tiempo eminentemente mesiánico, Mithra es 
representado como Dios Hijo, enviado a nosotros por Nuestro Padre. Él es el 
Salvador (Sóter) que viene a salvarnos de la materia y del mal para regar la 
fuente del Espíritu. Es el Sol Invictus “el sol invencible” que calienta y 
reconforta, portador de la luz que ilumina sin deslumbrar, que nos eleva, paso a 
paso, hasta Nuestro Padre, este Pater Patrum “el Padre de los Padres” y que 
nos conduce a la suprema iniciación. 


[MEL CULTO DE MITHRA 


A diferencia de las religiones orientales cuyo poder se cuenta en el número 
de seguidores y cuyas ceremonias son accesibles a todos, sacerdotes y 
creyentes, el culto de Mithra era mantenido por una orden iniciática cerrada a 
la que solo se podía acceder tras una selección rigurosa y elitista. Cada grado 
de iniciación mantenía secretos inaccesibles a los miembros de los grados 
inferiores. La ley del silencio era observaba bajo juramento. Y hay que creer 
que estos secretos se respetaron a pesar de las persecuciones, ya que 
prácticamente nada de estas ceremonias se difundió en el mundo profano, 
hasta el punto de que los historiadores se ven obligados a comentar 
documentos que en su mayoría guardan silencio. Sólo quienes han 
continuado hasta hoy participando de la corriente gnóstica subterránea, que se 
perpetúa a pesar de todo, están en condiciones de descifrar los símbolos que 
han permanecido, a través del tiempo, prácticamente inalterables, accediendo 
a una mínima comprensión. 


Mithra fue honrado solo entre los iniciados comprometidos al servicio no 
solo de la comunidad, sino de toda la humanidad para conducirla hacia el 
camino de la salvación y el bien. Este culto no se cerró por desprecio a los 
demás, sino porque, según las enseñanzas gnósticas, la luz es algo que debe 
merecerse y deslumbra a quienes no están en condiciones de recibirla. 


1. UNA RELIGIÓN DE LA CRIPTA 


Los Mithraea son especiales no solo por su ubicación a menudo fuera de 


las ciudades o por el contrario en medio de la ciudad, en una casa 
particular, sino también por su propia configuración. Generalmente se 
integran en el tejido urbano allí donde los iniciados encontraban un lugar 
muy secreto y propicio para sus encuentros. En principio, un mithraeum 
tiene la apariencia de un spelaeum, “una cueva” o “una cripta”. En el 
interior, el techo, atravesado por tres ventanas rectangulares, estaba 
dispuesto de tal manera que representaba la bóveda celeste salpicada de 
estrellas con, la mayoría de las veces, un zodiaco con doce signos, como el 
que conocemos hoy. Al fondo del templo, hacia el este, una enorme piedra 
cúbica formaba una meseta, detrás de la cual estaba el Pater que presidía 
las ceremonias y, en la parte opuesta, una piedra más pequeña formando un 
altar donde los mystes hacían el juramento. Casi en el centro, una enorme 
piedra cúbica esculpida representando a Mithra tauroctonus recordaba a los 
fieles, sin duda, el lugar donde el dios había sacado al toro para 
sacrificarlo. Encima o al costado, se pueden ver pedestales aptos para 
recibir tres columnas dispuestas en forma de un triángulo rectángulo que 
recuerdan que, en los capítulos avésticos encontrados en Egipto, se decía 
que el Templo descansa sobre tres pilares que se llaman Sabiduría, Fuerza y 
Belleza. 


Dentro del propio Templo los fieles compartían fraternalmente, durante la 
ceremonia, banquetes rituales en memoria del Dios Sol. Podemos distinguir 
dos hileras de piedras elevadas que pueden ser utilizadas como bancos o 
camas a ambos lados de una nave central lo suficientemente ancha como para 
facilitar el paso. Los iniciados comían medio acostados, con el rostro vuelto 
hacia el fondo de la cripta donde brillaba hacia el este, levantada en una 
alcoba siempre iluminada, una estatua de cuerpo entero, un busto o una 
imagen de Mithra con el gorro frigio, su tocado solar, símbolo enmarcado por 
dos representaciones del Sol y de la Luna. Las paredes solían estar decoradas 
con bajorrelieves o frescos que representan a Mithra emergiendo de la roca 
(saxigenus, “nacido de la piedra”), el dios con cabeza de león, Kronos y, a 
menudo, como columnas, enmarcando las puertas dobles (en latín fores) 
ubicadas al oeste y dando acceso a la nave, Cautes y Cautópates. Antes de 
entrar, en el atrio, el iniciado se purificaba con agua bendita y se ponía las 
prendas correspondientes a su grado de iniciación. 


La mayoría de los mithraea descubiertos son relativamente pequeños y 


solo pueden acomodar de quince a treinta mystes. En algunos, sin embargo, 
es mayor y podría albergar a cincuenta o más seguidores. Era, de hecho, un 
culto practicado por pequeños grupos de iniciados afiliados entre sí, cada 
uno con un nombre distintivo y donde los vínculos entre los mystes eran 
particularmente fuertes. Esto explica la proliferación de lugares de culto, 
que demuestran que los grupos llegaron a ser rápidamente numerosos y en 
cada uno de estos templos se impartían iniciaciones sucesivas, con una 
frecuencia, quizás, diaria. Cada templo debía ser utilizado por varios 
grupos de iniciados. La multiplicación de los Templos frecuentados 
diariamente por los distintos grupos de iniciados, pronto llegaron a la 
saturación. 


2. GRADOS DE INICIACIÓN 


Para participar en la liturgia mithraica, había que ser aceptado por el 
grupo a través de un aprendizaje en el culto y de la superación de unas 
pruebas de iniciación. La jerarquía iniciática comprendía siete grados, uno 
era sucesivamente Corax “cuervo”, Nymphus “prometido”. Miles 
“soldado”, Leo león, Persa “Persia”, Heliodromus “correo del sol” y, 
finalmente, Pater “padre”. A cada uno de estos grados correspondía un 
planeta tutelar: Mercurio para el Corax, Venus para el Ninfo, Marte para el 
Miles, Júpiter para elLeo, la Luna para el Persa, el Sol para el 
Heliodromus, Saturno para el Pater. 


CORAX 


La iniciación al grado de Corax marcaba la entrada del neófito en lo 
sagrado. El cuervo, en efecto, que no habla por sí mismo, puede aprender a 
hablar, y aunque negro, está destinado a convertirse en paloma blanca, 
sirviendo de mediador. Será él quien guíe al myste fuera del mundo profano 
para conducirlo hacia el conocimiento de lo divino. Hay que recordar que 
este animal fue el “correo del sol” para advertir a Mithra que debía vengar al 
padre y matar, sacrificar al toro. Vemos en ciertas representaciones al 
destinatario presente en la Iniciación semi-nudus “medio desnudo”; un tupido 
velo cubre sus ojos y el Pater, el padre, lo crea, lo constituye y lo recibe con 
la ayuda de su espada flamígera, mientras se presenta con la rodilla derecha 
en el suelo y la izquierda levantada. Otras pinturas muestran el momento en 
que el celebrante quita la venda de los ojos al futuro iniciado, un asesinato 


ficticio donde el muerto, con la cabeza hacia el oeste y el cuerpo manchado 
de sangre, es coronado por una espada ensangrentada empuñada por un miles, 
es decir, un “soldado”, nombre que se utilizaba para designar a un dignatario 
de tercer grado. 


NYMPHUS 


El candidato al grado de Nynphus entraba en el Templo cubierto con un 
tupido velo que se retiraba ritualmente durante la ceremonia para que los 
místicos lo reconocieran. 


MILES 


La iniciación de Miles se caracterizó por un tatuaje simbólico con un 
hierro candente en la frente, 


LEO 


La consagración y funciones del Leo están dominadas por el fuego, las 
manos del candidato eran lavadas con miel (para no utilizar agua contraria al 
fuego) y la miel puesta en su lengua lo purificaba de todo pecado. El fuego 
simbolizaba el fuego sagrado que anima a los Seres y les diferencia de las 
demás criaturas. Los Leones quemaban incienso, hacían pequeños fuegos en el 
mithraeum y debían superar pruebas 


PERSA 


Las manos del grado Persa también fueron purificadas con miel, pero bajo 
otro simbolismo. El candidato recibía esta miel como “guardián de los 
frutos”. La miel, en efecto, tomó el lugar del azúcar conservante, pasando de 
la Luna al semen del toro para hacer crecer con la sangre derramada las 
plantas y los árboles fértiles. 


HELIODROMUS 


Nada se sabe sobre la iniciación al grado de Heliodromo. En el mosaico de 
Felicissimus, sus símbolos son la corona irradiante, la antorcha y el látigo del 
sol. 


PATER 


El Pater se colocaba una mitra con tres de niveles que representaba los tria 
loca, “los tres mundos”. Este gorro ricamente adornado se asimilaba a 
Mithra. Tenía como signos de reconocimiento la hoz de Saturno, una copa 
con libaciones y la varita de Hermes que convierte en oro todo lo que toca. 
Sólo podía ser consagrado por otro Padre o por el Pater Patrum, “el Padre de 
los Padres”. La copa de libación lo convertía en responsable de la piedad, el 
Pater Sacrorum, “Padre (responsable) de los ritos”. Se ha creído sin 
fundamento real que el Pater y el Heliodromus asumieron los roles de Mithra 
y del Sol, actualizando, en las comidas rituales, sus respectivos roles en la 
Tauroctonia. 


Las pruebas de iniciación, su estimulante jerarquía basada en un ciclo 
marcado por el curso de los astros (lo que explica el papel y el lugar del 
iniciado en el mundo creado), eran de tal naturaleza que reforzaban el ardor 
de los neófitos por comprender el valor y el significado de los símbolos que 
los rodeaban y que estaban constantemente presentes en el santuario. La 
comida comunitaria ayudaba a unir a los mystes entre sí y anclarlos en lo 
sagrado. Reproducían el ritual transmitido por Zaratustra que reunía a sus 
discípulos al mediodía para despedirlos a medianoche, después de una 
comida comunitaria; y siempre se separaban después del jurar a Mithra 
respetar la ley del silencio sobre todo lo que habían vivido. Las imágenes, los 
frescos, las representaciones simbólicas dieron a estos hombres que, en su 
mayoría, no sabían leer ni escribir, razones para vivir y actuar conforme a su 
ideal de iniciados salvados por la “sangre eterna” y finalmente destacados y 
al margen, por su segundo nacimiento, del mundo de las criaturas. 


3.IDEOLOGÍA Y ESCATOLOGÍA 


Se ha supuesto que el mito de Mithra tauroctonus transcribía la versión 
original del relato. Según ellos, los zoroastrianos habrían atribuido este 
cruento sacrificio a Arhiman, en la medida en que lo condenaban por 
principio. En Yasht X, Mithra aparece como el sembrador de vida y 
prosperidad. Esto tendería a hacer de Mithra un dios salvador de la creación y 
de la vida material. Este punto de vista profano es completamente erróneo, 
pero resultaba habitual entre los seguidores del cristianismo para quienes el 


mundo material en el que vivimos es la creación de un solo dios al que las 
criaturas deben obedecer para asegurar su salvación después de la muerte. 


Esta interpretación debe ser rechazada. El mazdeísmo, como la gnosis 
indoeuropea primitiva, era dualista. Hay, por tanto, dos mundos que los 
latinos llamaron Natura Rerum, “Naturaleza de las cosas (materiales)” y 
Natura Deorum “Naturaleza de los Seres (o dioses)”. Del mismo modo, 
coexisten dos entidades separadas, el Espíritu y la Materia, el bien y el mal, el 
blanco y el negro, etc... El mundo del Espíritu es eterno, increado, dominio 
del AMOR perfecto y del bien. 


El mundo material es la creación de una divinidad maligna, un mundo 
provisional y transitorio destinado a perecer. Así como nacemos, vivimos y 
morimos, así nació, vive y está destinado a perecer este mundo. Por eso el 
mazdeísmo ha imaginado, para edificación de los profanos, dos grandes 
dioses heredados de la tradición indoeuropea, Ahura Mazda, dios cósmico 
que reina sobre el mundo del Espíritu donde habitan los Seres, y su “clon”, 
Mithra, que vela por la Naturaleza de las Cosas, gestiona el mundo material, 
en el mejor de los casos, para separarlo del dios maligno que lo creó. Este 
segundo dios, el Rex Mundi, el “Rey del Mundo” y “Padre de los Buenos 
Espíritus” es al que llamamos Pater Noster “Padre Nuestro”. También es 
Sator “el sembrador” y Soter “el Salvador”. Es ayudado por dos sub——dioses 
o arcángeles, Arhiman o Angra Mainiu y Spenta Mainiu. El arcángel 
Arhiman cometió el pecado del orgullo y se creyó igual a Dios: dijo “yo” y 
así, sin saberlo, creó la materia al materializarse, arrastrando consigo su 
cortejo de Devas. Spenta Mainiu se mantuvo fiel y, aunque inferior en poder, 
accedió a nacer de la piedra para poner orden en el caos dejado por el 
creador, tratando de hacer reinar el Amor entre los hombres, haciéndolos salir 
del dominio de la Materia para volver al del Espíritu. 


Para el mazdeísmo, la Creación no es obra de un Dios todopoderoso, sino 
de un subdios que se ha rebelado. El mundo creado es el infierno, y nuestros 
cuerpos son sólo nuestras “túnicas de piel”, nuestras “prisiones carnales”. 
Como Eónes encarnado —distinto de este profanum vulgus, este “vulgar 
profano” del que hablaba el poeta Horacio—, el iniciado es un tercio hombre 
y dos tercios dios, composición heterogénea de un cuerpo (corpus) neutro y 
mortal, pero también de un alma femenina (anima) y un espíritu masculino 


(animus). Sobre él, o en él, existe el numen neutro que los griegos llamaban 
pneuma, esa “energía sagrada”, fuego sagrado del que nuestras mentes son un 
fragmento momentáneamente individualizado. 


CASTELLANO LATÍN GRIEGO SÁNSCRITO 


Energía Sagrada Numen Pneuma  Brahman— N 


Espíritu Animus Nous Atman— M 
Alma Ánima Psique F 
Cuerpo Corpus Soma Deha — N 


Platón cuenta en El Banquete que la humanidad originaria era como el 
Padre de los Buenos Espíritus, esos primitivos hermafroditas, seres perfectos, 
tanto masculinos como femeninos. Pero cometieron el pecado del orgullo, 
volviéndose muy poderosos y ambicionando combatir a los dioses. Entonces 
Zeus tomó su espada larga llameante y partió en dos el espíritu masculino, el 
nous, del alma femenina, la psique. Luego los obligó a encarnarse. Desde 
entonces, el espíritu busca por todas partes a su “alma gemela”, “su otra 
mitad” y la llama: “Psyché, Psyché”. Cuando ésta lo escucha, responde. 
Entonces, ve aparecer, en el espejo que lleva su nombre, el espíritu 
consolador, la otra parte de sí mismo. En este momento, el soplo del amor 
divino, que los griegos llaman pneuma, unía las dos mitades del mismo ser y, 
mediante el “matrimonio neumático” que une las dos partes del espejo, 
recreaba al primitivo hermafrodita. De ahí en adelante el espíritu y el alma 
tienen un solo pensamiento, unirse, y uniéndose, permanecer juntos para 
siempre. 


Esta leyenda resulta absolutamente necesaria para comprender el 
significado de la iconografía y de los escritos mithraicos. En el mitreanum de 
Santa Prisca se celebraba la tauroctonia como acto de salvación. La sangre 
derramada por Mithra pretende guiar al myste hacia la vida verdadera, la vida 
eterna y podemos leer en este mitreanum: 


Y nuestro seruasti eternali sanguine fuso “Nos salvaste derramando 


sangre eterna” 


Esta sangre eterna es la de la vida divina que apaga la sed del mundo y 
juega el mismo papel del pneuma del que hablan, entre otros, los filósofos 
estoicos. El escorpión, animal de Arhiman, pellizca los genitales del toro para 
significar que la procreación es el mal que prolonga la creación, obra de este 
dios, de la que nos libera la tauroctonia. El Sol, la Luna, el Fuego (utilizado, 
entre otras cosas, en la iniciación al grado de León), los cuatro vientos del 
Espíritu que soplan desde los cuatro puntos cardinales sobre el Nous, 
participan también de este pneuma divino que suscita en nosotros 
“entusiasmo” y nos pone en contacto con lo sagrado. La representación del 
zodíaco sobre o alrededor de la tauroctonía le da al sacrificio una grandeza 
cósmica. Representa la victoria del espíritu sobre la materia. 


CONCLUSIÓN 


Llama la atención que la tauroctonia y el propio mithraismo estén 
fuertemente impregnados de astrología, como muestran ciertos elementos de 
su iconografía. El mithraismo implicaba una verdadera teo-cosmología junto 
con una doctrina del alma aparentemente paralela a la del Pórtico, pero en 
una forma diferente en el sentido de que la gnosis era transmitida por un mito 
portador de símbolos. En una época, como la de los Antoninos, en que el 
estoicismo gozaba del prestigio de ser la religión oficial, no es de extrañar 
que el mithraísmo hubiera reclutado numerosos seguidores entre los 
servidores del Imperio. 


No deja de ser llamativo que Mithra, dios Salvador, el Sembrador, gemelo 
de Ahura Mazda, su creador, después de haber sido dios mayor, luego 
arcángel mensajero del Buen Dios, acabó suplantando a los dioses mayores 
para aparecer finalmente como el único dios benigno frente a Arhiman, dios 
del mal. Los mithraistas imaginaron el fin del mundo material a la manera de 
los estoicos, es decir, en última instancia, de manera coherente con la 
herencia indoeuropea, en forma de una conflagración universal. Se decía 
simbólicamente que después de haber inmolado al toro, Mithra había 
montado en el carro del sol. Este episodio se renovaría al final de los tiempos, 
cuando Mithra incendiase el mundo. Purificaría así la creación, liberándola de 
la materia que volvería a la nada. Se identificaría entonces con el Añón, el 
tiempo leontocefálico que reabsorbe la creación después de haberla guiado 


hacia el Bien. 
FINAL 


El dios Mithra, después de haber desaparecido durante la reforma 
zoroástrica, luego restaurado a su función como el segundo dios mayor para 
convertirse finalmente en arcángel, y más tarde en el único dios honrado en la 
tierra, llegó al Imperio Romano a principios de nuestra era, experimentando 
su culto un crecimiento particularmente floreciente. Su simbolismo y su 
cosmología, su gnosis filosófica bastante cercana, al fin y al cabo, al 
estoicismo y a la concepción indoeuropea del mundo, atrajo a los más 
diversos estratos de la sociedad romana. 


A pesar de que ciertos emperadores honraron a Mithra, como Juliano “el 
Apóstata”, los cristianos, habiendo adquirido una posición influyente entre 
los gobernantes y entre los plutócratas del imperio, señores del dinero, 
hicieron todo lo posible para retrasar el establecimiento de la nueva religión. 
Sin embargo, a pesar de todas las persecuciones, el culto de Mithra progresó 
tanto que Renan pudo escribir: “Si el cristianismo hubiera sido detenido en su 
crecimiento por alguna enfermedad mortal, el mundo habría sido mithraico”. 
Y, de hecho, a diferencia de la religión cristiana que transmitía conceptos 
orientales más acordes con el pensamiento de los extranjeros y de los 
esclavos de Asia, el culto de Mithra trajo una visión del mundo, un 
simbolismo y una escatología conformes y completamente coincidentes con 
la gnosis y con la mitología indoeuropea primitiva. Esta es sin duda la razón 
por la que su meteórico ascenso comprometió gravemente el futuro del 
cristianismo hasta el punto de provocar violentas reacciones políticas. 


Constantino, después de su victoria sobre Majencio, había consagrado el 
triunfo por la fuerza del cristianismo. Quedaba por sofocar lo que se 
consideraba la “herejía arriana”, lo que se hizo en el Concilio de Nicea en 
325. 


En 390, el emperador romano Teodosio decretó la prohibición de todo 
culto no cristiano en Roma. Pero, si bien expulsó a los sacerdotes de los 
templos, no suprimió ni a los sacerdotes ni eliminó los ritos. Y para perpetuar 
su conocimiento sin dejar de celebrar sus cultos, todos estos hombres 


sagrados se unieron en secreto en un gran ecumenismo no cristiano. Porque la 
victoria del cristianismo fue sólo militar y política. Por eso, a pesar de todo, 
la gnosis fue transmitida oralmente y por escritos que sólo los que han 
aprendido las reglas pueden descifrar. 


Setecientos años después, desde la actual Bulgaria hasta Occitania, 
irrumpió una nueva religión, más tarde llamada “catarismo”. Sólo la 
violencia, por segunda vez, pudo vencerla con la famosa cruzada contra los 
albigenses de 1209 que provocó 800.000 muertos sobre una población de dos 
millones de habitantes. El Papa Inocencio HI había recomendado a los 
cruzados “Trátenlos peor que a los sarracenos”, mientras que su legado 
Arnaud (Amaury) gritó en el sitio de Béziers: “Mátenlos a todos, Dios 
reconocerá a los suyos”. 


Sin embargo, el culto nunca se extinguió por completo. El Templo está 
siempre ahí, en la mente de quienes lo estudian y lo animan con sus 
pensamientos. 


Este Templo con su cripta en forma de nave, este rito y esta iniciación 
proceden de Zaratustra, (el Zoroastro de los griegos), el fundador del 
mazdeísmo y, en consecuencia, del culto de Mithra, a quien Ahura Mazda, el 
Luminoso, creó en su imagen y semejanza. En ese lugar, el Maestro recibió a 
sus discípulos al mediodía para enviarlos de regreso a la medianoche, 
después de un banquete fraternal, recuerdo de la fiesta final a la que el Sol y 
Mithra invitaron al Paráclito Ahura Mazda. Allí se consagraba el pan de vida 
y el vino que simbolizaban la sangre del toro sacrificado, el Cristo cósmico 
de quien debían venir todos los beneficios que disfrutamos. 


S A T 0 


A R E P. 0 
TE N E. T 
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El testimonio más antiguo del cuadrado mágico SATOR, emblema del 


matrimonio pneumático, fue encontrado en la villa de Pasquius Proculus y de 
su esposa en Pompeya, en una época en que aún no había cristianos en esa 
ciudad. Los cónyuges están representados en la parte superior en una 
posición completamente reconocible de iniciados gnósticos (Cf. Roger 
MAZELIER, Op cit., pág. 250). Notamos, en el cuadrado perfecto (cinco 
elevado a sí mismo), entre otros, en el centro, en los cuatro vientos del 
espíritu soplando desde los cuatro orientes (los puntos cardinales) sobre el 
nous. 


BIBLIOGRAFÍA 


— BRIEM O,, Secret Mystery Societies, París: Payot 1941, p. 318—-343. 
— CAMPBELL L. A—, Mithraic Iconography and ideology. Leyden 1968. 


— CUMONT Franz, Les Religions orientales dans le paganisme romain (conferencia pronunciada en 
el College de France, 1905). 


— LOZACHMEUR Jean—Claude, Fils de la veuve : Essai sur le symbolisme magonnique. París: Ed. 
Sainte Jeanne d*Arc 1905. 


— MAZELIER Roger, “Chronogrammes et cabale chez les troubadours et 1”archiprétre de Hita”, 

— Cahiers d*Etudes cathares 1990. n* 126—-129 (Cháteau de Ferriéres, 81260 Ferrieres). 

— PRAT Louis Charles, Il y a 6000 ans. nos ancétres, París: Klincksieck 1992. 

— TURCAN Robert. “Mithriacism”, Encycoplopaedia Universalis. 

— TURCAN Robert, Oriental Cults in the Roman World, París: Les Belles Lettres 1989, p.193—-241. 
— TURCAN Robert, Mithra and Mithraism, París: PUF, ¿Qué sais—je? N* 1929. 

— VARENNE Jean, Zarathustra et la tradition mazdéenne,, París: Seuil 1976. 


— WIDENGREN Géo, Les Religions de l”Iran, (trad. Lionel Jospin), París: Payot. 1968. Zend Avesta. 
Anales del Museo Guimet. París 1960. Mihin Yashi: Yasht 10. 


EL CAMINO DE LA REALIZACIÓN SEGÚN LOS 
MISTERIOS DE MITHRA 


En cierto nivel, surge la evidencia de que los mitos 
misteriosóficos son, en esencia, transcripciones alusivas a una serie de 
estados de conciencia que marcan el camino de la autorrealización. Las 
diversas “gestas” y aventuras de los héroes míticos no son ficciones 
poéticas, sino realidades, actos bien determinados del ser interior que 
iluminan uniformemente a todos los que recurren a la iniciación, para 
alcanzar un estado más allá de lo humano. No se trata en modo alguno 
de ideas alegóricas, sino de experiencias: la interpretación alegórico— 
filosófica de los mitos tiene en cuenta solamente una parte del 
simbolismo, y resulta tan exterior como la interpretación naturalista y 
antropomórfica. Por lo tanto, es posible encontrar datos esenciales allí, 
en la medida en que ya sabemos algo sobre estos experimentos. De lo 
contrario, todo queda, inexorablemente, como letra muerta. 


Esto vale también para lo que vamos a decir sobre el sentido profundo del 
mito de Mithra. 


Los misterios de Mithra nos permiten penetrar en la gran tradición 
mágica occidental: un mundo de afirmación, de luz y grandeza, de una 
espiritualidad que es realeza, y de una realeza que es espiritualidad, un 
mundo donde todo lo supone fuga de lo real, ascetismo, mortificación 
en la humildad y en la devoción, renuncia aburrida y contemplación 
abstracta, no tienen cabida. Es el camino de la acción, del poder solar, 
del dominio espiritual opuesto al universalismo soñador y perezoso de 
Oriente, así como al sentimentalismo y al moralismo cristiano. 


Se dice que sólo a un “hombre” se le da la capacidad de proceder de tal 
manera con la “fuerza táurica”; una mujer que lo intentase hubiera resultado 
consumida y destruida. El esplendor del hvarenó, de la radiante y gloriosa 
aureola mithraica, florece solo en una terrible tensión, corona solo al 
“Águila”, el animal “que ha sabido fijar el Sol”. 


El mito concibe al símbolo de quien eligió este camino, Mithra, como “la 
luz celestial original manifestada por un “Dios nacido de piedra” (theós ék 
pétras, to petrogenós Mithra). En la orilla de un río, brota del mineral oscuro, 
hendiendo el aire con su espada y blandiendo una antorcha, elementos que ya 
lo habían asistido en el vientre. Nacimiento milagroso, conocido sólo por los 
“pastores” escondidos en las alturas de las “montañas”. 


Nos encontramos ante un sistema de símbolos de lo que se puede llamar la 
fase de iniciación, en el sentido más estricto. Esta “luz” celestial, que era la 
vida de los hombres y que los hombres no han comprendido, resplandecerá 
de nuevo en aquel que, arrancándose del “Dios de la tierra”, resistiendo la 
fuerza de las “aguas”, tiene su primer nacimiento espiritual. Actividad 
inquieta, angustiada, vertiginosa, ciega, codicia enloquecida que empuja 
siempre hacia adelante en el destino de los renacimientos, siempre diversa en 
su idéntica inconsistencia y en su caducidad, vida cuyo propio principio le es 
exterior, arrastrada de aquí de allá, agotándose en apetitos y repugnancias, tal 
es el principio que rige la vida de los seres humanos, tal es la materia de la 
que extraen su ser efímero, sus luces y sus certezas. 


Esta vitalidad salvaje y angustiada, generadora y devoradora de sus fuerzas 
en total contingencia, se conoce en Oriente como tanha (en el budismo), 
samsára (en los Upanishad), máyá-cakti (en los tantras), y en Occidente 
como Jaldabaot, principio “lunar” u “ofidio”, Venus Terrestre, Alma y Luz 
Astral, tiene su equivalente en el símbolo de las “aguas” en cuyas orillas 
nació Mithra. 


El iniciado es el “salvado de las aguas” (cf. la conexión de este símbolo 
con la leyenda de Moisés), o aquel que “camina sobre las aguas” (de ahí el 
significado esotérico del “prodigio” crístico). Es un Yo que ha podido asumir 
la totalidad de la vida del deseo y ha resistido la mediocridad que le apremia; 
es un YO que dice NO, rompe las leyes y se organiza más allá, donde para 
los seres del mundo sublunar (expresión simbólica, que significa seres sujetos 
al principio húmedo, que los domina) sólo hay muerte, aniquilamiento, 
reabsorción. 


Esto supone, pues, abandonar una orilla —en la que se desarrolla la vida 
de los hombres con sus miserias y sus grandezas— para hacer frente a una 
corriente cada vez más fuerte (fase de preparación, generalmente dejada a la 


iniciativa del iniciador), superar este obstáculo y alcanzar la otra orilla, en la 
que renace un nuevo ser: el ser espiritual, Mithra, el Niño divino. 


La “piedra” que le sirve de matriz es el símbolo del cuerpo. El cuerpo es el 
sustrato de la aspiración cósmica, y depende del principio húmedo; en 
consecuencia, la totalidad de los estados y facultades de los hombres, ya sean 
más o menos “espirituales”, que tienen su condición o su correlación 
imposible de olvidar en un sustrato corpóreo, depende también de las 
“aguas”. Ser iniciado supone liberarse de la “piedra” y alcanzar un estado de 
conciencia no condicionado por el vehículo corporal. Los diferentes 
episodios que vamos a estudiar ahora, siguiendo el mito, son igualmente 
experiencias extracorpóreas, realizadas en un estado especial provocado por 
prácticas sobre las que es inútil detenerse. 


En la tradición mágica la expresión theos ek petras [dios de piedra, NdT] 
tiene un segundo significado. El hecho de precipitarse desde la “luz celestial” 
a la prisión de la “tierra” oscura, no es sólo un proceso de degradación 
negativa: implica también una individualización, una realización. La 
organización corporal es signo de cierto núcleo de poder cualificado, y la 
iniciación mágica no consiste en disolver ese núcleo en la fluctuación 
indistinta de la vida universal, sino en potenciarlo, integrarlo y llevarlo 
adelante. 


(13 


Para ella, el espíritu no es “otro”, sino algo inmanente, que debe ser 
arrancado del fondo de la realidad humana concreta (la “piedra”), que es 
divina no por gracia sino por su naturaleza, de ahí la expresión “piedra 
engendradora” (correlacionado con la “materia de la Gran Obra”) y el 
atributo de “petrógenos” (nacido de la piedra) dado al Hombre——dios; Mithra 
no desciende del Cielo, viene de la Tierra. 


En cuanto a la “desnudez” del niño divino, estamos ante un símbolo 
complementario del “salvado de las aguas” y del “extraído de la piedra”, en 
conexión con los símbolos del “desnudarse” y del “lavarse”, que se encuentra 
en muchas tradiciones esotéricas de todos los tiempos y lugares. Estar 
“desnudo” equivale a ser “puro”, y aquí significa ser uno mismo, vivir 
independientemente, desprendido de todo. 


Sin olvidar la voluntad; la voluntad impura es la voluntad preocupada, la 


que se determina sólo en función de esto o aquello —objeto, fin, razón o 
pasión, en general de un “porqué”— en la medida en que no es capaz de 
continuar sola, de quererse en sí y para sí, por propia iniciativa. Esta segunda 
forma —el nishakáma-karma que los hindúes oponen al sakáma-karma o 
acción querida por sus frutos— está simbolizada en Occidente por la “Virgen” 
pisoteando a la “Serpiente” y a la “Luna” (dos símbolos de la “aguas”) y que 
da a luz al niño divino por “inmaculada concepción”. 


Es, en efecto, de una voluntad purificada, de una voluntad liberada, hecha 
sólo de acto y, sin embargo, virgen, cerrada a todos los demás, de donde brota 
e l autozóon, la vida que, siendo por sí misma, subsiste más allá de la 
contingencia de la naturaleza mortal. El ritual mithraico habla precisamente de 
un “persistir del poder del alma en una pura pureza”, que crea un nuevo 
núcleo más allá de las “aguas” y expande en un nuevo ser el mundo más allá 
de lo humano, más allá del espacio y el tiempo. 


Este nacimiento milagroso es advertido sólo por los “pastores” escondidos 
en la “montaña”, símbolo que alude a entidades espirituales superiores que 
gobiernan de forma invisible y dirigen las grandes corrientes de las “aguas”, 
es decir las fuerzas históricas y sociales, las tradiciones, las creencias, el 
conjunto psíquico colectivo que —como un rebaño— domina a los seres 
pasivos del mundo sublunar. En cuanto a la “montaña”; simboliza también un 
estado de conciencia particular y metafísico cuyos diferentes Sermones de la 
Montaña constituyen un eco. 


Pero, para que el nuevo ser pueda conquistar la virilidad, debe afrontar 
nuevas y duras pruebas, que pueden llevarlo, tanto al triunfo como a la 
catástrofe. Superior al mundo de las naturalezas inferiores, Mithra también 
debe conquistar su propia superioridad en el mundo de las naturalezas 
espirituales que le abre su estado extracorpóreo. 


Más allá de las “aguas”, un “viento” furioso asalta y azota su desnudez, y 
siente a su alrededor la “presencia” de fuerzas terribles. Pero él se dirige a un 
“árbol”, recoge y come sus frutos y hace una “vestimenta” con sus hojas; 
luego se endereza, listo para medirse con los amos de este mundo maravilloso 
en el que acaba de entrar. 


Tenemos una serie de actos particulares de conciencia, provocados por la 


“desnudez”, que van desde el elemento de la voluntad hasta el estado 
realizado de libertad. El “viento” implica una experiencia tan característica 
como difícil de comunicar. Podemos sugerirlo así. Cuando decimos: “Amo, 
odio, etc.”: esto supone una propiedad absolutamente fantástica. Los 
sentimientos, en su esencia, son algo universal, cósmico, que se realizan en 
los diferentes seres de la misma manera que surge el fuego cuando se unen 
los factores presentes y necesarios para la combustión. No se debe decir: “Yo 
amo” sino: “El amor ama en mí” y la personalidad ordinaria no es otra, por lo 
demás, que el resultado del entrelazamiento dinámico de fuerzas no 
individuales; está desprovisto, en consecuencia, de un verdadero ser en sí 
mismo, y no puede atribuírselas de ningún modo. 


Cuando, bajo el ignis essentiae — que es tanto el fuego de la iniciación 
como la llama de la muerte — este compuesto se disuelve (es la fase que los 
alquimistas llaman putrefacción, calcinación, mortificación, etc., fase que 
precisamente separa de la “piedra”) queda algo de él sin embargo, una 
identidad de conciencia (el “grano de oro incorruptible”, de los alquimistas). 
Gracias a este elemento, los poderes del sentimiento se liberan de su mundo 
fenoménico, particular y psicológico según el cual los hombres lo 
experimentan, y se revelan en su verdadera naturaleza de fuerzas cósmicas. 


Pero nos encontramos ante ellos tan indefensos como un ser físico ante los 
elementos desencadenados de la naturaleza: océano, relámpago, cataclismo. 
La desnudez del iniciado es azotada por estas fuerzas con resonancias 
exasperadas que se apoderan y precipitan el ser interior a las profundidades; 
éste no puede hacer nada, debe permanecer inmóvil, sin reaccionar, porque, 
de lo contrario, sería inmediatamente tragado. Esto en lo que se refiere al 
símbolo del “viento”, el viento dentro del cual, según la Tabla Esmeralda 
hermética, se lleva el Thelesma, el principio destinado a reunir en sí mismo 
las fuerzas de todas las cosas, inferiores y superiores. 


Esta prueba —que ciertas escuelas esotéricas cristianas esconden bajo el 
símbolo de la “flagelación”— confiere a Mithra una dureza, una fuerza 
inquebrantable sin la cual la nueva experiencia que le espera correría el riesgo 
de ser fatal. 


Esta prueba requiere nada menos que una inversión positiva del mito 


bíblico del pecado original. El Yo se atreve a violentar el “árbol de la vida” 
para despojarlo y alimentarse de sus frutos. Es lo suficientemente fuerte como 
para arrebatar una cantidad de poder cósmico del universo y dominarlo 
porque ha sido capaz de resistir el “agua” y el “viento”. Mediante este acto 
absoluto y esta superación de sí mismo, se crea un vacío en el que se 
precipita inmediatamente una fuerza que cubre con un manto de llamas la 
desnudez de quienes poseen tal audacia. En varias tradiciones se llama a esta 
operación “proyección del Fuego”, acto eminentemente positivo, que atrae a 
su negativo, un “descenso femenino” que se convierte en el “vestido del 
poder” del núcleo; éste adquiere así el órgano de manifestación y proyección 
necesario para subsistir en lo suprasensible como vehículo físico de la vida 
sensible. 


El poder que se precipita, por lo tanto, necesita un centro; quien no es 
capaz de ofrecérselo después de haberlo evocado, queda aniquilado. Es la 
“caída”. Supone no es estar a la altura del acto por el cual el Reino de los 
Cielos fue “violado”; el Fatum, mediante el cual uno se apropió de la Vida, 


es convertirse en presa de un terror que precipita y aplasta. Es la catástrofe, la 
posibilidad negativa. Por otro lado, algunos pueden asumir su acto. Rompen 
la maldición, asumen el poder, lo conservan, lo dominan. Y en lugar de 
“Caer”, “renacen en la fuerza”, en la “fuerte fuerza de las fuerzas”, en la 
“Derecha incorruptible”. Mithra es uno de ellos. No sólo escapa a la ley, sino 
que, por su acto, obtiene la fuerza para volverse contra quien le impone su ley 
para, a su vez, imponer la suya. 


Aquí el carácter específico de las iniciaciones mágicas es particularmente 
evidente. Hay todo un grupo de escuelas, que más vale llamar místicas en 
lugar de esotéricas, que tienden esencialmente a resolver lo individual en lo 
no—individual, un infinito indiferenciado —como el nirguna-brahman 
vedantino— o un orden o armonía trascendentes. Separar el centro del Sí en 
este no-individual “como un grano de sal en el océano de las aguas” es su 
objetivo, ya que cualquier concepto de afirmación, lucha y subordinación en 
el reino espiritual no tiene sentido para ellos. 


Por otro lado, la tradición mágica, en la medida en que mantiene —aunque 
sea en un sentido que nada tiene que ver con el medio físico y personal— este 
punto del individuo, esta centralidad positiva que subsiste más allá de toda 


“disolución”, concibe el mundo del espíritu de una manera muy diferente. 
Este mundo no se revela como el del reino del orden idílico y de la 
universalidad indiferenciada, sino como un conjunto de fuerzas en estado 
libre, desnudas, burbujeantes, dichosas y terribles todas juntas, atrapadas en 
un juego de tensiones, frente al cual todas las luchas vividas por los hombres 
son sólo un pálido reflejo. Cada una de estas entidades mantiene su propia 
individualidad ya que sabe resistir a quienes podrían atraerla y dirigirla. 
Mundo en un estado libre, no regido por ningún plan providencial, ni por 
ninguna ley de orden establecida, a priori, a la que simplemente obedecerían 
las diferentes fuerzas. Por el contrario, se trata de fuerzas primigenias; toda 
ley, todo orden es sólo un producto de organización, el signo de una fuerza 
mayor que ha logrado atraer, apropiarse y unificar a las demás, reduciendo así 
el caos original de fuerzas múltiples y antagónicas. 


Digamos, sin embargo, que aquí esta lucha tiene un carácter muy diferente 
al que tiene lugar en el dominio material: la violencia destructiva, el odio, la 
voluntad en el sentido, casi podríamos decir muscular de la palabra, no tienen 
cabida allí. Al contrario, es como un cara a cara de “presencias”, un 
encuentro de grados de ser, de quantums de intensidad. 


Ningún poder quiere, en sentido estricto, involucrar y dominar a los 
demás, eso se hace naturalmente, en virtud del más alto grado de ser que le es 
propio, un torbellino abisal donde las fuerzas menores se ponen en relación 
con ella. Vencer, es decir, conservar la propia autonomía, significa aquí 
resistir. No hay diferencia en este mundo hecho de tensiones: no dominar 
supone ser dominado. 


Entendemos entonces la sentencia, que tiene fuerza de ley entre los 
llamados “maestros”, “no revelarse a los hombres”; entendemos entonces que 
el lado externo del sacerdocio de los misterios, de los “Reyes de los 
Bosques”, cuya dignidad era confirmada por la victoria sobre quienes los 
desafiaban a la lucha o intentaban sorprenderlo, podría haber proporcionado a 
Frazer el material que utilizó para su trabajo principal [alusión al Rey de los 
Bosques de Nemi y a La Rama dorada, NdT]. Se comprende también la 
extraña afirmación según la cual el discípulo que triunfa “mata” a su 
maestro, como el concepto oriental que quiere que los “dioses” sean los 
enemigos del yogin. En la vía “lunar” o isiaca, es necesario hacerse 
instrumento obediente de las entidades superiores. A la manera mágica, 


“solar”, amoneana, es necesario, por el contrario, conservar la integridad 
del propio ser ante ellos, lo que sólo es posible a condición de vencerlos, de 
arrancarles el quanto de fatum que portan, para asumirlo en uno mismo, 
con mayor firmeza, peso y responsabilidad. 


Y ahora se abren las puertas y resplandece el reino de “los que son”, 
fuerzas terribles que fijan al recién llegado, pesos inmanentes a la inminente 
precipitación. Más allá de todo, el Sol, el Eón flamígero: es un instante 
extremo, que crea a su alrededor el silencio, el desierto, el terror de las 
grandes catástrofes y de los grandes sacrilegios. Mithra resiste, mira 
fijamente al gran dios, ya no reza, manda, y ahora el dios cede, pidiéndole 
investidura y amistad. 


En esta cumbre termina la primera gran fase de la iniciación: se ha creado 
un ser, más fuerte que la naturaleza, más fuerte que los dioses, un ser que está 
más allá del estado de nacimiento y muerte. 


> > > 


Ya hemos dicho que todo lo anterior corresponde a una serie de 
realizaciones que se producen fuera del cuerpo, directamente o por inducción 
en el neófito, estados particulares de conciencia, gracias a quienes tienen el 
poder (el hierofante de los misterios). Los estados que plantean un problema, 
son una prueba que debe ser resuelta, por un acto determinado del ser 
espiritual, aquel que va a ser iniciado. Sin embargo, en los misterios 
mithraicos la realización es posterior, y encuentra su correlación en el 
“sacrificio del toro”. 


La tarea es ésta: confirmar el clímax solar y regio, realizado 
extracorporalmente, sobre el cuerpo, sobre la “piedra” oscura abandonada 
durante toda esta fase. Mithra debe ahora entrar en contacto con el poder 
salvaje e indómito de la vida, simbolizado por el “toro”, para subyugarlo. 
Entramos en un orden de experiencias dirigidas al cuerpo, que tienden a 
transformar esencialmente la relación que normalmente existe entre su raíz 
profunda y el yo. Este no es el lugar para hablar sobre los métodos 
utilizados para ello, métodos que van desde la asunción exclusiva del fuego 
por concentración mental hasta la explotación adecuada de los traumas 
psíquicos (del sufrimiento a la excitación sexual, por ejemplo). Las 


escuelas indias se basan sobre todo en técnicas de respiración, y dado que 
el ritual publicado por Dieterich nos las muestra igualmente practicadas en 
la teúrgia mithraica, las comentaremos brevemente, aunque señale que se 
trata de prácticas infructuosas o extremadamente peligrosas para quienes 
no están suficientemente familiarizados con las experiencias que acabamos 
de describir. 


Mithra vigila al “toro”. De repente, salta sobre él y lo monta a horcajadas, 
agarrándose a los cuernos. El cuadrúpedo galopa y transporta a su jinete en 
una furiosa carrera. Este último no se suelta y se “deja transportar” colgado 
de los cuernos del animal que, rápidamente agotado, termina dejándose llevar 
precisamente a la “caverna” que acababa de abandonar. El dios lo mantiene 
“inmóvil” y, en nombre del Sol, lo remata con un puñal. 


Ya hemos dicho que el toro representa la fuerza elemental de la vida: se 
identifica con el “Dragón Verde” alquímico, con la kundalini tántrica, con el 
“Dragón” taoísta. En relación con las prácticas de respiración, es el prana, es 
decir, el aliento tomado en su aspecto “sutil” y “luminoso”, aliento material 
como el alma es al cuerpo. Por su naturaleza, la vida es fugaz. e incoercible: 
es el inquieto “mercurio”, lo “volátil”, el “pájaro” (el pájaro “hamsah” de los 
textos hindúes, donde ham y sah son los “sonidos” de la inhalación y la 
exhalación) que el iniciado debe “montar” y “fijar”. He aquí una nota sobre la 
práctica: Asumir plenamente la función de la respiración, perderse por 
completo en ella con un abandono que es al mismo tiempo un querer 
absoluto. Luego, abandonarse a él con audacia, sumergirse en él. El “Dragón” 
emprende el vuelo. 


Según las ciencias iniciáticas, la respiración tiene cuatro aspectos: un 
material (sthúla) ligado al estado de vigilia y a las facultades cerebrales y 
psíquicas; una sutil luminosa (súkshmá) ligada al estado de sueño y al sistema 
nervioso; una tercera, ígnea, (kárana) ligada al estado de sueño profundo y al 
sistema sanguíneo; finalmente, una última, turiya (la Cuarta), muy particular, 
que se manifiesta en forma de estado cataléptico o de muerte aparente, ligada 
al sistema óseo y a la función generativa. 


Mithra que, después de haber agarrado “el toro”, “se dejó transportar” sin 


soltarlo, simboliza el Yo que a través de estas etapas supera los “puntos 
neutros” que los separan, y a partir del primero de los cuales el hombre 
común pierde la conciencia (en el sueño). El toro se rinde ante tanta valentía 
y tan sutil fuerza de resistencia hasta el punto de llevar todo el camino hasta 
el cuarto estadio: allí la raíz de la vida animal puede ser agarrada, detenida, el 
“mercurio” fijado y congelado. En este momento puede realizarse la 
inmolación del “toro”: a causa de este último gesto esta raíz queda despojada 
de todo soporte, suspendida, rota, quemada. 


Entonces, en este punto absoluto, tiene lugar una transformación 
milagrosa. Una vida fulgurante, divina, vertiginosa brota de las 
profundidades. Invade todo el cuerpo y lo transfigura; lo recrea ab imo [desde 
el fondo, NdT] en una entidad de pura actividad, en una gloria, en un 
esplendor inmortal. Es el “radiante”, el “augoeides”, el “*hvarenó”, el “vajra”; 
el “Dorje”, diferentes nombres de las diferentes tradiciones de Oriente y 
Occidente para nombrar una sola cosa: la naturaleza hecha de diamantes y 
relámpagos irresistibles, resolución inmortal de la privación mortal. 


No es sangre lo que escapa de la herida del toro, sino trigo, “pan de vida” 
in fons perennis [en una primavera perenne, NdT] que cubre el desierto 
circundante con el milagro de una nueva “vegetación”. Queda, sin embargo, 
un obstáculo: bestias inmundas se precipitan sobre el toro moribundo para 
beber su sangre y morder sus genitales, para envenenar la fuente de la vida. 
Este es el último episodio; significa que la fuerza prodigiosa, sobrehumana, la 
kundalinií, despertada en el momento de la inmolación, inunda todos los 
principios y todas las funciones que gobiernan el ser corpóreo, han sido 
purificadas, organizadas y dominadas en la unidad para desencadenarse y 
absorberse, transformando en beneficio propio la fuerza superior que iba a 
transformarlos en un cuerpo espiritual. Se produce entonces una recaída 
terrible, un desencadenamiento, una tempestad indomable de las fuerzas de la 
vida animal y emotiva llevadas hasta el paroxismo. Es el “oscurecimiento del 
cielo”, la “tormenta”, el “ diluvio” que, en los textos alquimistas y taoístas, 
puede ocurrir después de beber la “leche de la virgen” o la “sangre de 
dragón” y que el mito mithraico presenta como la embestida de las bestias 
inmundas sobre el cadáver del toro. 


Esta experiencia, que sería difícil eliminar del conjunto, es la última 
prueba. Pero, más allá de esta experiencia, el cielo se abre de nuevo y el 
milagro continúa. Los últimos obstáculos oscuros se sumergen en la 
vertiginosa marea creciente de luz y sonido, despertando lo que duerme 
oscurecido, sepultado, contraído bajo la apariencia de órganos corporales, en 
gestos, en destellos de poder, en iluminaciones cósmicas: es el ascetismo del 
hombre—dios en las esferas celestes, en la jerarquía de los “siete planetas”, 
que hace palidecer toda la exterioridad de las cosas naturales, la agota, la 
hace interiormente luminosa, finalmente la quema. Todo cobra vida, todo 
despierta y “renace desde dentro”, se convierte en símbolo, sentido, luz, 
espíritu de un cuerpo inmenso, eterno, vertiginoso, en una plenitud que se 
entrega a sí misma y se desborda en exultación. 


Más allá de la séptima esfera, el éxtasis: “donde ya no hay un aquí ni un 
no-aquí, donde todo es calma, serenidad e iluminación, soledad como en un 
océano infinito”. Es el grado de “Pater” por encima del de “Águila”, la 
cumbre, el sustrato del mundo vertiginoso, desatado, flameante del poder. 


> a > 


Tal es la vida, la posibilidad del hombre según la Sabiduría mithraica, esa 
sabiduría que disputó con el cristianismo la herencia del occidente romano. 


Rechazada y precipitada sobre el plano más externo, la eficacia de la 
sabiduría de los misterios se conserva en una tradición oculta, que por su 
influencia sutil e invisible actúa sobre las grandes corrientes históricas de 
Occidente. Y hoy, más allá del mundo que la ciencia ha liberado y la filosofía 
ha interiorizado, vuelve a emerger; resurge en esfuerzos aún confusos, en 
seres quebrantados por una verdad que, demasiado fuerte para ellos, será 
asumida y afirmada por otros. Surge en un Nietzsche, un Weininger, un 
Braum,; aflora en el límite del último idealismo, aflora en nosotros, en nuestro 
deseo de infinito, en nuestro único valor: una vida solar y real, una vida de 
luz, de libertad, de poder. 


[Publicado inicialmente en Ultra. Rivista di studi e di ricerche 
spirituali,marzo de 1926]. 


ALGUNAS NOTAS SOBRE LOS MISTERIOS DE 
MITHRA 


E. Renan escribió: “Si el cristianismo hubiera sido detenido en su 
crecimiento por alguna enfermedad mortal, el mundo habría sido mithraísta”, 
por lo tanto, el mundo habría abrazado la religión de Mithra, pues se 
reconoce que el mithraísmo era el antagonista más formidable del 
cristianismo. 


Penetró en Roma a mediados del siglo 1 a.C., y alcanzó su apogeo hacia el 
siglo III, extendiéndose a las provincias más lejanas del Imperio, atrayendo 
especialmente a los legionarios y colonizadores veteranos que lo encontraban 
acorde con su educación militar y viril. Emperadores como Adriano, Cómodo 
y Aureliano fueron iniciados en sus misterios. El mithraismo, hacia finales 
del siglo II, fue reconocido oficialmente como religión del Imperio. Mithra 
fue considerado como “el protector y sostén del Imperio” (fatorii imperii sui). 
Su culto se fusionó con el del Sol, Helios, poder divino soberano e 
invencible. La fecha de una de sus fiestas más importantes, que celebraba su 
regreso (dies natalis Solis invicti Mithra) se fijó para el 25 de diciembre 
(solsticio de invierno). La fecha fue recuperada por el cristianismo, que lo 
convirtió en la fiesta de Navidad. Se dice que Constantino dudó entre el 
cristianismo y el mithraismo, mientras que el emperador Juliano fue iniciado 
en los misterios de Mithra. Este soberano se adhirió a la metafísica 
neoplatónica y a las tradiciones de los misterios en particular, al mithraismo 
en su noble y valeroso intento de restaurar el culto romano para frenar el 
progreso del cristianismo. 


Sin embargo, se deben hacer algunas reservas sobre la tesis de que el 
mundo antiguo podría haber sido mithraico en lugar de cristiano. Para 
combatir el cristianismo, el mithraismo debería haberse humillado; 
permaneciendo como estaba, le habría sido difícil contar con la adhesión de 
las clases populares, donde la religión de Jesús, con su doctrina de salvación, 
basada en el sentimiento, estaba esencialmente establecida. Emanación del 
antiguo mazdeísmo iraní, el mithraismo retomó su tema central, la lucha entre 


los poderes de la luz y los de las tinieblas y el mal. Podía tener formas 
religiosas exotéricas pero su núcleo central lo constituían los Misterios, una 
iniciación en sentido estricto; este elemento fue lo que lo limitó, al tiempo 
que le ayudó a convertirse en una forma tradicional más completa. 
Posteriormente, se produjo una separación cada vez más clara entre religión e 
iniciación. 


Aquí estudiaremos los Misterios del mithraismo y trataremos de señalar su 
naturaleza según los testimonios que nos han llegado, con informaciones 
extraídas de diversos autores antiguos, así como de los monumentos y sus 
inscripciones encontrados en los lugares que fueron centros de este culto y de 
estos misterios. Estos testimonios, reunidos por Franz Cumont en sus ya 
clásicas obras, también pueden complementarse con el Ritual Mithriaco del 
Gran Papiro Mágico de París titulado Apathanatismos. 


Para el propósito que nos hemos propuesto, es necesario ante todo 
considerar, en su sentido más profundo, el mito de Mithra representado por 
un gran número de esculturas y bajorrelieves, algunos de admirable factura. 
No hay que olvidar que estos mitos eran las dramatizaciones de las 
experiencias que el iniciado debía conocer, por una suerte de identificación 
con el dios cuya gesta debía reproducir. 


En el mito, Mithra nace de una piedra (theos ék petras, petrogenós 
Mithra), es engendrado por una piedra (petra genetrix), como manifestación 
de la luz original de Urano, a la orilla de un “río”: nacimiento milagroso 
advertido solo por “guardianes” escondidos en las cimas de las montañas. 
Sobre estos últimos, se podría hacer referencia a los “Maestros Invisibles”, no 
sin relación con los seres de los orígenes que, según Hesíodo, nunca habrían 
muerto, sino que, como los “Durmientes”, seguirían viviendo en las edades 
posteriores. 


Las “aguas” por un lado, la “piedra” por el otro, son alusiones a la 
dualidad constituida por la corriente del devenir y el principio que la designa. 
Hay diferentes interpretaciones de la piedra. Se trata de un simbolismo que 
aparece en muchas tradiciones. Estaríamos tentados de establecer una 
analogía entre la génesis de Mithra y un tema del ciclo artúrico donde aparece 
una espada que debe ser arrebatada de una piedra que flota sobre las aguas. 
Además, brotando de la piedra, Mithra sostiene una espada en una mano y 


una antorcha en la otra, símbolos de fuerza y luz, de un poder iluminador. 


En la “piedra” también podía verse el símbolo de una fuerza 
inquebrantable y de una firmeza interior, cualidades requeridas en el neófito, 
esenciales para su renacimiento. Según Nonnus el Mitógrafo, en los misterios 
de Mithra, los neófitos debían pasar por el fuego y el agua, resistir el frío, el 
hambre y la sed, pruebas que formaban parte de la iniciación. Según otras 
fuentes, para probar la impasibilidad del futuro iniciado, se le obligó a asistir 
al simulacro de la ejecución de un hombre. Es posible que todo esto estuviera 
relacionado con el símbolo de la “piedra generadora” y fuera una de las 
condiciones del renacimiento iniciático. 


Sea como fuere, las cualidades requeridas parecen ser las ilustradas por los 
desarrollos del mito de Mithra, ya que éste debe resistir un viento furioso que 
lo azota y flagela su cuerpo desnudo. Sin embargo, Mithra camina hacia un 
árbol, se cubre con sus hojas y se alimenta de sus frutos. Dado el significado 
iniciático del árbol, se podría pensar aquí en un árbol muy próximo a aquel en 
el que Adán hubiera querido poner la mano para volverse “como uno de 
nosotros” (un dios), pero que el Jehová del Antiguo Testamento, le había 
prohibido tocar. 


Este significado podría ser confirmado por otro episodio del mito que 
parece tratar de un acercamiento entre Mithra y el Sol, el Eón flamígero, y 
que concluye con su alianza, haciendo de Mithra el depositario de la fuerza 
soberana de esta divinidad. Es el hvarenó de la antigua tradición mazdeísta 
(iraní), de la “Gloria” concebida como un fuego sobrenatural, atributo de las 
divinidades celestiales, pero que desciende para aureolar a los soberanos, 
consagrarlos y proclamarlos mediante la victoria. El soberano sobre el que 
descendió esta “Gloria”, fue elevado por encima de los hombres y 
considerado por sus súbditos como un inmortal. Así, asimilando a Mithra al 
Sol, siempre vencedor de las tinieblas, pudo ser elegido como protector y 
sostén del Imperio Romano. 


Esta dignidad también está relacionada con el episodio central del mito de 
Mithra: la inmolación del toro. Mithra observa al toro y en cuanto sale de una 
“Caverna”, salta sobre él, lo monta, aferrándose a sus cuernos. El cuadrúpedo 
galopa, llevándose a Mithra en una furiosa carrera. Mithra no se suelta, se 
deja transportar sin ser derribado hasta que el animal, exhausto, regresa a la 


cueva de donde salió. Entonces Mithra lo mata con su espada. 


Se trata de un paralelismo entre la fuerza vital elemental “inferior” y su 
transformación por parte de quien la asumió desde su aparición (montando el 
toro) y consiguió domarla. En efecto, la sangre que brota de la herida del toro 
se transforma en “espigas” y, al tocar el suelo, produce “plantas”. Sólo hay 
que impedir que inmundas bestias, que vienen corriendo, beban su sangre (las 
vemos en las representaciones figurativas del mito), lo que implica también 
un significado esotérico. Si el héroe, o el futuro iniciado, no fuera “puro”, lo 
que queda en él de naturaleza inferior se incrementaría con la energía 
liberada; no sólo no habría transfiguración, sino que el resultado podría ser 
destructivo (un peligro que también fue indicado por un simbolismo diferente 
en los textos del hermetismo alquímico). Según una variante del mito, la 
sangre del toro se convierte en vino: una posible alusión a los efectos de una 
especie de embriaguez mágica. 


Este episodio es de tal importancia que dio lugar a un rito de iniciación a 
los misterios de Mithra: el bautismo de sangre. Los mitreanums, lugares 
donde se celebraban los misterios, incluían una parte superior y una parte 
inferior (casi siempre subterráneas, lo que no carecía de importancia). En la 
parte inferior estaba el neófito que había pasado las pruebas preliminares; su 
desnudez era rociada con la sangre de un toro inmolado ritualmente en la 
parte superior del sacellum por el hierofante. Un conjunto de experiencias 
particulares, destinadas a hacerlo propicio, debían relacionarse con este 
bautismo de sangre, que sustituía al bautismo cristiano. 


Se podría, en rigor, hacer alusión al ritual Apathanatismos para las 
experiencias del iniciado mithraico, aunque el texto en cuestión contiene 
elementos de tradiciones gnósticas y mágicas. Dieterich, quien publicó por 
primera vez una traducción del mismo (en 1903), lo llamó “liturgia”, lo que 
no es exacto: no se trata de una ceremonia con himnos y cánticos, sino de un 
ritual con instrucciones, fórmulas mágicas, invocaciones e indicaciones de las 
experiencias que le corresponden. El ritual parece presuponer una iniciación 
preliminar, pues el sujeto en su primera invocación declara que ha sido 
purificado mediante “ceremonias sagradas” y que ha sido elevado por la 
“fuerte fuerza de las fuerzas” y por la “recta incorruptibilidad” y puede, a 
partir de ahora, aspirar al “nacimiento inmortal”, escapar de las leyes de la 
Necesidad que reinan sobre el mundo inferior y contemplar a los dioses y al 


Eón “señor de los coronados por el fuego”. Se trata de puertas que se abren, 
de los “Siete” visiones primero en su aspecto femenino y luego masculino 
como “Señores del Polo Celeste”. La acción teúrgica conduce visiblemente 
más allá del Siete, hasta que, en el relámpago y el trueno, aparece la figura 
del Sol—Mithra, que el místico debe poder fijar y luego, por un acto de 
voluntad, apropiarse para siempre de él, transformarse en él (esto es, asumir 
su naturaleza) hasta el punto de “morir integrado en la palingenesia y, 
mediante la integración, alcanzar la plenitud”. 


El ritual tiene muchos otros detalles sobre los que es imposible detenerse 
aquí. El lector puede consultar el texto que ha sido traducido del manuscrito 
griego y comentado en el segundo volumen de la Introducción a la Magia (y 
que reproducimos a continuación, NdE). 


Sólo añadiremos que el mithraismo conoció el viaje por las siete esferas 
planetarias, pero a la inversa, no como un descenso donde el alma vuelve a 
ser prisionera de las “esferas de la necesidad”, y, por un condicionamiento 
progresivo, encuentra el estado del hombre mortal, sino como una ascensión 
que permite ir más allá de estas esferas, en un “desnudamiento” que permite 
alcanzar el Principio, lo Incondicionado. 


Encontramos el “siete” en el número de grados de la iniciación mithraica, 
en su forma institucionalizada por así decir: Cuervo (Corax), Oculto 
(Crypbius), Soldado (Miles), León (Leo), Persa (Perses), Mensajero del Sol 
(Heliodromus) y Padre (Pater). 


Puede interpretarse esto como una “mortificación” preliminar de la 
naturaleza inferior (lo que podría establecer, entre otras cosas, una 
correspondencia con el simbolismo alquímico—hermético del Cuervo, usado 
a menudo para indicar la fase del nigredo, la (“Obra al Negro”). Después de 
eso, el myste tiene una existencia “oculta” (segundo grado); con el tercer 
grado, se convierte en soldado de la milicia de iniciados mithraicos que, de 
acuerdo con el espíritu guerrero de esta tradición, fue concebida como militia. 
El siguiente grado (Leo) representó un refuerzo de esta cualidad, mientras que 
el de Persa probablemente recordaba los orígenes del mithraismo, la religión 
irania de la Luz. Sobre el grado de miles, cuenta Tertuliano que, en el 
momento de conferirlo al neófito, se le presentaba una espada y una corona. 
Tomaba la primera y rechazaba la segunda, diciendo: “Mi corona es Mithra”. 


Como Correo del Sol (sexto grado) el iniciado reflejaba la cualidad 
atribuida a Mithra, en el mito, tras su enfrentamiento con Helios. Finalmente, 
el grado de Pater correspondía a la dignidad de iniciador (paternidad 
iniciática) y jefe de una comunidad mithraica (pater sacrorum, pater 
patrum). 


De todo esto se desprende que, si el mithraísmo se hubiera impuesto en 
lugar del cristianismo, conservando su núcleo central, habría podido, en 
primer lugar, mantener una tradición iniciática regular en la historia de 
Occidente. En el plano religioso, más exterior, podría haber asumido la 
cualidad de Soter (Salvador, el que da la salvación) atribuida en ocasiones a 
Mithra. Además, estaba su aspecto de “dios invicto” —Invictus Mithra— que 
lo había convertido en protector solar del Imperio Romano, dispensador del 
hvarenó mazdeano que confería la victoria, por su encuentro con la antigua 
tradición romana de Fortuna Regia (traducción latina de tuke basiléos), 
representando también a la Victoria, objeto de culto cuya estatua se 
encontraba en el Senado romano. 


Por lo tanto, podemos deducir que el mithraísmo constituía un todo 
cultural, sagrado e iniciático y que su propia naturaleza le destinaba a ser 
dejado de lado en curso del proceso involutivo que llevó a Occidente, a 
alejarse cada vez más de los horizontes de gloria y poder luminoso, hasta el 
punto de prescindir, finalmente, de una iniciación que ya no era parte integral 
y central de un sistema sino sólo una veta subterránea, con esporádicos 
rebrotes, a pesar del cristianismo. Así se interrumpió todo contacto con lo 
suprasensible. 


[Publicado en 1950, reeditado en 1971 en Vie della Tradizione] 


APATHANATISMOSRITUAL MITHRIACO DEL 
GRAN PAPIRO MÁGICO DE PARÍS 


Tradicionalmente llamado Gran Papiro Mágico de París. Procede de la colección 

Anastasi y fue encontrado en Tebas junto con el Gran Papiro Demótico y los papiros mágicos de 
Leiden. Se trata de un papiro excepcional con forma de libro, que contiene el conjunto más completo y 
abigarrado de prácticas mithraicas. 


INTRODUCCIÓN 


Ofrecemos la traducción realizada a partir de la primera traducción italiana 
del original griego, comparado con la versión alemana de A. DIETERICH 
(Elne Mithrasliturgie, Leipzig, 1903) y con la inglesa de G. S. R. MEAD (A 
Mithriac Ritual, London a. Benares, 1907), del Gran Papiro Mágico de París 
(n. 574 del Supplément grec de la Biblioteque Nationale. — Véanse las 
variantes a la lección WESSELY en las págs. 12 y sigs. del Jahresbericht des 
kk. Staatsgymnasiums Hernals 1899 y N. NOVOSSADSKY, Ad papyrum 
magicum bibi. Parisinae nat. Additiones paleographicae, Petropoli, 1895). 


En este documento se encuentra el único ritual de los antiguos Misterios 
que nos ha llegado íntegro, en un texto que data, con toda probabilidad, de 
principios del siglo IV d.C. La tradición a la que se vincula es esencialmente 
la mithraica, es decir, una adaptación de la antigua tradición ario-iraní que, 
como sabemos, con la decadencia de la antigua Roma, disputó durante un 
tiempo la herencia espiritual de Occidente con el cristianismo. En el texto, los 
elementos de la teoría mithraica se mezclan con elementos típicos de las 
tradiciones mágicas egipcio-gnósticas, particularmente en los muchos 
“nombres de Poder” que allí aparecen. Esto no impide que, más allá de 
cualquier consideración estrictamente filológica o histórica, el conjunto 
represente una unidad, donde se completan estos diversos elementos, para la 
realización práctica del ritual mismo. 


Este rito de Mithra tiene un significado muy especial. No se trata de una 


ceremonia en la que toman parte varias personas (de ahí la inexactitud del 
término “liturgia” utilizado por Dieterich), sino de una operación individual, 
encaminada a la transformación de la naturaleza humana más profunda y 
reservada, al parecer, a quien ya había pasado por los grados inferiores de 
iniciación. El carácter del rito no es puramente interno, ni mágico en el 
sentido de la magia ceremonial ordinaria. No es puramente interno, porque es 
diferente del camino del yoga hindú, y también de aquel al que se refiere el 
símbolo hermético—alquímico, no se trata de estados y significados 
metafísicos que captar directamente, en su esencia impronunciable sin forma, 
sino que en estos significados se dan, en cambio, en función de invocaciones 
y rituales, y proyectadas en imágenes y visualizaciones mágicas. Sin 
embargo, se trasciende el ámbito de la magia ceremonial en sentido estricto, 
porque no se permanece en una relación externa con las apariciones y no se 
las utiliza para ningún fin en particular, sino que todo converge en el 
propósito de una verdadera realización trascendente. Algo intermedio, pues: 
un carácter común, por otra parte, a todo lo que es teúrgia. 


También notamos que las experiencias descritas o indicadas en el ritual no 
parecen tener lugar fuera del cuerpo, ni en las condiciones comunes del 
cuerpo, sino en un estado especial de intoxicación fluídica —bien conocido 
por aquellos que trabajan en magia— en el que el contacto con la “Luz 
Astral” y la consecuente liberación de las condicionalidades sensoriales no 
nos impide mantener una relación con el cuerpo y realizar determinadas 
acciones rituales. Por eso, en el texto, las referencias a las diversas 
apariciones se dan junto a logoi, que no necesariamente tienen que 
pronunciarse sólo mentalmente, y a actos físicos reales, como cerrar los ojos, 
respirar, apretarse el vientre, etc. En este sentido, no deja de ser interesante 
señalar que el ritual mithraico confirma que la ciencia de la respiración y las 
posiciones particulares del cuerpo (ásanas) no son exclusivos del yoga hindú, 
sino que también era conocida en los antiguos Misterios de Occidente, 
especialmente en Egipto, de donde nos ha llegado un Libro de las 
Respiraciones en jeroglíficos. Lo mismo ocurre con la ciencia y el uso de los 
“nombres de poder”, correspondientes a los mantras y bíjás de la tradición 
esotérica hindú. 


Podemos reconocer así el camino que sigue el iniciado de mithraico para 
recorrer el Ritual. 


Ante todo, es necesario desprenderse de la “ley de las Aguas”, de la 
necesidad áspera y obsesiva, incesante, que pesa sobre el hombre ligado a la 
naturaleza inferior y mortal. En el primer logos, el iniciado de mithraico, 
como el órfico, declara su título de nobleza — siendo Su hijo, todavía mortal, 
pero ya mejorado por la “Fuerte Fuerza de las Fuerzas” y por la 
“incorruptible vía Derecha”. Invoca su propia realidad trascendente, esto es, 
su propio “Cuerpo Perfecto”; de los elementos corruptibles que constituyen 
la naturaleza animal, la invocación se remonta a su esencia, a los elementos 
primordiales, celestiales, incorruptibles. El operador resiste y subsiste: 
sostiene firme, fijo en sí mismo, afirma la “pureza” y el poder de su propia 
alma: y vuelve a actuar para que la fuerza se libere y el ojo se abra a la visión 
trascendente. 


Cumplido el momento de la “pureza”, se entra en contacto, a través de la 
respiración, con el elemento Aire a efectos de la primera “transformación”: la 
experiencia del Aire, un estado de ligereza incorpórea, de amplia sensibilidad 
espiritual difusa, libre de las ataduras de los sentidos físicos. 


A la experiencia del Aire sigue la experiencia del Viento, principio a partir 
del cual se mueve el éter suprasensible que permite volver a las causas, a una 
primera jerarquía de “entidades” o “Dioses”. Aquí, el iniciado se mantiene 
quieto frente a las fuerzas que tenderían a abrumándolo, resuelve la tensión 
determinada por su aparición mediante la invocación al Silencio, es decir, 
colocándose en un estado de calma, de ser-en-sí más profundo. Y cuando la 
visión se aclara, continúa. 


El “trueno”, mencionado en la segunda instrucción, puede considerarse 
como una indicación del paso por uno de los llamados “puntos de 
indiferencia” (layabindu, según la expresión sánscrita correspondiente), con 
la consiguiente transformación repentina de estado. En efecto, del segundo 
logos resulta que el iniciado asume el modo de ser precisamente de los 
Dioses de este orden, y aquí se abre la visión cíclica, de la que emanan 
creativamente las esencias estelares que llenan el espacio etéreo. La 
experiencia termina con la visión de una inmensa “rueda” y de “puertas de 
fuego” cerradas, significando la “Necesidad” universal: una visión 
insostenible que genera un desconcierto que el iniciado trata de superar con 
un magnífico impulso contenido en el tercer logos del Ritual, con el cual se 
invoca y suscita, a través de sus “Nombres” atraídos y fijados, el estado 


correspondiente al “Señor de la Necesidad”, “Príncipe del Fuego” o 
“Dominador de la Rueda”. 


Sigue otra transformación o cambio de estado: el “Silencio” da nueva 
fuerza al alma, el mundo celestial aparece liberado, clarificado, ya no está 
atado por el destino, sino, a la sombra del principio superior, transparente 
como un mundo de Dioses, que suscita exaltación y éxtasis. 


La invocación continúa: en un primer momento, se definió la experiencia 
de un modo de ser nuevo y “central”, precisamente en este mundo; luego, 
sigue la aparición o inyección del Dios solar. El rito ulterior pone al iniciado 
en contacto con el poder cósmico elemental, con la naturaleza primordial del 
mismo Kóapoc twov Bewmv. El Dios solar conduce al “Polo”, al “punto- 
central” o “punto-base”. Debe ser “fijado” mientras, simultáneamente, con el 
“bramido” se despierta la fuerza primordial salvaje y táurica, “potencia de las 
potencias”. Esto determina una segunda apertura de “puertas” y una 
consiguiente emergencia, desde las profundidades, de la jerarquía septenaria, 
experimentada primero en su aspecto “femenino”, manifiesto y dinámico, 
luego en el aspecto masculino, inmanifestado e inmutable. 


Tampoco se detiene aquí la acción del rito. Esta misma jerarquía es 
trascendida y a través de otra profundización y fijación (que puede hacerse 
corresponder con el paso a la ogdóada, de la que hablan los gnósticos) se 
implementa la misma naturaleza de Mithra, de aquel de quien la fuerza 
táurica, cósmica, portadora y motora de todas las cosas, ha asumido y 
dominado. Experimentado, primero en una proyección o imagen mágica, este 
principio supremo, en un segundo tiempo, se realiza directamente. La 
naturaleza mithraica evocada y dominada con un nuevo “bramido” es “fijada” 
por el iniciado. Le ordena permanecer, para la perfección del estado de quien 
es libre de la necesidad, del nacimiento y de la muerte. 


Con respecto a la traducción, generalmente hemos utilizado la realizada 
por Dieterich. En muchos puntos del texto, inciertos o susceptibles de 
diferentes interpretaciones, dentro de los límites de la corrección filológica, 
nos hemos preocupado por aportar algo comprensible y coherente, en la 
medida en que esta publicación no pretende hacer una aportación a la 
filología profana, sino resaltar la fenomenología de la experiencia 
misteriosófica. 


TEXTO 
IFÓRMULA PROPICIATORIA 


Providencia y Fortuna, propicia para mí que escribo estos primeros 
Misterios para ser transmitidos al Hijo único, (a quien se le dará) la 
Inmortalidad, al Iniciado digno de este poderoso poder — (Misterios) que el 
gran Dios Sol-Mithra manda, a través de (su) mismo Arcángel, para 
transmitir; (te pido me seas) propicio hasta que yo solo, Águila, llegue al 
Cielo y contemple todas las cosas. 


LOGOS INVOCATORIO 


Origen antes de mi origen AEEIOYO; Principio de mi primer principio 
PPP 000 PAHR; Espíritu del espíritu, del primer soplo en mí M M M; 
Fuego, que Dios ha dado de la mezcla de mezclas en mí, (Fuego) primero del 
fuego en mí EYEIAEE; Agua del agua en mí, (Agua) antes del agua en mí O 
OOAAAEEE; Esencia terrenal antes que la esencia terrestre en mí 


YEYOE; Mi Cuerpo perfecto — de N. (nombre) de N. (madre) — cuyo Brazo 
honroso y Mano Derecha incorruptible han formado en el mundo oscuro y 
transparente, inanimado y qué será animado YEI AYI EYOIE! 


Si Te parece bien, (haz) que yo, por mi naturaleza inferior (todavía) 
retenida, sea elevado al Nacimiento Inmortal, para que yo, más allá de la 
necesidad insistente que me ata de forma terrible, pueda contemplar el 
principio inmortal (en virtud del) Aliento inmortal ANCHRE 
PHRENESUPHIRINCH, por (virtud del) Agua inmortal 
ERONOYIPARAKOYNETH, por la Tierra y por al Aire EEOAEPSENABOTH, 
para que pueda renacer a la inteligencia KRAOCHAXRO, para que me dé 
un principio (lit. comienzo) y respire en mí el Santo Aliento NECHTHEN 
APO TOY NECHTHINARPIETH, para que mire al Fuego Sagrado KYPHE, 
para que contemple el abismo del Oriente. Agua horrenda NYO THEGO 
ECHÓ OYO—CHIECHOA, y me escuche el Éter vivificante esparcido 
alrededor de ARNOMETHPH,; porque yo —mortal nacido de matriz mortal 


(pero ahora) mejorado por la fuerza de la Fuerza Suprema y de la mano 
Derecha incorruptible — (yo) hoy quiero mirar con un ojo inmortal, con un 
Aliento imperecedero, al Eón inmortal, Señor de las Coronas de fuego. 


Habiéndome purificado mediante las ceremonias sagradas, puro en mí 
subsistiendo por breve tiempo la fuerza humana de mi alma, volveré a 
recibirla más allá de la necesidad insistente y punzante que me ata, (por lo 
cual es) vano (todo) lamento: Yo, N. (nombre) de la N. (madre) (quiero esto) 
según el orden inflexible de Dios EYEYIAEEIA OEJANIYAIJIEO. 


(Pero) ya que yo, nacido mortal, no sería (lit.: es) posible alzarme junto 
con el áureo fulgor del inmortal esplendor, (a ti te mando) OEY AEO EYA 
EOE YAE OIAE: Se firme, oh naturaleza de los mortales destinados a 
desaparecer, y déjame pronto (paso) más allá de la necesidad inexorable, y 
de la apremiante necesidad ¡Puesto que soy el Hijo, respiro 
MOYOPROCHO PROA, soy MOY PRO — respirando PROE (soy)! 


TIPRIMERA INSTRUCCIÓN 


Toma aliento de los rayos (solares) inhalando tres veces cuanto puedas (lo 
más profundamente), y (ahora), te verás elevado, más allá de cualquier altura, 
de modo que parecerá que estás en medio del espacio. 


Ya no oirás a nadie (más), ni hombre, ni (otro) ser viviente, (como) 
tampoco verás nada, en este mismo tiempo, de las cosas mortales de la tierra, 
sino que todo (lo) que verás (será) inmortal. 


Verás también el ordenamiento divino (justo en el) día y en la hora 
(presente), (verás) a los Dioses que quieren ascender hacia el cielo, descender 
a los otros, y (te) será evidente el caminar de los Dioses a través del Disco 
(de) mi Padre — Dios. 


(Veréis) también al llamado Flauto, igualmente, el principio del Viento al 
servicio de la Obra. Verás cómo (una) flauta pende del Disco, hacia las partes 
de donde (tienen) origen (las corrientes celestes y que sopla por) sí mismo, 
(como un) infinito viento del este; (así como) luego el otro (viento, que llega) 
de las partes del levante, igualmente hacia estas partes (lo) verás (pero como) 
la inversión de lo que has visto. 


Y también verás a los Dioses mirándote fijamente y en el acto de arremeter 
contra ti. Coloca el dedo derecho sobre la boca y di: 


IVPRIMER LOGOS 


Silencio Silencio Silencio 


¡Símbolo de lo incorruptible Dios vivo, protégeme, oh Silencio 
NEKTHEIRTHANMEL Y! 


Luego susurra durante mucho tiempo: ¡S! ¡S! y luego sopla diciendo: 


¡PROPROFENGE MORIOS PROPHYR PROPHENGE NEMETHIRE 
ARPSENTEN TITETMIMEÓYE—NARTHPHYRKEKOPSYRIDA 
RIÓTYREPHILBA! 


Y entonces verás a los Dioses mirándote amablemente, no estarán en 
actitud de arremeter contra ti, sino procediendo en forma correcta de acuerdo 
con el orden apropiado de (sus) operaciones. 


VSEGUNDA INSTRUCCIÓN 


Entonces, cuando veas el cosmos superior libre y completamente 
iluminado y ninguno de los Dioses y Ángeles en el acto de desencadenarse, 
espera oír un gran fragor (como) de trueno, que te dejará aturdido. (Pero) 
dirás de nuevo: 


VISEGUNDO LOGOS 
¡Silencio! ¡Silencio! 
Soy una estrella que se mueve contigo y que brilla desde el abismo 
¡OXIOXERTUTH! 


Tan pronto como hayas dicho esto, el Disco (solar) de repente comenzará a 
expandirse. 


Y después de que hayas pronunciado este segundo logos —es decir, 
“Silencio” dos veces y el resto— sisea dos veces y sopla dos veces, e 


inmediatamente desde el Disco verás proyectar numerosas estrellas de cinco 
puntas (que en poco tiempo) llenarán todo el espacio. 


(Entonces) di de nuevo: 
¡Silencio! ¡Silencio! 


y (cuando) el Disco (sí) se abra, verás una rueda inmensa y puertas de 
fuego cerradas. 


Cerrando los ojos, (luego) pronuncia rápidamente el siguiente logo: 


VITTERCER LOGOS 


Escúchame, escúchame — N. (nombre) hijo de N. (madre) — ¡Oh Señor 
que has cerrado al espíritu ígneas cerraduras del Cielo! (Tú), el del doble 
cuerpo, (tú) que habitas en el Fuego PENPTERUNI, Creador de Luz, 
poseedor de las Claves SEMESILAM, aliento ardiente PSYRINEY, alma de 
Fuego IAO, soplo de Luz AOI, alegría de Fuego ALLURE, hermosura de Luz 
AZATAIÓNACHBA); (tú) Señor de la Luz PEPPERPREPEMPYIPI cuyo cuerpo 
es Fuego PHMUENIOK, dador de Luz, propagador del Fuego 
AREITEICHITA, emisor del Fuego GALLABALBA, (tú) que en la bai la Luz 
tienes la vida AIALÓ (y) del Fuego eres el poder PYRIKIBOOSEIA; (tú) que 
mueves la Luz SANKERÓB y el Rayo desatas OEIOEIÓ, gloria de la Luz 
BAIEGENNETE, cultivador de Luz SUSINEPHI ARENBARAZEI 
MARMARENTEY, (tú) jefe de las estrellas! 


¡Ábreme PROPROFENGE EMETHEIRE MORIOMOTYREPHILBA! 
¡Porque por la amarga y punzante necesidad que me impulsa invoco a los 
venerables inmortales y a sus Nombres vivientes, los que nunca descendieron 
a la naturaleza mortal, que nunca se articularon aún en el lenguaje del 
hombre, en la voz o en el lenguaje mortal! 


EEO.OEEO.IOO.OE.EEO.EEO.OEÉEO .IOO . OEEE . OEE . 
OOE.IE.EO.OO.PE.IOE.OE.OOE.IEOOE.IEEO.EE.IO. 
OE .IOE.OEO.OEU.EOE. OEO. OIE . OIEEO. OI. 111. EOE. OEU 
.EO.OEE. EOEIA. AEAEEA. EEEE . EEE. EEE .IEO.EEO. 
OEEEFOE .EFO.EYO.OE.ElIO,EO.OE.OE.OE.EE.OOOYIOE 


Di todo esto con fuego y con el espíritu de principio a fin, luego, una 
segunda vez (y así sucesivamente) hasta que (tú) hayas realizado a los siete 
Dioses inmortales del cosmos. 


Después de haber dicho esto, oirás un trueno y un estremecimiento de todo 
lo que (te) rodea (y) te sentirás, entonces, íntimamente estremecido. 
Nuevamente di: “Silencio” (con la invocación (que sigue). 


Después de eso abre tus ojos, y verás las puertas abiertas y el mundo de los 
Dioses que está dentro de ellas; y por el gozo y deleite de la visión, tu espíritu 
se precipita y se eleva. 


Ahora, firme, respira lo divino, mirando fijamente en tu espíritu. 
Y cuando tu alma se restaure, di: 
VIICUARTO LOGOS 
Ven, Señor. 
ARKANDARA PHÓTAZA PYRIPHÓTAZA BYTHIX 
ETIMENNEROPHORATHENERIÉ 
PROTRIPHORATHI 


Habiendo dicho esto, los rayos del sol convergerán en ti. Tú serás el centro 
de ellos. 


Cuando esto se cumpla en ti, verás a un Dios joven, hermoso, con cabellos 
de fuego, con túnica blanca y manto escarlata, con una corona de fuego. 


Inmediatamente salúdalo con el saludo del Fuego: 


IXQUINTO LOGOS 


Salve, Señor, (tú) del gran Poder, Rey de la gran influencia, el más alto 
entre los Dioses; Sol, Señor del Cielo y de la Tierra, Dios de Dioses, 
poderoso es tu aliento, poderosa es tu fuerza. 


Señor, si te parece bien, anúnciame al Dios supremo que te engendró y 
produjo, porque un hombre — Yo, N. (nombre) hijo de N. (madre), nacido 
del vientre mortal de N. y del jugo espermático, hoy está siendo regenerado 
por ti; (yo) hecho inmortal entre miríadas (de seres) en este instante por la 

voluntad de Dios, bien trascendente — (un hombre, digo) pide adorarte 
según el poder humano. 


Tan pronto como hayas dicho esto, Él irá al Polo, y lo verás irse como 
sobre un camino. (Luego) mirándolo fijamente, emite un bramido 
prolongado, como un sonido de cuerno, expulsa todo el aliento presionando 
(simultáneamente) las costillas, besa los amuletos y di primero hacia la 
derecha: 


XSEXTO LOGOS 
Protégeme PROSYMERI 


Dicho esto, veréis las puertas abrirse y siete Vírgenes vestidas de lino fino, 
con rostros de serpientes, surgir de las profundidades. Son llamadas las 
Suertes Dominantes, árbitros dorados del Cielo. Al ver (todo) esto, saluda así: 


Salve a vosotros, oh siete celestiales Diosas de los Destinos, Vírgenes 
buenas, augustas, sagradas, cuya vida tiene el mismo camino que 
MINIMIRROPHOR; vosotros, santísimas guardianas de las cuatro columnas: 


¡Salve (a ti), la primera — KREPSENTHAES! 
¡Salve (a ti), la segunda — ¡MENESKEES! 
¡Salve (a ti), la tercera — ¡MEKRAN! 

¡Salve (a ti), la cuarta — ARARMAKES! 
¡Salve (a ti), la quinta — ¡EKOMMIE! 

¡Salve (a ti), la sexta — TIKNONDAES! 


¡Salve (a ti), la séptima — ERUROMBRIES! 


XISÉPTIMO LOGOS 


Entonces volverán a salir siete Dioses, con rostros de toros negros, ceñidos 
de lino hasta los riñones, con siete diademas de oro. Son los llamados 
Señores del Polo Celeste, a quienes (así mismo) debes recibir (saludando) a 
cada uno de ellos con su propio nombre: 


Salve, Guardianes del Pernio, vosotros, jóvenes sagrados y fuertes, que, a 
una orden, juntos hacéis girar el Eje de la Rueda celestial, y lanzáis truenos 
y relámpagos, terremotos y rayos contra la raza de los malvados. A mí, sin 

embargo, que amo el Bien y venero a Dios, (concédeme) salud del cuerpo, 
perfección del intelecto (lit.: de la vista, es decir, de la visión), firmeza en la 
mirada, y serenidad, en las horas de este día, ¡Oh mis Señores y grandes 
dioses poderosos! 


Salve (a ti), el primero — ¡AIERÓNTHI! 

Salve (a ti), el segundo — ¡MERKEIMEROS! 
Salve (a ti), el terno — ¡AKRIKIUR! 

Salve (a ti), el cuarto — ¡MESARGILTÓ! 
Salve (a ti), el quinto — ¡KIRRÓALITHÓ! 
¡Salve (a ti), el Sexto — ¡ERMIKTHATHÓPS! 
¡Salve (a ti), el séptimo — ¡EORASIKÉ! 


Cuando se dispongan aquí y allá en su orden, mira intensamente al aire y 
verás caer relámpagos y luces resplandecientes, y la tierra (será) estremecida 
y descenderá un Dios, inmenso, de presencia radiante, joven, con cabellera de 
oro, con túnica blanca, corona de oro y vestidos resplandecientes, llevando en 
la derecha el hombro de oro del Becerro. 


Este es la Osa, que mueve y gira el cielo, en lo alto y en lo bajo, según las 
estaciones. 


Entonces verás destellos de sus ojos y estrellas de su interior. 


Inmediatamente emite un mugido largo presionando el estómago para que 
todos juntos, los cinco sentidos sean excitados; prolóngalo hasta el final y, 
besando de nuevo los amuletos, di: 


XIIOCTAVO LOGOS 


(Tú,) MOKRIMOPHERIMOPHERERIZÓN de mí — N. (nombre) de N. 
(madre) — quédate conmigo en mi alma. No te apartes de mí, porque te 
mando ENTHOPHENENTHROPIOTH. 


Mira fijamente al Dios, bramando durante mucho tiempo, y salúdalo así: 


XININOVENO LOGOS 


Salve, Señor, Gobernante de las Aguas; Salve, origen de la Tierra; Salve, 
Soberano del Espíritu! 


Señor, en la palingenesia muero integrado, y en la integración he llegado 
a la plenitud. 


Nacido de nacimiento animal, (ahora) liberado, soy transportado más allá 
de la generación (mortal) 


como Tú has establecido,como Tú has decretado,y cómo Tú has 
cumplido (oh) Misterio! 


CORRESPONDENCIAS 
0=0 vy =ñ 
n=e yk = nk 


8 = th ov=u 


COMENTARIO 


Podemos conectar “Providencia” y “Fortuna” (IIpóvowa ko. Túxn) 
invocado en la fórmula de propiciación, al Hvarenó —a la “Gloria” o “Fuego 
Celestial”, que, según la más antigua tradición irlandesa, descendería de lo 
alto para investir a los Reyes, a los sacerdotes y a los vencedores. De ahí, en 
la fórmula misma, deriva su relación con la fuerza de iniciación y 
consagración que el invocador pretende haber obtenido previamente, para 
aprovechar su presencia y pasar del grado de “Hijo” al grado de “Águila”, 
según el rito dado por el texto. 


En todo caso, Ilpóvova es uno de los epítetos de Atenea, diosa de la 
Sabiduría, quien, en consecuencia, además de su conocimiento infinito, tiene 
también la facultad de prever los acontecimientos futuros, y por tanto, puede 
conferir la ciencia adecuada para que nada perturbe el éxito de la operación 
sagrada. Túxn es el equivalente de la diosa romana Fortuna, generalmente 
representada con alas, apoyada en una bola o en una rueda, emblemas de su 
rapidez. A veces, también aparece cubierta con un velo, para indicar cómo 
procede en la vía sin seguir ningún criterio de naturaleza humana. 


a invocación a las dos diosas sugiere el significado de que el neófito, en 
busca de la conquista de la inmortalidad, no sólo invoca a Fortuna, es decir, 
la fuerza impredecible e instantánea que tanto interviene en las operaciones 
mágicas, sino también a la sabiduría necesaria para saber reconocer los 
“dones” y asumirlos cuando sea más apropiado. (Otro logos tiene wÚxn en 
lugar de Túxn. El iniciado entonces invocaría no solo todas las facultades 
cognitivas para asistirle, sino también el alma misma —uyúxn— en su infinita 
capacidad: la totalidad de la fuerza de vida presente en él). De manera más 
general, la palabra wúxn, entendida como “destino”, puede remitirse al lado 
“fatal” de todo el proceso. 


“Hijo” ha de entenderse como “Hijo del Arte”, y también “nacido según el 
poder” por anfibología, no privada de sentido, del término «búvapnc, que, 
además, en la literatura gnóstico—cristiana incluye las acepciones de fuerza 
sotérica, milagro, sacramento (cf. Rom., L, 16; Mat., VIL, 22; Marcos, VI, 5; II 


Cor., XIl, 12, etc.); como tal debe ser referido al sujeto del Mysterion, 
respecto al “Padre”, que es quien en el acto iniciático le transmite el 
principio, la potencialidad de despertar en él. Al final del ritual, veremos que 
esta fuerza revela la naturaleza misma de Mithra: el iniciado la dominará y la 
fijará en sí mismo, convirtiéndose a su vez, con este acto, en un centro y en 
un “Padre”, el grado más alto en la jerarquía de estos Misterios. El grado de 
“Padre” es la realización del “Águila”, del animal capaz no sólo de separarse 
de la “tierra” y remontar en el “aire” (según dirá la primera instrucción), sino 
también de fijar la mirada en el Sol según la ley de Mithra, vencedor del Sol. 


En este sentido creemos, con Dieterich y Mead, que la expresión “Sol— 
Mithra” es una glosa de un inculto amanuense, dado que, en la tradición, la 
palabra Mithra no corresponde al Dios solar, sino el que se convierte en su 
aliado y lo convierte en su anunciador solo después de haberlo vencido. 


En la antigua tradición occidental, el águila era el ave sagrada de Júpiter y 
se la representaba con un haz de rayos rojos en sus garras (los rayos blancos 
procedían de Minerva, los negros de Vulcano, y el estudioso de las ciencias 
herméticas podría encontrar referencias con los tres principales “colores” de 
la “materia” en la Obra). Es el símbolo de la fuerza y el poder soberano; 
signo de la Roma imperial y de las legiones, era también el atributo de una 
ciudad, particularmente en Egipto, donde su jeroglífico indicaba Heliópolis, 
la “Ciudad del Sol”. En cuanto a la iconografía de Júpiter, señalaremos 
únicamente que está representado en posición sentada, indicando que el poder 
supremo que gobierna el universo es estable y firme, y nunca se altera (cf. el 
simbolismo del “Polo”, que se expondrá más adelante). El torso desnudo del 
Dios indica que se manifiesta a las inteligencias divinas, mientras que las 
partes inferiores, cubiertas, significan lo incognoscible para el hombre. 


Otra referencia: en el tratado hermético: “La Virgen del Mundo”, Isis 
declara que la soberanía de la Sabiduría está en manos de Harnabeshinis — 
nombre que PRIETSCHMANN (Hermes Trismegistos nach ágypt., griech., 
u. Orient. Ueberlieferungen, Leipzig, 1875) restituye en “Hor neb en Xennu” 
(Horo, Señor de Xennu), cuyo jeroglífico es precisamente un águila dorada 
que vuela cerca del Sol y lo mira sin parpadear. 


La expresión rapaóta uvotnpia —donde mysterion tiene el sentido de un 
acto iniciático— del mithraismo nos remite a la doctrina general de la traditio 


y del tradere como transmisión de una energía superior, equivalente en la 
Cabalismo a la Shekinah, en las tradiciones árabes la Baraka o “bendición” y 
aquí a la rmpiovora kom tÚxn o Hvarenó invocada en principio por el teúrgo 
(ver LOBECK, Aglaophamus, 39 para la bibliografía y para el significado A. 
REGHINL, E. C. Agrippa y su magia, Milán, 1926). 


Véase la fórmula propiciatoria que da el texto con la que ofrece en el ritual 
mágico de PIETRO D'ABANO (Eptameron, S XI): “... Padre mío celestial... 
si se concede al pecador, aclara en mí, en este día, si es lícito a tu digno hijo, 
el brazo de tu poder, contra estos espíritus pertinaces: para que yo, tú fiel, 
pueda ser iluminado con toda sabiduría, y glorificar y adorar siempre tu 
nombre”. 


II 


En el primer logos, el teúrgo evoca, desde lo más profundo de su propio ser, 
la sensación del cuerpo “perfecto” o “terminado”, que equivale al “acto” de los 
diversos “elementos” que en su forma oscura y corruptible hacen su cuerpo 
biológico. Este “cuerpo” se forma a partir del “mundo de la Luz y de las 
Tinieblas, de la Vida y de la Muerte” —es decir, se extrae de las cosas que, 
sujetas al devenir, “son y no son”— por medio del “Poder de Mano Derecha”, 
nombre del poder iniciático del que hemos dicho, que opera la “transformación 
según la sustancia” también concebida, en el gnosticismo, el hermetismo y el 
neoplatonismo, como integración, rectificación, fijación y enderezamiento. La 
forma de los “elementos”, tal como se encuentran en el cuerpo animal del 
hombre es oblicua, curvada, débil, oscura, fugaz: modalidad propia de las 
sombras y de los cadáveres. La virtud esencialmente viril de la “Mano 
Derecha” —<que es “Mano de poder” (en hebreo, como en árabe, jod, mano, 
también significa poder) y de “Justicia”— fija estos elementos; los activa, los 
eleva, les da vida. 


Entonces actúa la ley de la “simpatía”. La enseñanza iniciática muestra 
que, en todo órgano del cuerpo humano íntegro, existe una forma de 
sensibilidad cósmica que constituye una vía para comunicar “según 
sustancia” con los elementos correspondientes del mundo superior e interior. 


En el logos invocador el teúrgo trata de exaltar su propia conciencia en 
este “sentido” y hacia esta relación cósmica, porque sólo a partir de ella 


puede producir efecto el acto ritual o mágico. La doctrina del “Cuerpo 
perfecto” tiene correspondencias en varias tradiciones: sólo recordaremos el 
“Cuerpo espiritual” paulino, el augoeides o “cuerpo radiante” al que aluden 
Plotino y Olimpiodoro y el vajra-káya o “cuerpo de diamante-rayo” del 
Tantrismo Budista (Vajrayána). Este “Cuerpo” es “cuerpo de resurrección” y 
“cuerpo mágico”. En Agrippa (De occulta philos., III, 44) se dice: “En todo 
el mundo no hay obra tan admirable, tan excelente, tan milagrosa, como el 
alma humana cuando tiene en sí misma la imagen de la divinidad, llamada 
por los magos “alma erguida y que no cae”, no pudiendo prescindir de su 
propia virtud y sin ningún adorno exterior. La forma (la actualidad) de toda la 
“virtud mágica” proviene de esta alma del hombre, en pie que no cae. La 
expresión técnica tradicional “de pie y no cayendo”, utilizada desde la 
antigiledad, se refiere precisamente a la citada “fortificación” mediante el 
“poder de la mano derecha”. En el Corpus Hermeticum (ed. Cr. Berlin, 1854, 
p. 121) Tat, el “hijo del Arte”, dice a su Maestro Hermes—Thot: “Fortalecido 
por Dios, oh Padre, contemplo, no con mis ojos, sino con la energía 
intelectual de los poderes”. El término utilizado es a - kAwngc, es decir, lo 
que permanece estable, lo que no cae, de donde podemos remontarnos al 
término sahu que, arcaicamente, designaba precisamente al cuerpo por el 
cual el difunto era confirmado en la inmortalidad. En efecto, el término 
egipcio aha significa ponerse de pie, afrontar, y con el prefijo s que en esa 
lengua forma los verbos causativos, se tiene saha = ponerse de pie, 
enderezarse. En la lengua egipcia antigua al muerto también se le llamaba 
kherit, es decir, el que ha caído; y era solamente en virtud del sahu formado 
por el rito, como se hizo posible la inmortalidad. Por otra parte, el propio 
nombre del interlocutor hermético: Tat, en egipcio significa estabilidad, 
duración, y el jeroglífico que corresponde a su pronunciación es el 
nilómetro y que es el tronco de tamarisco sobre el que, según la tradición, 
se detuvo el cuerpo de Osiris asesinado, antes de su resurrección. En griego 
av-ptn il y avaptap1c, tienen el mismo sentido etimológico que el egipcio 
sahu, y son utilizados por Heródoto y desde Homero en el sentido de 
resucitar de la muerte. El poder iniciático resucita al que ha caído, de un 
“Cadáver” y de una “sombra” extrae en acto —en el “cuerpo perfecto” o 
“rectificado”— a un Viviente. 


En nombre de la realidad trascendente evocada en su propio cuerpo, el 
teúrgo pide pues, en el tránsito al “nacimiento libre de muerte”, la extinción 


de la “necesidad”. La idea de se encuentra en la misteriosofía helénica más 
antigua y, equivale al concepto hindú del karma y al budista de tañhá, 
remitiendo al profundo retiro irracional desde el cual el ser se precipitó a una 
vida animal, a ese retiro que del estado de “ser-en-sí” pasa al estado de “ex 
existencia”, es decir, de “estar-afuera”. 


En un aspecto especial y más técnico, la “necesidad” y la “necesidad agria, 
incesante” que el texto menciona más de una vez, pueden referirse a una 
experiencia característica que se da en muchos, tan pronto como con las 
primeras disciplinas consiguen (conscientemente o no) tocar y poner en 
movimiento algo en el área subterránea de su esencia. Esta experiencia es 
como un hambre indecible, orgánica, absoluta, generadora de angustia e 
insatisfacción sin igual. Mira a su alrededor, trata de salir precipitadamente 
hacia tal o cual objeto, identificándose con esta u otra tendencia O apetito 
humano, desde la misma hambre física hasta el espasmo de una pasión 
semejante a la del Tristán e Isolda. Un intento vano, porque es un hambre 
terrenal y humana que nada puede satisfacer: agudizan desesperadamente 
cada especie de sensación, que sin embargo es siempre insuficiente, de modo 
que queda una especie de sensación de consumirse para tender a vaciarse. 
Entonces el morir puede aparecer como el gozo supremo y como único objeto 
adecuado al deseo (cf. es el “muero porque no muero” de santa Teresa: en el 
himno a las tinieblas y a la muerte como cumplimiento supremo de amor, en 
el Tristán se encuentra la misma situación): precisamente en el oscuro 
presentimiento que la muerte y la noche (ver los “Himnos a la Noche” de 
NOVALIS y A. ONOFRI, Guida al Tristano e Isotta, Milán, 1924) puede 
saciarse esta sed sin nombre, que aparece también en el orfismo. Se podría 
indicar más de un caso en el que suicidarse ha sido el epílogo catastrófico de 
tal despertar. 


Esclavo de la “necesidad”, avaykn, el hombre es llevado pasivamente por 
la “corriente”, según una ley que el iniciado quiere quebrantar. Es necesario, 
por tanto, que fije la potencia de su alma humana, la suspenda y la mantenga 
firme bajo sí mismo, por medio de la potencia superior que le ha sido 
transmitida; solamente entonces el vínculo podrá ser disuelto, con el cambio 
de estado desaparecerá también la angustia: Yo respiraré — respirará el “aire 
cósmico”, que es éter de libertad y liberación, un ser-en-ninguna parte, 
frescura hecha de actividad inmaterial; es también el “éter de la vida” o “éter 


del Viviente”, que resuena en forma espiritual como sonido, en sílabas hechas 
de evidencia e iluminación. Estas sílabas en la tradición egipcia arcaica son 
los llamados “nombres de poder” y también equivalen a los mantras del 
hinduismo, las “letras de luz” de la Cábala. 


Arístides, a propósito de los Misterios de HEleusis, dice que allí 
experimentó con lo más horrible y lo más maravilloso, lo más ridículo 
(Dpykodeotatov) y lo más tranquilizador (doikwdeotatov) que las cosas 
divinas pueden ofrecer a los hombres (Eus. 256) Asimismo, en el ritual que 
nos ocupa hablamos de la “Maravilla del Fuego”, del “Horror de las Aguas” 
(las “Aguas que dan escalofríos”), del “Abismo de la Primavera”, estas 
experiencias se refieren a los Misterios Mayores, reservados para aquellos 
que han sido templados por pruebas previas hasta el punto de poder superar la 
pérdida, el terror, el arrobamiento que sobrevendría a la masa de los hombres. 
El texto indica una protección: la invocación o evocación súbita del 
“Silencio” — del “estado de silencio” mencionado anteriormente. 


El “ojo inmortal” es el “tercer ojo”, el “ojo frontal”, “ciclópeo” o “solar”, 
el ojo de la visión espiritual. La literatura iniciática es rica en referencias a 
este elemento. No sólo es capaz de fijar el Aeón, sino que también revela las 
cosas que el “fuego de la purificación” despoja de su particular modo de 
manifestarse externo y sensorial. Podemos mencionar su correspondencia con 
el “ojo de Shiva”, al que a su vez alude la perla frontal que se encuentra 
también en la efigie del Buda. 


La insinuación, contenida en este logos, de que el poder del alma humana 
debe restaurarse más allá del estado de “necesidad” confirma la opinión de 
que la iniciación no es un naufragio místico, sino una integración; integración 
en el estado superior y anterior a las condiciones de forma y existencia 
inferior. 


La invocación del primer logos está llena de voces misticae. Como se ha 
dicho, se trata de voces que, asumidas en un estado especial de exaltación 
fluídica, tienen un poder suscitador, evocatorio, casi como “expresiones 
absolutas”, gestos de poder en los que se proyectan los significados cargados 
de las restantes palabras. Para que estas voces surtan efecto, deben ser 
“despertadas”. El “entusiasmo” teúrgico debe “encenderlas” y “abrirlas” 
hasta el punto de que prorrumpan casi espontáneamente en invocaciones. 


En estas “voces” cabe señalar también la presencia de las siete vocales 
griegas, en su orden de fuerza correspondientes quizás a los siete planetas y a 
los siete grados de la jerarquía mágica, que corresponden a un vasto 
simbolismo. 


11 


Dijimos que la primera instrucción se refiere a la realización del elemento 
“aire” obtenido a través de la respiración. Esto presupone el conocimiento de 
la ciencia de la respiración en el sentido del prana hindú, la energía mágica 
de la vida encerrada en la respiración. Las tres inhalaciones probablemente se 
refieren a tres profundidades de la respiración, atravesadas internamente con 
un movimiento que, como mínimo, resuelve la conciencia en el “estado 
aéreo”. 


La primera visión de los Dioses, que sigue, es una proyección 
suprasensible posibilitada precisamente por este estado, donde, como 
decíamos, libre del yugo de la sensibilidad física, en la transparencia del Ojo 
o Disco Solar, lo que duerme sepultado en la interioridad del hombre puede 
ser conocido bajo forma de imágenes. 


La referencia sobre los Dioses que suben y bajan, nos lleva a pensar en la 
escalera de Jacob y en el Telesma que, según la Tabula Smaragdina, asciende 
de la tierra al cielo y desciende de nuevo a la tierra conteniendo el poder de 
las cosas superiores e inferiores, solamente es necesario detectarlo. Estas dos 
corrientes de fuerza mueven el aire cósmico de acuerdo con la modulación 
que en el “viento” le imprime la “flauta”, y manifiestan en varias formas 
antagónica según se tome como referencia la región de Oriente (símbolo para 
el mundo del nacimiento, el crecimiento y las generaciones) o el del 
Occidente (símbolo del mundo de la decadencia y la muerte). Y si bien esta 
oposición remite a la inherente al llamado “Gran Agente Mágico”, nos 
inclinamos a referirla también al sentido de los dos misteriosos “Dadóforos”, 
uno con la antorcha encendida y el otro con la antorcha en un plano más bajo, 
a menudo representado en los monumentos mithraicos. 


El “Viento”, esta no es la primera vez que aparece en el mithraismo. Si en 
el hermetismo se dice que lleva en su seno al Telesma, “padre de todas las 
cosas”, en otros monumentos mithraicos (p. ej., en el Bajorrelieve de 


Módena, véase F. CUMONT, Les Mysteres de Mithra, Bruselas, 1913, Pág. 
109) aparece de los cuatro lados para investir el Aeón, que se encuentra entre 
las dos mitades del símbolo de un “huevo” similar al del atanor alquímico. 


En la reconstrucción del mito que realiza CUMONT (Ibíd., p. 133), 
aparece de nuevo el “Viento”, azotando la “desnudez” de Mithra emergiendo 
de la “piedra”, al borde de las “aguas”. Mithra es de los que violentan el 
“árbol”: arranca sus hojas para crear un “vestido” que lo proteja y come sus 
frutos, se vuelve a medir con los señores del mundo maravilloso en el que 
entró y que desde lo alto de las “montañas” habían presenciado el milagro de 
su nacimiento de la “piedra”. 


Todos estos símbolos son bastante claros para el estudiante de ciencias 
esotéricas. Según la interpretación de J. EVOLA (I Misteri di Mithra, en 
“Ultra”, n. 3 de 1926) el “viento” tendría precisamente una relación con la 
primera experiencia de la fuerza cósmica por la que uno es golpeado en el 
momento de liberarse de los condicionamientos corporales, sobre la cual es 
necesario pues que el iniciado se reafirme con una proyección de fuego 
positivo que atraiga un descenso de la fuerza cósmica femenina. Esta 
envolverá con una “túnica de poder” o una “llama”, el núcleo del iniciado, 
túnica que será su cuerpo suprasensible. 


En el ritual que nos ocupa tenemos, casi, lo mismo, partimos del Mysterion 
experimentando los significados que encierra el mito. Pero en la experiencia 
del “viento”, nosotros vemos la de los Dioses en el acto de precipitarse sobre 
el recién llegado, ya que son los enemigos de aquellos que tienden a liberarse 
de toda su influencia y a identificarse con el principio supremo. 


IV 


La invocación de tal principio, combinada con el “Silencio”, hace vencer 
al teúrgo en la prueba y convierte en bien las influencias de los Dioses que 
quedan atrás, en el “modo habitual de su trabajo”, en su ley ya superada. Este 
“silencio” que resuelve la tensión recuerda el rave rave de un fragmento 
gnóstico de la secta nasea: “Así el Hombre mismo es llamado Padre por los 
frigios, puesto que calmó todas las cosas que, antes de su manifestación, 
estaban en una forma desordenada e inarmónica. Porque el Padre mismo es el 
sonido sintético de todas las cosas en el cielo y en la tierra y bajo la tierra al 


decir: “Calma, calma (avve eran)” a la discordia del cosmos. Los frigios 
también lo llaman el “muerto” cuando está sepultado en el cuerpo [material ] 
como en una tumba y, después de la transformación, en Dios» (apud 
HIPOLITO, V, L 21—-22). 


El gesto del dedo sobre los labios recuerda la conocida representación del 
dios Harpócrates (cf. APUL., Met., 1), que en la tradición egipcia expresa una 
forma del sol naciente, personificación de Horus el Joven, es decir, de la 
fuerza originaria que surge y se reconfirma después de que Osiris haya sido 
despedazado (símbolo del proceso de individuación). Esta fuerza, 
despertando, saliendo del “entierro”, impone silencio sobre el caos y el 
tumulto de la naturaleza elemental aún no domada. 


FILALETO (ntrod. ad occl. Regis palas., VI, XI) menciona las impurezas 
del “aire”, la formación de “nubes” que oscurecen el cielo y que deben ser 
aclaradas con la blancura de la Luna; a abundantes lluvias propicias que 
devuelvan al Aire su serenidad. Es probable que se aluda a la misma 
experiencia. 


El encuentro con los “guardianes de las puertas celestiales” y su 
superación mediante fórmulas mágicas se encuentra en los textos gnósticos, 
p. ex. en el relatado por Dieterich (p. 35, n.): “Retrocedan, laldabaoth y Kuro, 
arcontes del tercer eón, ya que invoco a Zvzézaz Zaózuz Kozoz. Entonces 
descenderán los arcontes del tercer eón, huirán al poniente, a la izquierda, y 
tú ascenderás”. 


El silbido se encuentra en el Heptameron (cit., S XII) de Pietro D'Asetao: 
le siguen “grandes movimientos”, luego la aparición de entidades que están a 
punto de arremeter contra el operador aprisionado en el círculo mágico y que, 
luego, al mostrar el “Sello de Salomón”, adoptan una forma pacífica y le 
obedecen. 


vI 


La declaración por parte del iniciado de su propia dignidad estelar es 
frecuente en la literatura misteriosófica. También se afirma en las láminas 
órficas, frente al guardián de la fuente de Mnemosine: “Mi estirpe es celestial 
y tú también lo sabes. La sed me quema y me consume”. “Soy un hijo de la 


Tierra y del Cielo estrellado. Celeste es mi raza” (Lam. Petelia). — “Soy de 
tu estirpe bendita. Pero la Moira y el destello del relámpago me golpearon y 
marchitaron” (Lam. Thurii, II). 


En nuestro ritual, la declaración parece tener un sentido determinativo, es 
decir, establecer la omousia (identidad sustancial) con las naturalezas celestes 
en el orden en que se ha penetrado; de hecho, sigue la visión solar, indicada 
por el “Disco”. El “silbar” y el “soplo” tienen una posible relación con las 
prácticas de la respiración. Se podría aventurar una aproximación con la 
llamada “purificación de los nady (nádicuddha)”, yóguica, que consiste 
precisamente en una expiración (silbido) sincopada en pequeños golpes, 
animada mentalmente para proyectar los elementos tórpidos e impuros del 
cuerpo fluídico y poner en acción todas las “corrientes”. Esta acción, en el 
texto, viene después del “trueno” (sobre el sentido de éste, se dijo, ver el 
trueno, por el cual Dante, en su viaje sobrenatural, “falla” — Inf., III, 130, 
ss.)— y parece pretender la confirmación de una firmeza entre el tumulto de 
los elementos interiores producido por el propio “trueno”. 


La visión solar es identificativa; tiene lugar en un espacio, que es la 
conciencia misma en su simplicidad inmaterial. Como referencia a las 
estrellas de cinco puntas, podríamos remitir a la interpretación de que 
considera esta visión como de los seres humanos, los cuales tienen 
precisamente el 5 como su “Número”. Entonces la Rueda inmensa sería la 
misma “Rueda de la generación”, la “Rueda del destino y de la necesidad” 
equivalente, en términos hindúes, al samsára. Compárese uno de los motivos 
recurrentes del Majjhimonikáyo budista: “Con el ojo celestial, iluminado, 
supraterrenal, ve desaparecer y reaparecer seres, vulgares y nobles, hermosos 
y no hermosos, felices e infelices; reconoce cómo los seres siempre de 
acuerdo con la repetición de las acciones”. 


La necesidad que gobierna las cosas terrenales tiene como contrapartida el 
atrancar las puertas celestiales; y no se puede ir más allá si no se supera esta 
visión, cuya angustia pervivió en la Hélade más antigua: es decir, 
neutralizando el desconcierto de la naturaleza humana con la invocación del 
Señor del Fuego. 


VII 


Esta invocación es una de las más bellas y poderosas que se encuentran en 
este género literario. En realidad, hay un Ritmo oculto que conecta los 
diversos atributos con la nomina arcana en un crescendo de exaltación que 
culmina en la serie de los nombres divinos, donde la expresión parece 
liberarse de las articulaciones y vibrar en forma de actos puros. El texto dice 
que el logos debe repetirse hasta que los siete Dioses sean realizados, es 
decir, “esculpidos” en la luz interior. Después de un nuevo “Silencio” en el 
que el ímpetu de la invocación se libera y “fija”, las “puertas” se abren 
realmente (el “trueno” y el “rugido” marcan el nuevo cambio de estado, la 
nueva “caída de potencial”, para utilizar una imagen física), los Dioses 
aparecen y la conciencia es transportada hacia arriba, entre ellos. 


Los “Nombres”, dice el texto, deben ser pronunciados “en Fuego y 
Espíritu” — en la conjunción de la fuerza ígnea masculina y el soplo fluido 
femenino y con la adecuada “dirección de eficacia”. Los distintos atributos 
deben actuar sobre el espíritu del invocador como otros tantos combustibles 
que, arrojados al fuego, provocan una llama cada vez más alta. 


VIII 


Hemos mencionado que la invocación es una y séptuple. Se dirige a los 
siete Dioses planetarios y al Uno, el Eón solar, su raíz, que los engloba y 
trasciende. De hecho, es el que es invocado por el nuevo logos y es el que 
aparece tras la jerarquía septenaria de los Dioses y Diosas. 


El Eón que posee las llaves celestiales es sin duda el Cronos mithaico. El 
epíteto de “tú, el de doble cuerpo” se refleja en las monumentales 
representaciones mithraicas, donde esta entidad tiene cabeza de león con las 
fauces bien abiertas (símbolo del Fuego devorador) y cuerpo humano. 
También muestra alas y una serpiente envuelve su cuerpo (cf. la “serpiente 
kundalinf” que envuelve, en el simbolismo tántrico, el svayambu-linga de 
Shiva, el principio de la virilidad trascendente) para luego posar su cabeza en 
medio de la frente, sostiene en una mano relámpagos y fulgores, y una llave 
en la otra (en otras imágenes, un cetro). Sus pies pisotean el signo de la Luna 
como en el símbolo del “Rebis” y, como él, “cosa doble”, hermafrodita, 
conocida por los alquimistas, y como aparece la “Virgen” cuyo significado 
esotérico se ha perdido entre los cristianos. Como el Fénix, surge del fuego. 


IX 


En el espacio del cuarto logos, mientras se va formando la forma de 
centralidad (los rayos asumen al iniciado como centro de convergencia), 
aparece el mensajero de Mithra. 


En el logos que sigue, el quinto, hay varios puntos dignos de 
consideración. En primer lugar, se confirma que el “Sol” aquí no cuenta 
como divinidad suprema. Ya hemos dicho que Mithra, en lugar de someterse 
a la fuerza divina —como sucede en el mito judío al atrevido que arranca el 
fruto prohibido del “Árbol” y a los audaces a los que aluden las citadas 
láminas órficas mostrando a quienes han sido abatidos y marchitados por el 
rayo— la supera, y sitúa esta victoria como premisa de su alianza con el Sol. 


En segundo lugar, señalamos la expresión relativa al “Jugo de Vida”, el 
esperma que, ya creador del cuerpo físico del iniciado, sufre una 
transformación en el rito. Aquí parece que se insinúa la doctrina de la 
regeneración oculta del poder sexual, de la “conversión de las aguas que 
descienden, en aguas que fluyen hacia arriba”. No sólo se alude a esta 
operación secreta en la invocación, sino que parece confirmar el paralelismo 
de la acción teúrgica con la técnica yóguica. En el tránsito al quinto logos, se 
alude al Dios solar que nos lleva al “Polo”, al “Soporte” y luego procede; 
donde se alude a un “mugido” y a un espirar completamente el aliento. 
Recordemos, en efecto, que en el kundalini-yoga, el “lugar” de la kundalini 
(que, en su forma latente, se dice que es el poder generativo del hombre), de 
kundalini, que es el Poder serpentino que envuelve el cuerpo del Eón 
mithraico, como también efigie de divinidades propias de los cultos siríacos 
de Isis, llamada muladhara, que significa “soporte radical”, idea que 
corresponde a la de “polo” o “eje”. Pues bien, desde el principio el teúrgo 
también es conducido a la raíz de su propio ser (= múladhara), y por tanto, al 
despertar de la fuerza. El bramido (MÓ) puede ser un mantra de despertar, y 
la comparación tanto con el mantra OM (hecho por Mead), como con los 
otros HUM que ofrecen los textos tántricos precisamente para estas prácticas, 
no parece descabellada, como expresiones verbales en su asunción “sutil”. Y 
el hecho de expulsar todo el aire de los pulmones articulando el acto en el 
bramido no puede dejar de recordarnos una de las principales enseñanzas del 
kundalini-yoga, donde precisamente se dice que el kumbhaka —la suspensión 
de la respiración completamente emitida o completamente retenida— crea un 


estado favorable para el despertar de la kundalini. 


En cualquier caso, queda fuera de toda duda que el mugido está ligado al 
“poder del toro”, a la fuerza creadora, masculina y mágica. El mugido, al 
igual que en el mithraismo, se encuentra en los ritos Tracios de Dionisio. 
Dieterich, a partir de las investigaciones de A. LANG (Custom and Myth, 
43), la pone en relación con los llamados bull-roarer, instrumentos que, en 
las ceremonias de muchos pueblos primitivos de Nuevo México, Australia, 
África, Nueva Zelanda, produce una especie de bramido o mugido que evoca 
al Dios o anuncia su llegada. Ninguna mujer puede ver este instrumento sin 
morir. De lo que puede deducirse esta interpretación esotérica: el poder del 
toro quema y aniquila a la “mujer en el Yo”, y quien lo despierta sin haberse 
confirmado antes en la naturaleza dura y secular del “Acero de los Sabios” es 
conducido a la catástrofe. 


Sobre el mugido, estos versos de un himno chamánico extático pueden ser 


de interés: “¡El toro poderoso ha mugido! — ¡El caballo estepario se 
estremeció! — ¡Estoy por encima de todos vosotros, soy un hombre! — ¡Soy 
el hombre con todo! — ¡Soy el hombre creado por el Señor del Infinito!” 


(Apud M, ELIADE, Le chamanisme et les techniques archaiques de 1*Extase, 
París, 1951, p. 210). 


Un significado técnico especial parece tener también la prescripción de 
fijar al Dios solar, una vez que éste, habiéndose colocado en el “Polo”, 
procede por el “sendero”, que, si nuestro acercamiento es correcto, podría ser 
el camino recorrido por el fuego de la kundalini; y el espacio en el que — 
pasando al simbolismo del Lejano Oriente— el “Dragón” emprenderá el 
vuelo. Este “fijar” al Dios expresaría una consistencia absoluta y sin embargo 
inmaterial, al ser transportado en tal “vuelo”, sin el cual la operación puede 
tener la consecuencia letal mencionada anteriormente. En AGRIPA (De 
occul. Phil., 1, 20) hablamos de “un hueso minúsculo, llamado luz por los 
hebreos, que es incorruptible, que no es vencido por el fuego, sino que 
permanece ileso, y que nuestro cuerpo humano repele (dicen), cómo la planta 
de una simiente en la resurrección de los muertos; virtudes estas que no se 
declaran por razonamiento, sino por la experiencia”. A. Reghini anotó que, 
en arameo, “luz” es precisamente el nombre del hueso adherido a la 
extremidad inferior del sacro, en la base de la columna vertebral. Ahora bien, 
precisamente ahí, según la enseñanza hindú, estaría el lugar del múládhára, 


sede de la kundaliní; y de kundaliní se dice precisamente que regenera el 
cuerpo: es decir, toma del “sepulcro” en el que se encontraba el místico 
“Padre” —el Muerto, al que se refiere el citado fragmento naseo—, el 
“Cuerpo perfecto” en el rito que nos ocupa. 


Ya hemos recordado que Luz según el Pentateuco (Gen., XXVIII) era el 
antiguo nombre de la ciudad de Bethel (+= Casa de Dios) donde Jacob tuvo el 
conocido sueño; como dijo él mismo al despertar: “¡Verdaderamente el Señor 
está en este lugar, y yo no lo sabía!” Y, presa del espanto: “¡Qué terrible es 
este lugar! ¡No es otra que la casa de Dios y la puerta del Cielo!”. Ahora bien, 
el múládhára, siempre en la tradición en cuestión, es llamado precisamente el 
“Umbral del Brahman” (brahmadvára). Tampoco faltan referencias en el 
hermetismo alquímico. Citemos de nuevo a FILALETO (bid., IV): “Este 
centro gira naturalmente hacia el Polo, en el que la virtud de nuestro Acero se 
fortalece gradualmente. En este Polo se encuentra el corazón de nuestro 
Mercurio, que es un verdadero fuego en el que reposa su Señor, y navegando 
por este gran Mar, llegará hasta las dos Indias». 


También se dice que a la entrada de una “caverna” —conectada con los 
símbolos herméticos de la “mina” y de la “cueva de Mercurio” y de Trofonio, 
así como también puede reflejarse materializado en variedades prehistóricas 
de “cultos de cuevas”— cerca de Luz había un almendro con una abertura en 
el tronco; por esta abertura se llegaba al camino de la “ciudad”, que estaba 
enteramente oculta, de tal forma que el “ángel de la muerte” no podía entrar 
ni tener ningún poder sobre ella (cf. Enciclopedia judía, VIII, 219). 
Cualquiera que se tome la molestia de hojear un texto tántrico (SHIVA— 
CANDRA, Tantratattva, II, 2* s.) quizás se sorprenda al encontrar una 
alegoría casi idéntica en el ritual secreto del yoga. 


Sobre el “Polo”, donde se lleva el principio solar, “nuestro Oro”, se 
podrían realizar importantes consideraciones simbólicas. En la tradición 
del Lejano Oriente corresponde al “invariable medio”, desde el cual se 
manifiesta la actividad del Cielo: y en muchas otras tradiciones se 
menciona la “Montaña Polar” en la que se encuentra la entrada a la Tierra 
de los Vivos. Y aquí se injertaría otro orden de ideas: la doctrina del arte 
secreto conduciría a la del reino invisible y del “Rey del Mundo”, para lo 
cual habría que hacer referencia al libro homónimo de Guénon. 


X—XI 


Por todo ello, y en relación con las fases posteriores del ritual donde se 
trata la cuestión de los siete dioses y las siete diosas, también podríamos 
referirnos a un característico mito helénico; por lo dicho hasta ahora sobre la 
ciudad de Luz, podemos comprender hasta qué punto los mitos y leyendas 
tradicionales no se reducen a cuentos de hadas, sino que contienen, en forma 
cifrada, enseñanzas iniciáticas comunes. 


Tal es el caso del mito que representa a Hermes y Apolo en el acto de 
intercambiar el caduceo y la lira de siete cuerdas. Apolo es el dios solar, 
idéntico a la aparición que sigue al cuarto logos, al dios que primero llega al 
“polo” y luego prosigue por el sendero, en el punto en el que será “fijado” e 
intervendrá el mugido anunciador de la fuerza primordial del despertar. Este 
“despertar”, en el Yoga se basa en la unión de dos corrientes de fuerza sutil 
(solar y lunar), que en el hombre común son distintas y van serpenteando a 
los dos lados de una línea ideal que atraviesa el cuerpo partiendo desde la 
parte superior de la cabeza hasta el hueso sacro, siguiendo aproximadamente 
la línea de la columna vertebral al igual que las dos serpientes del caduceo 
hermético alrededor de la vara central (cf. A. AVALON, The Serpent Power, 
Madras, 1924). El Caduceo del mito podría aludir a esta composición, de la 
cual procede la implantación de una tercera dirección central (la vara del 
caduceo) que será atravesada por la kundalini; y en esta dirección interna se 
encienden y despiertan los llamados chakras, o centros de fuerza, que 
corresponden, en su número, a la jerarquía septenaria, a los siete planetas, a 
los siete dioses, a las siete cuerdas de la lira, a las esferas, a las siete espirales 
de la serpiente que luce la divinidad frigia y del eón mithraico, etc. Por tanto: 
con la composición del Caduceo, el iniciado obtiene del principio solar 
(Apolo) el acceso a esa “Vía Regia”, donde, llevado por el poder del fuego 
táurico que le abre las “puertas”, realiza la experiencia de los estados 
trascendentes constitutivos de la jerarquía inmaterial del septenario y la 
simbólica “Tierra de los Vivos”. 


Esta realización tiene dos fases: primero aparecen siete vírgenes, luego 
siete dioses. Refiriéndonos nuevamente a la enseñanza hindú, un dios (deva) 
y una diosa (devi) “duermen” en cada uno de los siete chakras, debe 


entenderse como el aspecto masculino y el aspecto femenino de las entidades 
correspondientes. Ya hemos mencionado que el aspecto “femenino” es el 
aspecto manifestado, por lo tanto, dinámico, activo, inmanente, demiúrgico: 
es el aspecto shakti, es decir, el aspecto potencia, sustrato de las cosas 
existentes en cuanto tales. En este sentido, el epíteto de “guardianes de los 
cuatro fundamentos” y “Diosas del Destino” es significativo en nuestro ritual. 


El aspecto masculino, por otro lado, se refiere al aspecto trascendente, 
desapegado, inmutable; aspecto que, según un simbolismo que se puede 
encontrar en diferentes tradiciones, el color negro es adecuado, sin embargo, 
en oposición a la “luz” que comienza donde comienza la manifestación, sin 
poder retomar también el poder creador primordial, en de cuya naturaleza 
participan los dioses negros de aspecto táurico. Estos son, por lo tanto, los 
“soportes”, los centros de los siete centros; y de ellos procede, como dice el 
texto, el torbellino de los movimientos celestes refiriéndose al orden no ya 
del “cuaternario”, sino del “ternario”. 


El ritual alude, por tanto, a las visiones, en las que el septenario cósmico se 
experimenta primero en su aspecto inmanente y luego en su aspecto 
trascendente. 


En este punto también podríamos recordar un conocido pasaje de Apuleyo 
(Metam., XL, 23): “He llegado a los límites del camino, he pisado el umbral 
de Proserpina, he pasado a través de todos los elementos y he vuelto a la 
tierra; en medio de la noche vi brillar el sol con luz pura: me acerqué a los 
dioses inferiores y a los dioses superiores y los adoré cara a cara”. La 
correspondencia de estas fases con el itinerario ya dado en nuestro ritual es 
bastante evidente. Pero la verdadera realización se encuentra más allá de estas 
mismas experiencias. El iniciado se disuelve gradualmente a través de las 
órbitas de los dioses y de los planetas y llega más allá. Es un ascenso que 
equivale a una simplificación, para usar el término de Plotino: en cada una de 
las esferas, el alma se libera de esos elementos de “pasión” que le sometieron 
en su vida mortal, a los Señores de estas mismas esferas, hasta quedar 
completamente desnudo, “vestida sólo con su propio poder” — como se dice 
en un pasaje de Corpus Hermeticum. 


En el ritual que nos ocupa, las distintas superaciones parecen darse en 
función de un saludo a cada uno de los dioses, junto con voces que tienen 


valor tanto de crisma como de conjuro. El carácter dramático que tales 
experiencias pueden asumir cuando el iniciado va a trascender las diversas 
jerarquías cósmicas identificándose con ellas sin fallar, resistiendo y 
conservándose, despertando en su propia dirección, o “ascendente”, una 
fuerza más fuerte de la que cada uno dispone, con la cual se efectúa la 
transición a la jerarquía inmediatamente superior. 


El ritual conduce a un “estado más allá de los siete”, donde, junto a un 
temblor de la tierra que tiene el mismo significado ya indicado para el 
“trueno” (recordemos la voz de trueno del “Hombre gigantesco” visto desde 
una “alta montaña”, del que en el Evangelio de Eva — ap. E PIFH., Haeres., 
XXVI, 3) tiene lugar el encuentro del iniciado con Mithra. 


La fuerza táurica (ternero) se menciona nuevamente como la fuerza 
cósmica central a través del símbolo del “Oso”. Mithra es el dominador y por 
eso es retratado en varios monumentos en el acto de llevar una pata de 
ternero, precisamente para indicar su calidad de “matador del toro”. Y el 
taurobolio, en esta tradición, tiene el valor de un renacimiento en la eternidad 
(cf. N. TURCHI, Le religione misteriosofique del mondo antico, Roma, 1923, 
p. 192). La doctrina mithraica considera un taurobolio, por así decirlo, 
trascendente, en el paso del espíritu más allá de las siete esferas. No 
queremos omitir la observación de que la constelación del Oso, referida en el 
texto a Mithra, en su conjunto da la figura de una carreta con bueyes uncidos; 
y el “norte” que indica puede traducirse precisamente con septem-triones, es 
decir, según el uso virgiliano del término, siete bueyes. Lo que se remontaría 
precisamente a aquello que rige los siete dioses ya reunidos, con rostro de 
toro y “negro”. 


En cuanto a la instrucción al final del séptimo logos, hemos dicho que se 
refiere a la glorificación del iniciado en la naturaleza misma de Mithra, a la 
realización de la cualidad misma de Mithra, a involucrarse en una suprema 
asunción de la potencia táurica que ya ha abierto las puertas celestiales, 
potencia sobre la cual debe operarse ahora la misma transformación 
representada en el símbolo, o rito, del taurobolio. 


XII 


En el penúltimo logos, el teúrgo fija esta realización en su propia alma. Es 


la “digestión” de la naturaleza de Mithra por mandato. Nuevo testimonio de 
la naturaleza aquilea en el iniciado, que fija atentamente la imagen mágica 
del Gran Dios mientras en el “fuego” resuena la amenaza de esa fuerza ahora 
asumida. 


Una invocación similar, de origen egipcio, se da en otro papiro mágico 
griego (A. DIETERICH, Abraxas, Leipzig, 1891, 195, 4 ss.): “¡Que estés en 
mi mente y en mi corazón mientras duren todos los días de mi vida, y realizar 
todo lo que mi alma quiere! Ya que tú eres yo y yo soy tú. Cualquier cosa que 
yo diga, puede ser hecha para siempre, porque tengo tu Nombre (en el sentido 
mágico, es decir, tu “presencia”) guardando mi corazón”. 


XIII 


La finalización de la obra está coronada por la fórmula final de “Salve” al 
dios del Rito, que ha realizado el Misterio de la Transformación. El epíteto de 
“Dominador de las Aguas” tiene un significado que ya debe ser familiar para 
el lector, junto con el de “Señor del espíritu”, que encuentra exacta 
confirmación en el Corpus Hermeticum, son precisamente los supuestos 
“mágicos” de la tradición iniciática. Aquí el valor más alto no es ser espíritu, 
sino el Señor del espíritu. 


La “regeneración” del iniciado es su integración, su plenitud, su despertar 
a esa vida respecto de la cual la oscura y sedienta migración de los mortales 
no es más que muerte; a esa vida que es “vida en sí” y “por sí misma”, vida 
incorruptible. Liberado en esta Vida, el adepto procede en el “Camino”, en el 
Tao impronunciable de la tradición del Lejano Oriente; en efecto, es este 
Camino mismo, según un dicho de sufí, en el que “en la Vía de Dios uno es el 
que va y el andar es el sendero sobre el que se va”. 


De las “sagradas consagraciones”, de la “fuerte fuerza de las fuerzas” y de 
la “incorruptible Derecha” extraído de la masa de los “muertos”, el iniciado, 
el “Hijo” de la Tradición y del Arte, en el rito de los Grandes misterios surge 
de la potencia del “Águila” elevándose más allá de todas las alturas hasta el 
ápice donde resuena la fórmula del Libro egipcio de los Muertos: 


«YO SOY EL AYER, EL HOY Y EL MAÑANA Y EL PODER DEL 
RENACIMIENTO. CONOZCO EL ABISMO — ESE ES MI NOMBRE». 


